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Esta es la situación en la Ensefianza Media: en la Universitaria, el 
Decreto de 10 de noviembre de 1990, tan desfavorable para las lenguas 
clásicas, deja a esta Sociedad poca capacidad de maniobra: todo depen- 
de de las Universidades. 

La situación en Ensefianza Media es ambivalente. De una parte, se 
inicia el resurgir de las lenguas clásicas en otros paises (Suecia, Italia, 
Francia, Estados Unidos) y surge el apoyo que encontramos en la pren- 
sa espailola: editoriales, informaciones, entrevistas. De todo ello damos 
noticia en nuestra Sección de dnforniación Didáctica)). 

Pero, de otra parte, en Espafia la situación se hace angustiosa. Cuan- 
do, tras aplazamientos de casi un ailo, logranlos ver al Secretario de Es- 
tado de Educación, se nos hicieron las mismas promesas que en marzo 
del 93 en relación con el Decreto de Especialidades y la Cultura Clásica 
(para hacerla medianamente seria): incluso se nos dieron fechas de dis- 
posiciones que saldrían en abril y mayo y que no han salido; vean nues- 
tra información en la Sección «Actividades de la SEEC. Actividades de 
la Nacional)). Se nos ofreció, por parte del Secretario de Estado y del 
propio Ministro, a quien vi en Silos, una entrevista para junio: veremos. 

Los temas que llevamos pueden hallarlos nuestros lectores en el es- 
crito que dirigimos al Ministro y que publicanlos en este mismo número 
(se lo hemos mandado a los partidos políticos y a los Consejeros auto- 
nómicos). Hay prisa en aplicar la reforma: acaba de decretarse su im- 
plantación «experimental» (no voluntaria, desde luego) en 44 institutos 
de Madrid. ¿Para qué dan calendario y luego lo violan ellos mismos? 
Sin duda se quieren forzar los hechos consumados, para que sea dificil 
el retroceso. Sucede incluso que el «experimento)) se hace en Institutos 
vecinos unos a otros, de modo que ni siquiera es posible huir de ellos. 

Y la consecuencia es ésta: con esa Reforma y según están las cosas, 
difícilmente hay hueco en un Centro para más de uno de los tres profe- 
sores de Clásicas que habitualmente hay. ¿Qué se va a hacer con los 
otros, aparte de desmoralizar a todos? 

Llevamos mucho tiempo advirtiendo esto y protestando contra las 
amortizaciones de plazas, la no oferta en algunos lugares de la Cultura 
Clásica, etc. Ahora la Comunidad Valenciana toma la iniciativa anun- 
ciando pruebas para la habilitación del profesorado para nuevas asig- 
naturas: esto va más allá de los «rumores» de que hablábamos en nues- 
tro escrito al Ministro. Nuestros colegas de Valencia han protestado y 
entablado recurso, yo he enviado al Consejero el escrito que puede leer- 
se en otro lugar de este número (Sección de Inforn~ación Didáctica) y se 
lo he enviado a todos los Consejeros autonómicos y al Ministerio. Creo 
que los profesores deben simplemente negarse: quizá resistiendo poda- 



mos alcanzar un cambio. Lo esencial es evitar el desguace del profeso- 
rado, porque su existencia ofrece la única esperanza de que algún día 
será posible un cambio. 

La solución no es ésa: es introducir el Latín en Ciencias Sociales (co- 
mo se nos prometió), establecer dos aííos de Griego con un horario dig- 
no, modificar la legislación sobre Cultura Clásica para que la siga al 
menos el cincuenta por ciento de los alumnos, pronlocionar el Griego 
Moderno como segunda lengua extranjera. Y esto, en toda Espaíía. 

Entre tanto, las Autonomías legislan a su aire. Nuestra Delegación 
del País Vasco se queja margamente ante la Consejería de aquella Au- 
tonomía porque en el Bachillerato Experimental que allí se implanta 
ahora, los alumnos del Bachillerato de Humanidades deberán cursar 
obligatoriamente las Matemáticas aplicadas en primer afio y la Geogra- 
fía en segundo, relegando al Latín a una optativa en competencia. con 
todas las demás, en los dos aííos, y eliminando el Griego en la práctica 
de toda posibilidad real de elección. Todo ello bordeando, por decir lo 
menos, los R. D. 1178 y 1179/1992. El Ministerio, parece, permanece 
impertérrito. 

En cuanto a Cataluíía, en nuestro Suphnento Informativo no 26 y 
en este mismo número, nuestros lectores podrán ver mis gestiones cerca 
del Presidente de la Generalidad Sr. Pujo1 y el Consejero Sr. Pujals, así 
como las de nuestra Sección Catalana cerca del segundo y demás auto- 
ridades de la Consejería. El problema es que ellos consiguieron la pro- 
mesa de que «los créditos optativos, hasta seis, de Griego, fueran tam- 
bién tipificados)), pero a mí el Consejero me escribe «si bien es cierto 
que en un Centro dado el griego puede reducirse a los tres créditos de 
modalidad, también lo es que, en un supuesto óptimo, un alumno/a po- 
dría llegar a cursar, además de los tres créditos de modalidad, hasta seis 
créditos variables de griego)). Habría que aclarar esto. 

Esta es la situación, más el chorreo de cartas sobre desdotaciones, el 
que no se hayan anunciado plazas a concurso-oposición, etc., etc. 

Esperaremos una vez más, pero si no hay alguna claridad a princi- 
pios de otoíío, habrá que lanzar una nueva ofensiva. Las lenguas clási- 
cas no merecen esos continuos y ya excesivos aplazamientos y esas den- 
telladas desde direcciones múltiples. Merecen que se haga un plan con- 
junto, del Ministerio y las Autonomías, para que sean viables: para que 
sirvan a la cultura espafiola y no queden reducidas a un mínimo ghetto 
invadido además por otra materias. Y para que sus profesores no sean 
entregados en el saldo para hacer mal lo que no es lo suyo abandonan- 
do lo que si lo es. 

FRANCISCO R. ADRADOS 
Presiden te de la SEEC 





EL TEMA DEL SACRIFICIO VOLUNTARIO 
EN LA A N T ~ O N A  DE SÓFOCLES Y SUS 

VERSIONES EURIPIDEAS. 

Tradicionalmente se ha considerado el tema del sacrificio vo- 
luntario del héroe o heroína trágicos, o incluso de un personaje se- 
cundario de la acción, pero decisivo para ella, como un rasgo típi- 
camente euripídeo. Lo encontramos bien como inotivo central del 
drama en Alcestis y, sobre todo, en Ifigeni'z en A z~íide, bien como 
motivo nlás o menos episódico en Hipólifo, Las Feni&s, Hécuba, 
Los Heraclidas, Las Suplicantes y Orestes. Sin duda el poeta recu- 
rrió a él en más ocasiones a juzgar por su frecuente aparición en 
las obras conservadas, su persistencia a lo largo de ellas desde Al- 
cestis a Ifigenia en Aulide y su presencia en los fragmentos. Rela- 
cionado con este tema está el del justo sufriente injustamente sa- 
crificado, idea esencial, a lo que sabemos, del Palamedes euripí- 
deo y que, en cierto modo, encontramos en el motivo de la lo- 
cura enviada a héroes como Heracles y Ayante por divinidades 
hostiles. 

Pues bien, para ambos temas encontramos antecedentes en la 
Antigona y el Ayante de Sófocles y nos es posible comparar el tra- 
tamiento que ambos trágicos les dieron. 

El tema del sacrificio volutario lo encontramos en tres trage- 
dias del ciclo tebano: la Antigona de Sófocles y Las Fenicias y Las 
Suplicantes de Eurípides, en tres del ciclo troyano: Hécuba, Ores- 
tes e Ifigenia en Áulide y en otras tres de distintas procedencias: 
Aícestis, Hipólito y Los Heracíidas. Su aparición sólo está condi- 
cionada,por el argumento legendario en Alcestis, Hécuba e Ifige- 
ni? en Aulide, dependiendo en las demás obras de la libre inventi- 
va del poeta. P. ej., hay indicios de que el problema del sepelio de 
los Siete no se planteaba en una fase de la leyenda anterior a Sófo- 
cles; es muy probable que el trágico introdujera en la leyenda, de 
su cosecha personal, el tema de la soledad y rebeldía de la prota- 



gonista, que la aproxima a otras figuras de su teatro como Filoc- 
letes, Electra o Ayante. Contamos con los datos suficientes para 
saber que, junto a la versión de Sófocles, hubo otras muy diferen- 
tes en la presentación de los hechos; en casi todas ellas la heroína 
no actuaba sola, sino con la ayuda bien de Hemón (así en la ver- 
sión perdida de Eurípides), bien de Ismena, bien de la viuda de 
Polinices. En el final de Las fenicias Eurípides introduce el tema 
del entierro de Polinices prohibido por Creonte a lo que se opone 
Antígona, quien se niega a casarse con Heinón y parte al destierro 
con Edipo, quien menciona una profecía de Apolo sobre su muer- 
te en Colono. Con ello Eurípides une el tema del final del E d ~ p o  
rey con los de la Ant&ona y el Edipo en Colono de Sófocles. En 
cuanto a las demás obras euripideas con este motivo del sacrificig 
voluntario, se atribuye a innovación de Eurípides el personaje de 
Meneceo en Las Fenicias y el de Macaria en Los Heraclidas, así 
como el episodio del suicidio de Evadne en Las Suplicantes, que 
ejemplifica en una tragedia pacifista el dolor individual de las víc- 
timas de la guerra. El caso más curioso es el del ofrecimiento del 
sacrificio de Pílades en el Orestes, motivo introducido un poco a 
la fuerza y que demuestra el gusto que Eurípides le había tomado. 
También es innovación del poeta el mantenimiento del juramento 
de Hipólito a la nodriza de no revelar el amor de Fedra aun a cos- 
ta de su vida. 

Las diversas interpretaciones de la Antgona de Sófocles han 
insistido en sus aspectos jurídicos (Hegel), políticos (Tovar)', his- 
tóricos (Ehrenberg)' y político-religiosos   adra do^)^. A través de 
ellas se ha llegado incluso a cuestionar el protagonismo de Antí- 
gona, atribuyéndoselo a Creonte. Pero se ha tardado en formular 
unainterpretación moral que ve en la heroína un nuevo modelo 
de heroísmo cívico contrapuesto al ideal heroico a la antigua 
usanza (así Gil)4 y que llega incluso a compararla con Sócrates ha- 
ciendo de ambos los representantes, mítico y real respectivamente, 
de un nuevo tipo de héroe que se deja matar por una idea, por un 

«Antígona y el tirano o la inteligencia y la política», en Ens~osyperegrinacio~?es, Madrid 
1960, p. 1 SS. 

Sophocies und Perikles, Munich 1956. 
«Religión y política en la Antkonan, Revista de 13 Universidadde Madrid 13, 1964, pp. 

493-523. 
" «Antigoiia o la aretQ política. Dos enfoques: Sófocles y Anouilh», Anuario de Letras, 11, 

Mkjico, 1962, pp. 157-190. 
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EL TEMA DEL SACRIFICIO VOLUNTARIO EN LA ANT~GOIVA 11 

principio humano general, por un deber moral y religioso (así GilS 
y Adrados en una aproximación posterior al tema6). 

Me propongo insistir en esta última interpretación y matizada, 
sefialando los rasgos tópicos del tema del sacrificio voluntario co- 
munes a Sófocles y Eurípides y analizando sus variantes. Estos 
rasgos son: 

1. La condición de los protagonistas, jóvenes, especialmente 
mujeres, para resaltar el contrastre entre la supuesta debilidad na- 
tural propia de la condición femenina y la magnitud del sacrificio 
de la propia vida. 

2. Los antagonistas: adultos y hombres con rasgos de autorita- 
rismo o egoísmo. 

3. Presencia de personajes de contraste que intentan disuadir o 
bien ayudar al protagonista. 

4. Actitud del coro. 
5. Motivos del sacrificio: el sentido del deber, es decir, un impe- 

rativo de la conciencia individual. 
6. Intento de justificación racional de un acto dictado en prin- 

cipio por el sentimiento. 
7. Lamento por los bienes que se abandonan al morir, relacio- 

nado con cierta vacilación en el momento de la consumación del 
sacrificio. Caso extremo es el de Ifigenia que primero lo rechaza y 
luego lo acepta voluntariamente. 

8. Despedida de la vida y de los allegados y amigos. 
9. El premio del sacrificio: el mismo que ambicionaban los hé- 

roes de la epopeya, es decir, la gloria, la fama (KXGOS) con lo que 
este nuevo ideal heroico enlaza con el tradicional que le sirve de 
modelo. 

1. Los protagonistas del sacrificio voluntario son jóvenes en to- 
dos los casos, tres hombres: Hipólito, Meneceo y Pílades; dos mu- 
jeres casadas: Alcestis y Evadne, y cuatro doncellas: Antígona, 
Macaria, Políxena e Ifigenia. Así se introducen variantes en un 
mismo tópico literario, aunque predominan las mujeres por el mo- 
tivo antes citado. El sacrificio sólo es plenamente voluntario en 
los casos de Antigona, Hipólito, Alcestis, Evadne y Pílades; en los 
demás hay una exigencia previa de muerte: Políxena, Ifigenia, 

Cf. la presentación de su traducción de AnI@on.?, Madrid, Guadarrama, 1969, p. 23. 
En una conferencia inkdita sobre las actitudes paralelas de Antigona y Sócrates. 
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Macaria y Meneceo están en realidad condenados a morir, pero lo 
aceptan con coraje, haciendo de la necesidad virtud. Los protago- 
nistas son jóvenes por varias razones: primero, porque el generoso 
desprendimiento de la propia vida por un ideal no se concibe sino 
en la edad en que los desengaños nacidos de la experiencia no han 
hecho mella todavía en la personalidad enteriza de estos héroes y 
heroínas de nuevo cuño. Incluso Alcestis -en quien un sector de 
la crítica ha querido ver a una mujer desilusionada por la convi- 
vencia matrimonial que mantiene una promesa realizada en otras 
circunstancias- declara que no ha escatimado su juventud en be- 
neficio de su esposo7 y el coro, al contraponer la generosidad de 
Alcestis al egoísmo de los padres de Admeto, recalca: «Mas tú, en 
cambio, en la flor de la juventud, muriendo en lugar de tu esposo, 
.te has ido»s. También Evadne se arroja a la pira de su esposo Ca- 
paneo tras convivir y tener hijos con él y en el momento supremo 
revive el recuerdo de su boda y quiere repetirla en el Hades con su 
esposo muertog. Por otra parte, la tenacidad y aun obstinación 
que estos héroes y heroínas manifiestan en su resolución de entre- 
gar la vida por un ideal son muestras de una inflexibilidad juvenil, 
de una voluntad que aún no se ha visto forzada a doblegarse por 
las circunstancias de la vida. Sólo en los jóvenes se concibe un 
compromiso tan radical que pueda llevar a la entrega voluntaria 
de lo que se considera unánimemente el bien más preciado. Así lo 
declara Alcestis a su marido Admeto: «<Una súplica te voy a hacer, 
mas no equivalente, pues nada hay mas preciado que la vida»I0. E 
Ifigenia, antes de aceptar su sacrificio, llega a afirmar: «Es mejor 
vivir mal que morir honrosamente»". La encarnación del sacrifi- 
cio voluntario en un joven permite también contraponer con efi- 
cacia dramática el desprendimiento y pureza de intenciones pro- 
pios de esta edad con el egoísmo interesado de los adultos. 

Sin embargo, se señala también que la muerte en plena juven- 
tud es algo antinatural y que tiene más valor el sacrificio de una 
vida joven. Los protagonistas del sacrifcio no dejan de observar 

Afc. 288-89. 
S Alc. 471-72. Traducción de Alberto Medina GonzBlez, Madrid, Gredos, 1977, para todas 

las citas de esta obra. 
Supp. 1020-1030. 

lo AIC. 300-301. 
" í.4 1252. Traducción de Carlos Garcia Gual, Madrid, Gredos, 1979, para todas las citas 

de esta obra. 



que mueren antes de tiempo y sin alcanzar la madurez: «De ellos 
soy yo la última y la que va a bajar con mucho del modo más ho- 
rrible, antes de cumplirse el plazo fijado para mi vida», dice Antí- 
gona"; ((ofrezco mi juventud propia del matrimonio», proclama 
Ma~ar ia '~ ;  «¡no me destruyas tan joven! Es dulce ver la luz», supli- 
ca Ifigenia a su padre AgamenónL4. Por esta razón se critica el 
egoísmo de los viejos que se resisten a morir: «iOh implacable ve- 
jez cómo te odio!)), se lamenta Ifis tras el suicidio de su hija Evad- 
ne, «cón~o odio a quienes quieren alargar su vida y pretenden des- 
viar el curso de la muerte con comida, bebida y magia, cuando de- 
bían desaparecer muriendo y dejar lugar a los jóvenes, una vez 
que de nada sirven a su tierra))'" En este contexto encaja el repro- 
che a los padres de Adineto por no querer morir en su lugar y 
consentir el sacrificio de Alcestis: «Y sin embargo», dice ella, «el 
que te engendró y la que te trajo al mundo te han traicionado en 
iin momento de su vida en que habría sido hermoso para ellos 
morir, salvar a su hijo y aceptar una muerte gloriosa. Eras su úni- 
co hijo y ninguna esperanza tenían, muerto tú, de procrear otros 
hijos. Tú y yo podríamos haber vivido el resto de nuestros días y 
no gemirías, al verte privado de tu esposa. Ni tendrías que cuidar 
de tus hijos  huérfano^»'^. Y Admeto, en su debate con su padre 
Feres, reflexiona irónicamente: «Con palabras vanas los ancianos 
desean morir y se quejan de la vejez y de la larga duración de su 
vida, pero, cuando la muerte se acerca, nadie quiere morir y la ve- 
jez ya no es una carga para el los^^'. 

2. Los antagonistas son, como hemos dicho, adultos y hombres 
caracterizados por su autoritarismo o su egoísmo. Tal ocurre con 
Creonte frente a Antígona, Teseo frente a Hipólito, Agamenón 
frente a Ifigenia y Adnleto y sus padres frente a Alcestis. Tanto 
Antígona como Ifigenia son víctimas de la razón de estado defen- 
dida por dos personajes vinculados a ellas por parentesco, pero 

Aot. 895-96. Traducción de Luis Gil, Madrid, Guadarrama, 1969, para todas las citas de 
esta obra. 

l3 Heriicf. 579. Traducción de Juan Aiitonio López Férez, Madrid, Gredos, 1977, para to- 
das las citas de esta obra. 

'' IA 1217. 
lS Supp. 1108-13. Traducción de José Luis Calvo Martinez, Madrid, Gredos, 1978, para to- 

das las citas de esta obra. 
l6 Afc. 290-97. 
" A/c. 669-72. 



que anteponen sus presuntos deberes políticos a sus sentimientos. 
Hay ciertos rasgos que aproximan a Creonte y Aganlenón: ambos 
están mal preparados psicológicamente para asumir un poder que 
los desborda con sus exigencias implacables y ambos pierden a sus 
hijos contra su voluntad por no medir bien las consecuencias de 
sus actos, por cobardía en definitiva. Son caracteres débiles reves- 
tidos de una fortaleza artificial, nacida de la conciencia de su res- 
ponsabilidad como gobernantes, que les impide atender a otras 
exigencias más legitimas. Pero la evolución de ambos personajes 
en cada una de las obras es distinta: Creonte parte de una situa- 
ción de fuerza y autoridad; en su famoso monólogo deja bien cla- 
ro su programa político: los deberes cívicos, identificados con la 
obediencia a su autoridad, están por encinla de los sentimientos 
individuales. Enseguida aparecen las sospechas de conspiración 
contra su autoridad, sospechas que extiende incluso al adivino Ti- 
resias: «La raza entera de los adivinos es amiga del dinero)), dice". 
En su enfrentamiento con Antígona le importa más que nada sal- 
vaguardar el prestigio de su poder discutido por una mujer de su 
propia familia: «Pero en verdad no sería yo hombre ahora y lo se- 
ría ésta si el haberse salido con la suya le fuera a quedar impu- 
ne»I9, y, más adelante, le dice a Hemón: «En consecuencia, he de 
prestar apoyo a las disposiciones dadas y no he de quedar vencido 
bajo ningún concepto por una mujer. Mejor es, si es preciso, su- 
cumbir ante un varón. Así no se nos llamaría inferiores a una 
hembrm20. Creonte llega incluso a renegar de sus deberes familia- 
res para con Antígona: «Pues bien: aunque sea hija de mi herma- 
na y lleve más de mi sangre que cuantos protege Zeus en mi ho- 
gar, ni ella ni su hermana escaparan de la muerte más terrible»2'. 
Palabras impías que invalidan definitivamente su actuación en el 
plano de los deberes religiosos. La misma obsesión por imponer 
su autoridad a toda costa lo lleva a exigir a su hijo una obediencia 
ciega y también a rechazar de plano los consejos de Hemón: «<¿A 
nuestros aiios vamos a recibir lecciones de cordura de un mozal- 
bete de su edad?)P, así como la voxpopuJi : «¿Nos va a decir la 
ciudad lo que debemos ordenar?»23. Sólo cede cuando Tiresias le 

'S Aot. 1055. 
l9 Aot. 484-85. 
'O Ant. 677-80. 
21 h t .  486-89. 
22 Ant. 776-27. 
" Ant. 734. 
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pronostica la muerte de su hijo; entonces reconoce ante el Corifeo: 
«Ceder ciertamente es terrible, pero el abocar. en desastre, por 
oponerse con obstinación, también lo es»24. 

Againenón, en cambio, es un típico personaje euripídeo, lleno 
de dudas desde el principio. No está contento de mandar: «Envi- 
dio a cualquier hombre que recorre hasta el fin una vida sin peli- 
gros, desconocido y sin fama. A los que ocupan cargos de honor 
los envidio menos))'" Su primera reacción, al saber que Ártenlis 
exige el sacrificio de su hija Ifigenia, ha sido licenciar el ejército 
griego: «Porque pensé que jamás me atrevería a matar a mi hi- 

Sólo cede ante la presión de Menelao, pero se vuelve atrás 
otra vez e intenta salvar a Ifigenia en secreto. En su debate con 
Menelao pretende, como Creonte, imponer su autoridad y ambos 
se acusan mutuamente de ruindad. Sin embargo, Menelao antepo- 
ne finalmente su amor fraterno a cualquier otro sentimiento con 
las mismas razones que Antígona y también la mujer de Intafer- 
nes en el conocido pasaje herodoteo2'. Con ello sólo el temor al 
ejército griego obliga a Agamenón a sacrificar a su hija; un ejérci- 
to presuntamente soliviantado por el adivino Calcante, a quien 
Agamenón juzga codicioso, igual que Creonte a Tiresias: «La raza 
entera de los adivinos, ambiciosa, es una peste»2s. Aganlenón se 
considera víctima de la fatalidad y su alegato exculpatorio ante 
Clitemestra e Ifigenia deja claro que la razón de Estado le obliga a 
sacrificar sus sentimentos: «Yo soy consciente de lo que hay que 
lamentar y lo que no. Y amo a mis hijos. Estaría loco si no lo hi- 
ciera . Me resulta terrible atreverme a esto, mujer, pero también es 
terrible no hacerlo ... No es Menelao quien me tiene esclavizado, 
hija, ni he accedido a los deseos de éste, sino la Hélade, a la que 
debo, tanto si quiero como si no quiero, sacrificarte. Es algo más 
fuerte que nosotros. Porque Grecia ha de quedar libre, hija, si eso 
depende de ti y de mí, y los hogares de los griegos no deben ser sa- 
queados violentamente por los bárbaros»29. 

La actitud de Teseo ante Hipólito es semejante a la de Creonte 
con Hemón; no atiende a las protestas de inocencia y a los jura- 

'.' Ant. 1096-97. 
' 5  L 4  17-19. 
26 I A  95. 
27 ííI 330-35,474-503. 

1.4 520. 
29 I A  1255-58, 1269-76. 
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mentos de su hijo y sólo le preocupa dejar a salvo su autoridad 
paterna supuestanlente ultrajada: «Pues si después que me humi- 
llaste voy a quedar debajo, Sinis, el bandido del Istn~o, no testi- 
moniará que le he matado y dirá que es jactancia, ni las rocas de 
Escirón, próximas a las olas, dirán que siempre he sido castigo de 

Teseo manifiesta también su desprecio por los adivi- 
nos cuyo testimonio invoca Hipólito: «Esta tablilla, sin que la sa- 
que a suerte un adivino, te acusa claramente; en cuanto al vuelo 
de las aves, no me  interesa^^'. Teseo, como Creonte, sólo atiende a 
los hechos que, al parecer, acusan a Hipólito y alardea de su indi- 
ferencia por la suerte de su hijo. Ambos aprenderán con el dolor 
cuando sea demasiado tarde. 

El caso de los padres de Adnleto es distinto. Son el reverso de 
Alcestis que los sustituye en el sacrificio por su hijo. Tanto ella co- 
mo Adnleto creen que es a los padres de éste a quienes correspon- 
dería morir por él por estar más obligados por el lazo de sangre y 
por ser viejos. Lo mismo opina el coro. Pero es, sobre todo, el de- 
bate entre Admeto y su padre Feres el que pone de manifiesto en 
toda su crudeza el egoísmo de los viejos enfrentado con el del hijo, 
destacando así más, por contraste, la generosidad inaudita de Al- 
cestis. Feres, en su elogio fúnebre de ésta, llega a decir cínicamen- 
te: «Afirmo que matrimonios tales benefician a los mortales; si no, 
no merece la pena casar se^^'. Y se defiende de los reproches de 
Admeto con el argumento de la tradición: «Yo te he engendrado y 
te he criado para que seas señor de esta casa, pero no es mi deber 
morir en tu lugar. Yo no he recibido esta ley de mis padres, que 
los padres deban morir en lugar de sus hijos, ni es costumbre grie- 
ga))33. Pero, sobre todo, con el del legítimo apego a la vida: «Go- 
zas viendo la luz, ¿piensas que tu padre no goza con verla? ... Ca- 
lla, piensa que, si tú amas tu propia vida, todos la  aman^^". Adme- 
to le recrimina: «No te atreviste a morir por tu hijo. Sino que per- 
mitiste que lo hiciera ella, que era una extraña, única a la que yo 
podría considerar con justicia padre y madre verdaderos. Bella 
batalla habrías librado tú, si hubieses muerto en lugar de tu hi- 

'O Hipp. 976-80. Traducción de Francisco Rodriguez Adrados, Madrid, Aguilar, 1966, para 
todas las citas de esta obra. 

" Hipp. 1057-59. 
'' Afc. 627-28. 
'' Afc. 681-84. 
'" A/c. 69 1,703-704. 
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j o ~ ~ "  Y en sus acusaciones mutuas de cobardía padre e hijo dis- 
crepan sobre el valor de la opinión pública: «Morirás con mala fa- 
ma, cuando mueras)), amenaza Adnleto. «La mala fama no me 
importa una vez muerto», afirma Feres en un rechazo definitivo 
del ideal heroico-tradi~ional~~. 

3. Los protagonistas del sacrificio volutario tienen a su lado 
personajes que intentan disuadirlos de realizarlo o bien pretenden 
asociarse a él. Este motivo está especialmente desarrollado en An- 
t&ona a través de Ismena, pero también aparece en las versiones 
euripídeas. Las razones de Ismena para oponerse al intento de 
Antígona son: a) la lamentable historia familiar de ambas que no 
hace desear nuevas desgracias; b) la soledad en que se encuentran; 
c) el peligro de una muerte miserable si violan la ley y se enfrentan 
al poder del tirano, es decir, de Creonte; d) su condición de muje- 
res, no hechas a luchar contra los hombres; e) su debilidad frente 
a quien les manda; f) los muertos deben disculpar que ellas no 
obren por encinla de sus fuerzas lo que sería un desatino3'. Para 
Ismena la pretensión de Antígona es una locura y así lo dice tam- 
bién el Corifeo en frase profética: (Nadie hay tan loco que desee 

y más tarde, cuando el guardián la trae presa, el Corifeo 
pregunta: «¿Acaso te traen detenida por haber desobedecido las 
regias leyes? ¿Te han sorprendido en un rapto de  locura?^^^. 
Creonte también califica de locas a las dos hermanas, pero Ismena 
explica su trastorno mental por las desgracias que han sufrido4' y, 
cuando Antígona es detenida y ella es acusada también por 
Creonte, pretende compartir el destino de su hermana, sin que és- 
ta lo acepte. Ismena, como Ifigenia, no es heroína desde el princi- 
pio, sino que adquiere este carácter a lo largo de la acción inlpul- 
sada por las circunstancias; sólo participa de la tragedia de Antí- 
gona en cuanto hermana suya, por amor, no por convencin~iento. 
Pero Antígona le hace ver, incluso con crueldad, que su sacrificio 
llega a destiempo. A Ismena sólo le queda el recurso de reafirmar 
ante Creonte su deseo de morir con Antígona: «¿Qué vida es para 

" A/c. 644-49. 
'6 Alc. 725-26. 
37 . h t .  49-68 y 98-99. 

Ant. 220. 
39 Ant. 381-83. 
40 Ant. 561-64. 
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mí digna de vivirse sin ella?))", y el de mediar entre ambos, recor- 
dando a Creonte la relación entre Antígona y Hemón4'. 

En Eurípides hay varios ejemplos del mismo tipo. En Las feni- 
cias Creonte intenta silenciar la predicción de Tiresias sobre el ne- 
cesario sacrificio de su hijo Meneceo y le aconseja que huya. Tam- 
bién Ismena aconseja discreción a Antígona, pero, mientras que 
ésta reacciona en contra, Meneceo despide a su padre fingiendo 
ceder a sus súplicas y sólo revela al coro su verdadero propósito. 
Las distintas reacciones reflejan bien el distinto carácter de Antí- 
gona y sus paralelos euripídeos. Ella es la orgullosa hija de Edipo 
que plantea a Ismena el deber de enterrar a su hermano Polinices 
en términos de 'nobleza obliga'. Eurípides, en cambio, que en su 
Electra pone en boca de Orestes un hermoso elogio de la nobleza 
de alma contrapuesta a la de sangre, no prescinde totalmente de 
esta cualidad, que reclaman como suya Macaria y Políxena, pero 
prefiere destacar en sus héroes otras como la abnegación, la ternu- 
ra y una modestia que no excluye la autoestima. Sólo Evadne se 
comporta con la misma exaltación que Antígona, exigiendo que se 
divulgue su acción, pero está enloquecida por la muerte de su es- 
poso y no afronta la muerte tan reflexivamente como los demás 
héroes y heroínas euripídeos. 

Veamos otras variantes del mismo motivo: Yolao, tras elogiar 
el altruísmo de Macaria, intenta que el sacrificio se haga por sor- 
teo entre ella y sus hermanas, a lo que ella se opone porque resta- 
ría todo mérito a su acción: < N o  querría yo morir por tocarme en 
suerte. Pues no merecería el  agradecimiento^^^. 

Por su parte Hécuba suplica a Odiseo que salve a Políxena y la 
insta para que ruegue a su vez, pero Políxena se niega a suplicar y 
se muestra dispuesta a morir voluntariamente en nombre de su 
dignidad. Hécuba responde con una reflexión amarga: «Has ha- 
blado con nobleza, hija, pero a la nobleza la acompafia el do- 
lor»"; y suplica por última vez en su despedida: <<iOh hija! Abraza 
a tu madre, extiende la mano, dámela. No me dejes sin hijos»45. 

41 Ant. 566. 
42 Ant. 568-71. 
43 Heriicl. 547-48. 
" Hec. 382-83. Traducción de Juan Antonio López Férez, Madrid, Credos, 1977, para to- 

das las citas de esta obra. 
45 Hec. 439-40. 
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En Las Suplicantes Ifis suplica a su hija Evadne que no se arro- 
je a la pira de su marido Capaneo: «No permitiré que hagas eso)), 
dice Ifis, «Es igual. No podrás alcanzarme con tus manos)), con- 
testa E ~ a d n e ~ ~ .  

En Ifigenia en Ádide es Aquiles quien pide a la heroína que 
medite su decisión y le ofrece su apoyo: «Desde luego no dejaré 
que tú mueras por un acto de ir reflexión^^'. Sigue luego una esce- 
na de despedida entre Clitemestra e Ifigenia muy semejante a la de 
Hécuba y Políxena. 

Orestes también se opone a que Pílades comparta su condena a 
muerte: ((Devuelve tu cuerpo a tu padre, no mueras conn~igo))~, y 
se despide de él: «Así que, joh deseada imagen de la camaradería!, 
vete a ser feliz»4g. 

El caso más chocante y que desde siempre ha llamado la aten- 
ción a los críticos es la actitud de Admeto con respecto a Alcestis, 
cuando en su despedida le suplica que no lo abandone, aunque de 
sobra sabe que muere por él. Suele interpretarse como una mues- 
tra del egoísmo cínico con el que Eurípides habría caracterizado a 
este personaje, pero, si lo comparamos con los deinás ejemplos de 
este tipo de escenas, venios que el poeta sigue aquí el esquema ha- 
bitual sin preocuparse de la inconsecuencia de Admeto; por otra 
parte, Admeto no desea el sacrificio de Alcestis; habría preferido 
el de sus padres, de modo que su dolor puede interpretarse como 
sincero; en el momento supremo Admeto no se siente responsable 
de la muerte de su mujer, sino que culpa al destino y se lamenta de 
la soledad en que va a quedar cuando ella lo deje, igual que hacen 
Clitemestra y Hécuba. Esta actitud, que suele interpretarse como 
el colmo del cinismo, puede explicarse en el contexto de una esce- 
na típica de despedida en la que, además, Admeto está acompaíia- 
do en sus lamentos por sus hijos. Tampoco creo que haya que ver 
sombra de ironía en el elogio fúnebre de Alcestis que hace luego 
Admeto, al responder a las palabras de consuelo del Corifeo. 

Semejante a ésta es la escena de la despedida de Teseo e Hipóli- 
to, quien muere por culpa de la maldición lanzada por su padre 
contra él, lo que no es obstáculo para que también Teseo se la- 

" Supp 1068-69. 
" 1.4 1430. 
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mente y suplique a Hipólito que no lo abandone. Tanto Admeto 
como Teseo aprenden con el dolor: el primero, curado de su 
egoísmo, confiesa al coro: «¿Qué ganaré con vivir, amigos, abru- 
mado por la mala fama y la desgracia?))", y el segundo exclama: 
«iJan~ás la maldición llegara hasta ini boca!))''. 

4. Actitud del coro. La actitud del coro varía mucho de la An- 
tgona de Sófocles a las obras de Eurípides y ello da la medida de 
la diferencia de tratamiento del tenla en ambos autores. En Antí- 
gona el coro se mantiene equidistante entre ella y Creonte, sin dar 
la razón a ninguno y censurando los excesos de ambos; defiende el 
ideal de la ow+pooÚvrl típico de Sófocles. En principio el Cori- 
feo acepta las órdenes de Creonte, pero se niega a ejecutar la en- 
comienda de vigilar su cumplimiento y ante la posibilidad de que 
se las desobedezca se limita a comentar: (Nadie hay tan loco que 
desee morir)). Cuando el guardián anuncia que alguien ha enterra- 
do a Polinices, el Corifeo hace una reflexión piadosa que insinúa 
ya su despego de Creonte: ((SeAor, desde hace rato me está insi- 
nuando la reflexión que tal vez el hecho es obra de los dioses))". 
Los estásirnos dan diversas explicaciones del conflicto trágico de 
acuerdo con la evolución de la trama: exaltación del talento hu- 
mano y advertencia sobre los peligros de la desmesura; comenta- 
rio de las desgracias de la familia de Edipo y reflexión sobre la 
inevitabilidad del desastre enviado por la divinidad; himno al 
amor, que explica el arrebato de Hemón por su relación con Antí- 
gona; himno a Dioniso, dios patrono de Tebas, para que aparte la 
desgracia de la ciudad. Cuando traen presa a Antígona, el Corifeo 
le manxesta su compasión y apunta a la locura como explicación 
de su conducta. En el agón entre Creonte y Antigona los comen- 
tarios del Corifeo se refieren a la obstinación heredada de Antígo- 
na y, de otra parte, a la sorpresa por la crueldad de Creonte: (<¿De 
verdad le vas a privar de ella a tu  hijo?^'^. En el agón entre Creon- 
te y Hemón el Corifeo les da la razón alternativamente, pero 
cuando la discusión sube de tono y Hemón se marcha enfurecido 
tachando de loco a su padre, el Corifeo advierte: ((Seilor, marchó- 

AIC. 969-61. 
Hipp. 1412. 
Ant. 278-79. 
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se raudo tu hijo arrebatado por la ira, y a tal edad un corazón do- 
lido es cosa grave))". Luego aconseja sutilmente que no se castigue 
a Ismena, pero no pide clemencia para Antígona. En el dialogo lí- 
rico con éstn el coro muestra diversos sentimientos: compasión, 
admiración: «Pues bien, al antro de los muertos te encaminas con 
gloria y alabanza, sin recibir el golpe de enfermedades que consu- 
men ni el salario de la espada. Por propia voluntad, eres la única 
de los mortales que va a bajar en vida al Hades))'" pero también 
crítica: ((Llevaste tu osadía al coln~o, y ruiste a caer con una gran 
caída sobre el alto pedestal de la Justicia, hija. Estás expiando al- 
guna falta paterna), cobrar con piedad ciertamente es piadoso, 
pero es imposible de todo punto transgredir el poder de quien se 
preocupa del poder. A ti te ha perdido tu impulso que no escuchó 
otro consejo que el suyo»". Tras el agón entre Creonte y Tiresias 
el Corifeo aconseja ya claramente al primero que ceda: ((Pruden- 
cia es menester, joh Creonte!, hijo de Menece~))~~,  «ve a sacar a la 
doncella de la cámara subterránea y prepara una sepultura al 
muerto insepulto»s9, «y lo más pronto posible, sefior. Los castigos 
que envían los dioses con la ligereza de sus pies atajan a los insen- 
s a t o s ~ ~ .  En la escena final, cuando Creonte aparece llevando en 
sus brazos el cadáver de Hemón, el Corifeo culpa ya sin dudas al 
rey. Las últimas palabras del Corifeo insisten en el tema del desti- 
no irrehuible y de la cordura como virtud suprema: «Con mucho 
la sensatez es la primera condición de la felicidad. En las relacio- 
nes con los dioses es preciso no cometer impiedad alguna. Las pa- 
labras jactanciosas de los soberbios, recibiendo como castigo 
grandes golpes, les ensefían en su vejez a ser  cuerdo^)^^'. Es la lec- 
ción del aprendizaje a costa de sufrimiento que ya daba Esquilo. 

En las obras de Euripides, en cambio, los protagonistas del sa- 
crificio voluntario son elogiados, en general, sin reservas por el 
coro, porque sus caracteres no son ambivalentes como el de Antí- 
gona, mezcla de inocencia y culpabilidad, sino del todo bondado- 

Ant .  766-67. 
Ant .  817-22. 
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sos y, por tanto, dignos de elogio. Así, tras el destierro de Hipólito 
por Teseo, el coro canta: qOh! Gracias siempre unidas, ¿por qué 
al infortunado hacéis huir, al inocente de esta muerte de su pala- 
cio y de su patria?))"'. A ello hay que ai'íadir los comentarios de 
Arteinis: ((Desventurado, i q ~ é  infortunio cruel ha sido el tuyo!. 
Pues tu nobleza te ha  perdido...^"^, ((mueres amado por mí»M. El 
coro elogia asimismo la acción de Meneceo: ((Admiramos, admi- 
ramos al que avanza hacia su muerte por salvar la tierra de su pa- 
dre, dejando sollozos a Creonte, pero con la intención de imponer 
coronas de victoria al recinto de siete torres de esta tierra))". La 
admiración por Macaria lleva al Corifeo a declararla superior a 
cualquier hombre «¡Ay, ay! ¿qué diré al oír las magníficas pala- 
bras de la doncella que quiere morir en lugar de sus hermanos? 
¿Quién podría decir unas palabras más nobles que ésas? ¿qué 
hombre podría hacerlo todavía?»". En Hécuba el Corifeo inter- 
preta la acción de Polixena como una prueba de nobleza de alma 
unida a la de sangre: «Un sello admirable y distinguido es enlre 
los mortales proceder de padres nobles, y el nombre del buen lina- 
je va a más en quienes lo merecen))"'. En Ifigenia en Aulide el coro 
se asocia al canto de victoria de la heroína: «¡Que no te falte, pues, 
la gloria! (<iAy, ay! Ved a la conquistadora de Ilión y de la 
Frigia»@'. Tan sólo no se elogia a Evadne, sólo se manifiesta sor- 
presa y horror ante su proceder y con~pasión por su padre Ifis. 
Naturalmente es Alcestis la más elogiada: «Que ella sepa que ha 
de morir llena de gloria, mujer la mejor con mucho de las que vi- 
ven bajo el sol»70. Y e1 coro le pronostica fama imperecedera en 
boca de los poetas: «Muchas veces le cantarán los servidores de 
las Musas ... Tal es el canto que dejaste al morir a los a e d o s ~ ~ ' .  La 
acción de Alcestis es calificada de audaz, como la de Evadne, pero 
no produce espanto sino compasión. Y la admiración desemboca 
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en devoción: ««Y alguno desviándose de su ruta dirá: 'He aquí la 
que una vez murió por su esposo y hoy es divinidad bienhechora, 
jsalud, venerable seííora! ¡Que nos seas  propicia!'^^'. 

5. Motivos del sacrificio y 6. Intento de justificación racional 
del mismo. Ya hemos dicho que, en general, los protagonistas del 
sacrificio voluntario lo realizan impulsados por el sentido del de- 
ber para con un allegado: el de enterrar a su hermano en el caso 
de Antígona, el de no traicionar a su esposo en los de Alcestis y 
Evadne, el de salvar a sus hermanos en el de Macaria, el de no 
abandonar a sus amigos en el de Pílades; pero más altruistas son 
otros casos en que el sacrificio no es por un allegado, sino por la 
comunidad; tal ocurre con Meneceo e Ifigenia, quien llega a decir 
que no van a morir los griegos por una mujer como ella. Un caso 
especial es el de Polixena que va a ser sacrificada en la tumba de 
Aquiles y, lejos de suplicar piedad, asume voluntariamente un sa- 
crificio que la liberará de la esclavitud. Tanto Ifigenia como Polí- 
xena están condenadas a morir, pero hacen de la necesidad virtud 
al transformar un sacrificio impuesto en otro voluntario, por su 
ansia de salvaguardar su dignidad, mostrar su nobleza y asegurar- 
se buena fama. Hipólito, por su parte, muere por ser fiel a su ideal 
de pureza no faltando a su juramento de silencio; es el caso más 
claro de interiorización de una norma moral. 

Antígona justifica su sacrificio ante Ismena por las siguientes 
razones: a) su linaje noble la obliga a ello; b) no quiere traicionar 
su amor a su hermano; c) es su deber de conciencia y Creonte no 
tiene atribuciones para impedirle su cumplimiento; d) admite que 
su acción puede ser delictiva para el Estado, pero a f m a  que es 
hermosa para ella, es decir, la conciencia individual prevalece; e) 
debe agradar a los muertos y a los dioses subterráneos antes que a 
los vivos; f) admite la posibilidad de que le falten las fuerzas, pero 
sólo entonces desistirá; g) reconoce que su acción puede ser califi- 
cada de locura, pero por encima de todo está su honor. Incluso Is- 
mena reconoce que la locura de su hermana será grata a sus seres 
queridos. En su agón con Creonte, Antígona se explica con más 
claridad: a) proclama la superioridad de las leyes divinas sobre las 
humanas por ser eternas e inmutables; b) afirma la obligación de 
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cuniplirlas aun a costa de la vida; c) expone las ventajas de la 
muerte para los desgraciados como ella; d) asegura que el verda- 
dero dolor para ella no es morir, sino ver insepulto a Polinices; e) 
afirma que la verdadera locura no es la suya, sino la del que ofen- 
de a los dioses como Creonte; f) insiste en que toda la ciudad pien- 
sa conio ella, pero calla por miedo; g) asegura que es un honor ser 
piadoso y que a Eteocles no le agraviará que se entierre a Polini- 
ces. Por último pronuncia su frase definitiva: «No he nacido para 
compartir el odio, sino el amor)) (OÚTOL OUVÉXOELV Ú M c i  
OU~<PLXE'LV E<Puv)~~. Sienipre ha sorprendido a los críticos que 
Antígona, tras justificar su acción por motivos sentimentales, ma- 
nifestar con una sola frase su amor a ~ e n l ó n ~ "  y lamentar patéti- 
caniente su desgracia ante el coro, pronuncie un monólogo lleno 
de rigor lógico en el que llega a afirmar que ni por un esposo ni 
por unos hijos se habría sacrificado con10 por su herniano, pues, 
muertos sus padres, ya no puede tener otros; se ha señalado como 
paralelo la historia de la mujer de Intafernes en Heródoto, quien 
prefirió salvar a su herniano antes que a su marido con las nlismas 
razones. Parece que este argumento echa por tierra todos los ante- 
riores, pero no es así, pues en él se reúnen todas las razones que 
Antigona ha dado antes, singularnlente la del amor fraterno, la 
fundamental. 

También Alcestis comunica a' Admeto sus últimas voluntades 
en un discurso que parece frío tras la eniotiva escena anterior. Es 
el gusto por los razonamientos lo que lleva a ambos poetas a in- 
tercalar estas piezas oratorias que justifican en el plano racional lo 
que antes se planteaba sólo en el terreno emotivo. En el trance su- 
premo todos los personajes razonan su decisión: Alcestis, al des- 
pedirse de su lecho nupcial dice: «Muero por no haber querido 
traicionaros a ti y a mi  esposo^^'; y a Admeto: «Yo te he honrado 
y he cambiado mi vida por la tuya, para que puedas ver esta luz. 
Muero por ti, aunque me habría sido posible no hacerlo ... No he 
querido vivir separada de ti con los niiios huérfanos, ni he escati- 
mado mi  juventud^^". Macaria justifica ante todo su intervención 
con palabras que recuerdan otras de Pericles en el discurso fúne- 
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bre que le atribuye Tucídides: ((Extranjeros, no atribuyáis ninguna 
osadía a mi salida. Esto es lo que os pido. Pues para ser una mujer 
lo más hermoso es, junto al silencio, el ser prudente y pennanecer 
tranquila dentro de  casa...^^'. «Pero, realmente, soy, de alguna 
manera, adecuada. Me preocupo la que más por mis hern~anos»~~. 
Luego se ofrece a morir por las mismas razones que Antígona: 
«Sería motivo de irrisión ... mostrarnos cobardes a pesar de haber 
nacido de aquel padre del que hemos  nacido^^". Lo mismo que Al- 
cestis, Macaria tiene también una petición póstuma: ((Acordaos 
de cómo es preciso enterrar a vuestra salvadora. De la manera 
más hermosa es lo justo»s0. Hipólito, por su parte, tras un momen- 
to de vacilación: «Juró mi lengua, mas no juró mi corazón»s1, de- 
cide mantener su juramento de silencio, pero se lanlenta del precio 
que ha de pagar por ser fiel a sí mismo: «iOh dioses! ¿por qué no 
quito la mordaza de mi boca, pues que perezco por vosotros a 
quienes honro?)), ((desgraciado de mí, pues que sé la verdad, nlas 
no puedo de~irla))~'. Políxena pronuncia también un discurso jus- 
tificativo con argumentos similares a los de Antígona: su situación 
desgraciada y su dignidad: «Y ahora soy esclava. En primer lugar, 
el nombre por no serme habitual, me pone ya en trance de desear 
morir. Después, encontraría yo, quizá, las decisiones de un amo 
cruel...)), «un esclavo comprado donde sea ensuciará mi cama, 
considerada antes digna de reyes. ¡Desde luego que no!», «yo sería 
más feliz muriendo que viviendo. Que el vivir sin nobleza es gran 
sufriniiento~~~. Y en el relato del mensajero se ponen en su boca 
parecidas expresiones. Evadne, en medio de su exaltación, en- 
cuentra lugar también para pronunciar un alegato con los mismos 
argumentos: la vida desgraciada que la espera sin su esposo y el 
amor que le tiene la obliga a no traicionarlo: «Pues es muy dulce 
la muerte cuando se muere con los que se ama si dios lo ha decidi- 
d~...))~'. Meneceo emplea también el argumento de la nobleza: 
«¿Y yo, abandonando a mi padre y mi hemlano y mi ciudad, co- 
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mo un cobarde me voy a ir lejos de esta tierra? Donde quiera que 
viva seré considerado un ruin»s5. También Pílades justifica su deci- 
sión de unir su suerte a la de Orestes con parecidas razones: «¿Pa- 
ra qué vivir sin tu camaradería?)), «iqiie no acoja mi sangre el sue- 
lo fértil, ni el límpido éter, si yo en cualquier momento te traiciono 
y, liberando mi destino, te aband~no!))~'. Pero es en Ifigenia en 
Aulide donde mejor se ve el motivo del discurso justificativo del 
sacrificio, enfrentado en este caso a otro discurso previo en que se 
lo rechaza. Las razones de Ifigenia para morir voluntariamente 
son las ya conocidas: se lo exige su nobleza. Pero a ello se afiaden 
dos sentimientos contrarios: la humildad: «Un hombre es más va- 
lioso que mil mujeres en la vida», <une diste a luz como algo co- 
mún para todos los griegos~~'; y e1 orgullo de realizar una misión 
sublime que la llenará de gloria: «Déjame que salve a Grecia, si es- 
tá en mi podempS. El relato del mensajero presenta semejanzas con 
el que cuenta el sacrificio de Políxena, aunque aquí está más desa- 
rrollado: ((Padre, aquí estoy junto a ti, y mi cuerpo por mi patria y 
por toda la Grecia entrego voluntarian~ente a los que me condu- 
cen al sacrificio al altar de la diosa»". Ifigenia, como Meneceo, es 
una heroína patriota. 

7. Lamento por los bienes que se abandonan al morir y 8. Des- 
pedida de la vida y de los allegados y amigos. Ambos motivos de- 
ben estudiarse juntos y también en ellos es absoluta la semejanza 
entre Antlgona y sus paralelos euripídeos. Hay una serie de tópi- 
cos: la sinlbolización de la vida en la luz del sol que se va a dejar 
de ver y, en el caso de las heroínas, la queja por la carencia de ma- 
trimonio o el abandono de esposo e hijos, es decir, la falta o pérdi- 
da de vida familiar en que se cree que se realiza el destino de la 
mujer. En su diálogo lírico con el coro Antígona menciona los dos 
tenlas: «Vedme ciudadanos de la tierra patria, recorrer el postrer 
camino, y por postrera vez mirar el resplandor del sol, que ya no 
he de ver más. Me lleva en vida Hades, cuyo lecho acoge a todos, 
camino de la ribera del Aqueronte, sin cantos de himeneo, sin que 
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se me haya entonado himno nupcial. Y es en el Aqueronte donde 
celebraré mis desposorios»g0. Pero Antígona tiene motivos espe- 
ciales para lamentarse: su soledad y la iniquidad de su castigo; es- 
tá también el destino desgraciado que persigue a su familia. En su 
famoso monólogo sólo la consuela el pensamiento de que va a 
reunirse con sus seres queridos a quienes ha sido fiel hasta la 
muerte y reaparece la idea del matrimonio no realizado que sólo 
tendrá lugar ya con la muerte. En sus últimos momentos Antígo- 
na no deja de subrayar que muere injustamente y se queja no sólo 
de Creonte, sino que incluso pide cuentas a los dioses: «Y ¿qué de- 
recho divino he transgredido? Mas ¿por qué he de poner, desdi- 
chada de mí, mi vista aún en los dioses? ¿A qué aliado puedo in- 
vocar? ciertamente con mi piedad me gané un trato impío. Si esto 
es lo justo entre los dioses, escarmentada, podré reconocer que he 
errado. Pero si son éstos quienes yerran ique no sufran ni más ni 
menos mal del que injustamente me hacen!»g1. Encontramos aquí 
un anticipo de la crítica de la crueldad e injusticia de los dioses 
que vemos luego más acentuada, por ej., en Hipólito: «¿Ves esto 
Zeus? Yo el santo y el piadoso, el que en virtud a todos superaba, 
marcho a la casa de Hades, que ya veo, dejando atrás la vida; los 
trabajos de la piedad en vano he soportado entre los hom- 
bres ...¿ Por qué, por qué hasta mí ha llegado (la maldición) care- 
ciendo de culpa en esta muerte?...)). ((iOh, pudiera la raza de los 
hombres maldecir a los dioses!»". 

Hasta el final se muestra Antígona convencida de que muere 
injustamente por haber realizado un acto piadoso, prohibido ini- 
cuamente por una ley humana y pone a todos por testigos de la ig- 
nominia de su castigo. Su sacrificio es más dramático porque 
arrastra con ella a otras dos víctimas aún más inocentes, Hemón y 
Eurídice. 

Hipólito, por su parte, se lamenta de ser desterrado por no 
querer romper su juramento de silencio y tiene un momento de 
vacilación. Luego se queja, como Antigona, de ser la víctima ino- 
cente de un castigo injusto y proclama su virtud ante todos en su 
despedida: «iOh jóvenes amigos de esta tierra, decidme adiós y 
despedidme, porque jamás veréis a un hombre que tenga más vir- 
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tud, aunque mi padre no lo crea!))". Eurípides carga las tintas del 
patetismo cuando Hipólito, ya en su agonía, se despide de Teseo y 
Ártemis. 

La despedida de Alcestis tiene especiales características. La 
cuenta primero la sirvienta que describe cómo su seiiora dice 
adiós a su lecho nupcial: «iOh lecho en el que yo solté mi donce- 
llez virginal por este hombre, causa de mi muerte, adiós. No te 
odio, aunque me perdiste a mí sola. A ti alguna otra mujer te po- 
seerá, dudo que más sensata, pero quizá más afortunada))'". Sigue 
luego una escena patética en diálogo lírico con Admeto en la que 
Alcestis se despide de la vida y de sus hijos. Tras esta escena emo- 
tiva, en brusca transición, Alcestis se despide de Admeto mediante 
un monólogo caracterizado por el frío rigor lógico de la argumen- 
tación, en el que manifiesta las razones de su sacrificio, pide grati- 
tud a Admeto y le comunica su ultima voluntad de que no dé ma- 
drasta a sus hijos. Su preocupación suprema en la última hora 
son sus hijos, especialmente su hija. A las protestas de amor de 
Admeto Alcestis sólo contesta: «Basta con que yo muera por ti»'5. 

También Evadne piensa en sus hijos a la hora de morir. Pero, 
al contrario que Alcestis, la domina el amor a su esposo y el ansia 
de reunirse con él compartiendo su muerte: «Voy a fundir mi 
cuerpo con mi esposo que arde entre las llamas; voy a presentar- 
me en el palacio de Perséfone, mi cuerpo con su cuerpo, pues ja- 
más traicionaré en mi alma a ti que has muerto y estás bajo tie- 
rra»". En el momento de arrojarse a la pira de su marido Evadne 
rememora sus bodas y, como Antígona, espera que la muerte la 
reúna con sus seres queridos; con su muerte espera celebrar nue- 
vas bodas con su esposo en el Hades y no se despide de su padre, 
se limita a comunicarle su decisión: «Mira cómo cae mi cuerpo no 
con agrado para ti, pero sí para mí y para mi esposo que ya arde 
conmigo»". 

Ifigenia y Políxena abundan en los mismos tópicos. La pritne- 
ra, antes de afrontar voluntariamente su sacrificio, a fmm ante 
Agamenón: «Para los hombres es dulcísimo ver esta luz, y los 
muertos no son nada. Está loco el que desea morirngs. Luego se la- 
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menta ante Clitemestra. Pero una vez decidido su sacrificio, pien- 
sa que la gloria la compensará de los bienes que pierde: «Sacrifi- 
cadme, arrasad Troya. Ese será, pues, mi monumento funerario 
por largo tiempo, y eso valdrá por mis hijos, mis bodas, y mi glo- 
ria»'! En su despedida de Clitemestra le recomienda que no lleve 
luto por ella, y, en una especie de premonición, que no guarde 
rencor a Agamenón y que se ocupe de Orestes. Y llega al extremo 
de considerarse feliz por salvar a Grecia con su sacrificio. No deja 
de observar que muere sin merecerlo, pero su despedida es un can- 
to de victoria: qConducidme a mí, la conquistadora de la ciudad 
de Ilión y del pais de los frigios!»'"". Aunque no falta el tópico del 
lamento por el abandono de la luz, es decir, de la vida. Lo mismo 
ocurre con Políxena que dice: «Aparto de mis ojos libres esta luz, 
entregando mi cuerpo a Hades»'"'. Y en su despedida de Hécuba 
hace notar que muere sin casar: «Sin marido, sin canto nupcial, 
todo aquello que yo esperaba alcanzan>'"'. Sólo le produce angus- 
tia la idea de que muere en esclavitud, aunque la muerte la librará 
de ella. También Hécuba menciona el n~otivo de la falta de boda 
de su hija como la desgracia más lamentable. 

La única que no se queja es Macaria, sino que considera la fa- 
ma, igual que Ifigenia, como su recompensa en vez de los hijos, 
aunque con un punto de escepticisn~o: «Esto será mi tesoro en lu- 
gar de hijos y de doncellez, si es que debajo de tierra hay algo»'03. 
Igual que Alcestis, Macaria tiene que tomar también sus últimas 
disposiciones, el encargo a Yolao de que cuide de sus hermanos y, 
como Sócrates, prefiere la muerte a vagar errante expulsada de su 
pais. 

Tampoco se lamenta Meneceo que sólo piensa en salvar su ciu- 
dad y en su fama: «Voy para salvar la ciudad y ofrecer mi vida pa- 
ra morir en favor de este país»'"'. 

Sólo falta el motivo de la despedida en el caso de Pílades por- 
que éste, aunque se ofrece a compartir la muerte con Orestes y 
Electra, no piensa morir solo, sino arrastrar también a su enemigo 



30 ESPERANZA RODRÍGUEZ MONESCILLO 

a la muerte: «Ya que estamos condenados a morir, deliberemos en 
común cómo hundir también con nosotros a Mene lao~ '~~ .  

9. El premio del sacrificio. Todos estos protagonistas del sacri- 
ficio voluntario esperan una recompensa o, por lo menos, liberar- 
se de una vida desgraciada. Si no, no se entendería que deseen la 
muerte. Antígona espera el amor de sus muertos queridos, aunque 
se lamenta de que su acción piadosa no encuentre recompensa en 
esta vida, sino castigo injusto. Pero ni Antígona ni los demás re- 
nuncian a la recompensa tradicional: la gloria, la fama, el I C X ~ O S  
al que aspiraban los héroes de la epopeya: «¿Cómo hubiera podi- 
do adquirir yo fama inás gloriosa ( K X É O ~  E U K X E É O T E ~ O V )  que 
depositando en la tumba a mi hermano?)), dice Antígonalo6. 

El sentido del honor que los ha llevado a realizar el sacrificio 
exige esa recompensa. Alcestis habla indirectamente de ello al re- 
ferirse a la 'muerte gloriosa' que habrían podido tener los padres 
de Admeto, si se hubiesen sacrificado por su hijo, y luego se vana- 
gloria del buen nonlbre que deja a sus allegados: «Tú, esposo mío, 
puedes ufanarte de haber tenido la mejor esposa y vosotros, hijos, 
de haber nacido de una madre  semejante^'^'. Adnleto, tras la 
muerte de su esposa, envidia su suerte y confiesa al coro: «Ami- 
gos, considero más afortunado el destino de mi esposa, aunque 
parezca de otro modo, pues ya nunca la alcanzará ningún dolor; a 
sus muchos pesares puso fin con gloria»'08. 

Hipólito no habla de la fama, pero Ártemis se la promete: «(Y a 
ti, Hipólito, a cambio de estos sufrimientos te daré en Trozén ho- 
nor excelso: las doncellas no uncidas aún al yugo, antes de su bo- 
da cortarán en tu honor sus cabelleras y darán cual tributo el do- 
lor de sus lágrimas. Siempre los cantos de las vírgenes te darán sus 
loores y el amor de Fedra hacia ti no quedará en silencio, cayendo 
en el olvido»'0g. 

También Evadne aduce la fania como objetivo de su acción: 
«También veo mi final, veo dónde estoy y la fortuna guía mis pa- 
sos, pero en favor de mi fama voy a arrojarme desde esta roca y 
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saltar dentro de la pira»'I0. Y en su diálogo con su padre reafinila 
su deseo de realizar una acción ilustre que la encumbre sobre to- 
das las mujeres. 

Meneceo no habla directamente de la gloria, sólo de la ruindad 
y cobardía que se le achacarían si no realizara su sacrificio. Pero sí 
lo hace su padre Creonte: ((Porque mi hijo ha caído muriendo por 
esta tierra, alcanzando un renombre glorioso, pero amargo para 
mí»'". Creonte, como Hécuba, conoce el duro precio de la noble- 
za y de la gloria. En cambio, Ifigenia y Macaria dejan bien claro 
que esperan el premio de la gloria por su sacrificio. «Acabo de 
confirmar el descubrimiento más hernioso: dejar la vida con bue- 
na fama»LL', dice Macaria, quien, como Alcestis, espera además la 
gratitud. Y el coro comenta: «Pues famosa muerte consigue la 
desdichada en defensa de sus hermanos y de su país. Buena fama, 
no sin gloria, por parte de los hombres la en~olverá))"~. Ifigenia es 
el caso más claro de sacrificio por el sentido del honor y por la 
buena fama, más destacado por su cambio de actitud. Primero, 
cuando se apega a la vida, afirma: «Es mejor vivir mal que morir 
honrosamente)). Pero luego, antes incluso de que decida morir vo- 
luntariamente, aparece enseguida la idea de la fama. La acepta- 
ción voluntaria del sacrificio está anunciada con una frase contra- 
ria a la anterior: «Está decretado que yo muera. Y prefiero afron- 
tar ese mismo hecho noblemente»"'. Y, una vez aceptado el sacri- 
ficio, Ifigenia sólo piensa en su buen nombre. «Mi fama, por 
haber liberado a Grecia, será gloriosa»"*. A su madre Clitemestra 
le anuncia que compartirá su gloria. También el mensajero anun- 
cia a Clitemestra la gloria de su hija: «Y Agamenón me envía para 
comunicarte todo esto y decirte de qué destino goza entre los dio- 
ses, y qué fama inmortal ha obtenido en Grecia))"". Desde Aristó- 
teles, que criticó como 'anómalo' el cambio de actitud de Ifigenia, 
se ha especulado mucho sobre su presunta incoherencia psicológi- 
ca, inexistente, en mi opinión, porque el poeta justifica con verosi- 
militud dramática tanto el rechazo del sacrificio como su acepta- 
ción posterior. 

"O Supp. 1012-18. 
l l 1  Ph. 1313-14. 
11: fier~ci. 533-35. 
""er.?cl. 6-1-24, 
lL4 14 1375-76. 

14 1384. 
lL6 14 1605-1606. 
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En conclusión: No parece que el tema del sacrificio voluntario 
fuera una invención de Eurípides, puesto que en sus líneas esen- 
ciales ya está en Sófocles, pero sí es él quien lo usa y lo desarrolla 
al máxinlo, aprovechando los datos de las leyendas épicas o in- 
ventándolo en otras ocasiones para acentuar el patetismo de las 
situaciones trágicas. Sin embargo, sólo la Antígona de Sófocles y 
el Hipólito de Eurípides tienen, en mi opinión, verdadero temple 
trágico. Alcestis y Evadne son prototipos sublimados de fidelidad 
conyugal y los demás sólo son personajes que aceptan con coraje 
su destino y que, con su generosidad, contrastan con otros egoís- 
tas e interesados. Si comparamos la Antígona de Sófocles con la 
de Las Fenicias de Eurípides, veremos bien la diferencia de carac- 
terización psicológica de los personajes en ambos poetas: la pri- 
mera tiene todos los rasgos de los demás héroes sofocleos, singu- 
larmente la falta de ow+pooúvq; la segunda, como otras heroí- 
nas euripideas, saca fiierzas de una naturaleza no heroica para 
ofrecerse a acompafiar a su padre y a morir con él, si es preciso. 
La obstinación desmesurada de la una nos sobrecoge, mientras 
que la tierna abnegación de la otra nos conmueve. Ambos rasgos 
están acentuados en las versiones de la,Ant&ona de Anouilh, una 
rebelde a ultranza, y de la I W i a  en Aulide de Racine, un perfec- 
to prototipo del amor filial. Cuando la primera dice a Creonte: 
«Yo no quiero ser modesta y contentarme con un trocito, si he si- 
do juiciosa. Quiero estar segura de todo y que sea tan hermoso co- 
mo cuando era pequefia, o rnorir~"~,  sólo está llevando al absurdo 
la intransigencia de su modelo sofocleo. Y cuando la segunda 
ofrece su vida a Agamenón diciendo: «Mi vida es un bien vuestro; 
vos queréis recobrarlo ... sabré ... devolveros toda la sangre que me 
habéis dado»11s, no hace sino profundizar en la comprensión que 
la Ifigenia euripídea muestra hacia la difícil decisión de su padre 
cuando comenta: «A su pesar me ha perdido por la salvación de 
Gre~ia))"~. Pero es María Zambrano, en su ensayo La Íumba de 
Antigona, quien más ha ahondado en los aspectos fundaiiientales 
del tema del sacrificio voluntario, al subrayar la soledad de la he- 
roína y el amor como raíz y como meta de su actuación. Partien- 
do de los orígenes rituales del sacrificio de una doncella y sefialan- 

"' Traducción de Aurora Beriiárdez, Buenos Aires, Losada, 1983, p. 102. 
'lS Traducción de  Miguel Urbiztoiido, Barcelona, Bruguera, 1975, escena IV, p. 386. 
119 1 .  1456. 
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do paralelos históricos conlo el de Juana de Arco, Zambrano afir- 
ma que «el sacrificio sigue siendo el fondo último de la historia, su 
secreto resorte. Ningún intento de eliminar el sacrificio sustituyén- 
dolo por la razón en cualquiera de sus formas, ha logrado hasta 
ahora e~tablecerse»"~. Así lo vieron ya los tragicos griegos. 

ESPERANZA RODRIGUEZ MONESCILLO 

"O Mksico, siglo SSI, 1967, p. 5. 
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HISTORIOGRAFÍA GRIEGA ANTIGUA 
E HISTORIOGRAF~A BIZANTINA 

1. In trodzrcción. 
La cuestión sobre la continuidad o la ruptura (o discontinui- 

dad, conlo suelen decir otros) existente entre la tradición cultural 
helénica de la antigüedad pagana y la cultura griega cristiana de 
Bizancio es uno de los asuntos que con periodicidad da lugar a en- 
cuentros, congresos y artículos. Se defienden en ellos puntos de 
vista diversos, teiiidos a veces de consideraciones ajenas al objeto 
en sí que se debate. Desde las opiniones de un C. Mango a las de 
investigadores como H. Hunger, F. Dolger, R. Browning o G. 
Moravcsic, pasando por personajes coino R.J.H. Jenkins', se abre 
ante nuestros ojos un amplio abanico de posiciones respecto a lo 
que Bizancio debe a la antigüedad y sobre su valoración. En oca- 
siones, según un investigador como S. Vryonis Jr.', la postura 
adoptada ante esta cuestión depende del punto de origen del que 
se acerca a esta discusión. El que esto escribe, por cierto, pertene- 
ce a uno de los grupos que este autor considera torcidos de ante- 
mano par juzgar las obras de Bizancio: el de los que contemplan el 
Imperio de Oriente con una formación helénica de corte clásico. 

C. Mango, «Byzaiitiiie Literature as a Distortiiig Mirrorn, Byzantium nnd ItsImage, Loii- 
dres 1984,II, pp.3-18; «Discoiitiiiuity with the Classical Past iii Byzaiitiumn, Byznotium nnd Its 
h.?ge, Londres 1984, 111, pp.48-57; 1-1. IIuiiger, «0ii thc Iinitatioii (MI M H C I  2 )  of Antiquity 
iii Byzaiitiiie Literatuten, DOP 73-74, 1969-70, pp.15-38; F. Ddger, «De[ Klassizismus der 
Byzaiitiiier, seiiie Ursacheii uiid Folgeiin, iIupuorropú: 30 AufZtzc zur Gescf~ichtc, Kultur 
und Sprache des bjzanth~ische~ Reiches, Ettal 1961, pp.38-45; R. Browiiiiig, «Tlie Coiitiiiuity 
of Ilelleiiism iii Byzaiitiiie World: Appearaiice or Reality?~, en T. Wiiiiiifirith-P. Murray (ed.), 
Greece Ofd and Neic: Londres 1983, pp.111-178; G. Moravcsic, «Klassizismus iii der byzaiiti- 
iiischeii Gescliiclitsschreibuiig», Po&chrol~ioo: FesbchrifS zum F. Dofgeit 75, Geburtstn~~, Hei- 
delberg, 1966, pp.366-377; R.J.II. Jeiikiiis, «Tlie IIelleiiistic Origiiis of tlie Byzaiitiiie Literatu- 
re», DOP 17, 1963, pp.37-57, 403-403; «The Classical Backgrouiid of the Scr~ptores Posr 
Tf~eophanem», DOP 8, 1954, pp.11-30. 
' S. Vryoiiis, Jr., «Recent Scholarship oii Coiitiiiuity aiid Discoiitiiiuity of Culture: Classical 

Greeks, Byzaiitiiies, Moderii Greeksn, Byzaotina kaiMetabyz.?otil~.?: Thc «Pnsr» ih Mediewl 
.?odModern Greek Cufture, vol.1, Malibú, 1978, pp.237-236. 
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Si ya de por sí esta cuestión es compleja, ciiando nos fijamos en 
el campo de la historiografia bizantina todo se torna más compli- 
cado aún. Cualquier manual sobre literatura bizantina ofrece en- 
tre sus afim~aciones inás tópicas la constancia de que este género 
es el de producción más volun~inosa, no exenta en buena parte de 
calidad literaria, y de mayor utilidad para el estudio de los aconte- 
cimientos históricos3. Este panorama vuelve a enredarse cuando 
establecenlos una diferencia, no aceptada por todos, entre la his- 
toriografia Ilaméinosle culta y la destinada al sector de población 
que no se incluía en la élite ilustrada del iniindo bizantino, obras 
que tradicionalnmente vienen siendo denominadas crónicas! Nues- 
tra intención aqui es centrarnos fundainentalmente en algunos 
historiadores bizantinos que se incluyen dentro de lo que H. Hun- 
ger Ilaina «die hochsprachliche prohne Literatun), es decir, la lite- 
ratura profana en lengua culta. Evidentemente, al centrarnos en 
este apartado de la producción historiográfica bizantina estamos 
condicionando, como veremos, los resultados de la disyunción 
continuidad / ruptura. 

Por otro lado, cuando se habla de Bizancio y de las influencias 
que sustentaron su producción cultural no podemos centrarnos en 
la época clásica exclusivan~ente. Autores como los inencionados 
R.J.H. Jenkins, R. Scott, R. Browning, o como A. Garzya y C .  
del Grande-an dejado claro que las influencias reales de la cultu- 
ra pagana antigua, y en particular sobre la historiografia bizanti- 
na, parten del helenismo y de autores como Isócrates, Plutarco y 
Polibio. En este sentido, hablar de continuidad con el clasicismo 
ha de ser entendido en sentido amplio, pues, como afirma H. 

11. IIunger, Die bochspr~c111ic11e protine Liler.?ture der @zmtijler, M unicb 1978, t.1, 
p.W; R.J.H. Jeiikiiis, «The 1-Iellenistic Origiiis ... », p.46, para quien la liistoriografia, junto con 
la erudición literaria, coiistituyeii las dos aportaciones fundamentales de Bizancio a la historia 
de cultura. 

'' Para P. Schreiiier («La liistoriografia bizantiiia eii el contento de la liistoriografia occideii- 
tal y eslavan, Erj,thei.l 11-11, 1990-91, pp.55-63 son deiioniinacioiics más acertadas diistoria 
uiiiversal», referida a las crónicas, y la de  «historia coiitemporáriea», en referencia a la historio- 
grafia culta (pp.57-58). Lógicamente, se hace la salvedad de  que estas denoiniiiacioiies no siem- 
pre se ajustan a lo real, pero, a nuestro juicio, recogen bastante acertadamente las caracteristi- 
cas más notables de ambas versiones del género. 

R.J.11. Jenkiiis, «The Helleiiistic Origins ... », p.39; «Thc Classical Background...», p.16; R. 
Scott, «The Classical Tradition in Byzantine IIistoriography», en M. Mullet-R. Scott, 4~z .m-  
tium m d  the C~.?ssic.?l Tr.?dition, Brimiiigliam 1981, pp.61-74, aqui p.71; C. del Grande, «Ceiirii 
di storiografia biiantina», Corsi di cultura sull'artc r.?vennate e biz.71jli11~ S ,  1961, pp.146-176, 
aquí p.147; R .  Browiiing, «Tlic Coiitiiiuity ... », p.1 12; A. Garzya, «Visages de I'hell6nisme dans 
le monde byzaiitiii (IV-SI1 sii.cles)», @W.?II~~OII 55 ,  1985 pp.463-482, aqui p.466. 
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Hunger6 la presencia de citas o influjos de autores del período clá- 
sico es, sobre todo y aparte de otras consideraciones, un sello, un 
guiño de distinción cultural dirigido a los receptores de la obra li- 
teraria. Por ello, debemos plantearnos la relación en términos más 
amplios. 

El cuadro que corresponde al anexo pretende recoger de forma 
esquenlática las características esenciales que configuran el relato 
histórico en la antigüedad griega. Este cuadro nos va a servir de 
guía para ir comentando aquellos de sus elementos que veremos 
repetidos en los historiadores bizantinos mencionados, para pasar 
seguidamente a examinar aquellos elementos en los que es suscep- 
tible una ruptura o apariencia de ella. 

2. El ciclo l~islórico. 

Una de las características que más llama la atención a quien se 
acerca al género literario que nos ocupa es la existencia de una li- 
nea constante e ininterrumpida que corre a lo largo de sus hechos 
desde Heródoto en el siglo V a.c. hasta un personaje como Mi- 
guel Critóbulo, conocido como Critóbulo de Imbros, que conti- 
núa la tradición de narrar los acontecimientos históricos helénico- 
bizantinos hasta el extremo de dedicar el relato de la toma de 
Constantinopla al U ¿ ) T O K ~ Ú T C I J ~  (IÉ YLOTOS y P~OLXEUS TCSV 
p a o ~ X í w v  Mehinet 11, sultán turco que en 1453 dio el cerrojazo 
oficial a los decrépitos restos del otrora glorioso Imperio Bizanti- 
no. Durante dos n~i l  afios, con escasas lagunas, existe un recuento 
fiel de lo que le pasó al pueblo griego, ya fuera con unas caracte- 
rísticas culturales o con otras. Esta continuidad es la que L. Can- 
fora denomina en un crucial artículo el «ciclo histÓric~»~. Para 
Canfora, igual que sucede en la épica, cada obra histórica griega 
es continuación de una anterior, cuyo final retorna como inicio. A 
su vez, la obra en cuestión dejara el campo libre para que otro au- 
tor tome el testigo y continúe la narración de las vicisitudes del 
pueblo griego y de sus rectores. Todos sabemos que Tucídides 
continúa a Heródoto, y Jenofonte a Tucídides. Del mismo modo, 
Miguel Pselo empieza su obra con un párrafo donde da por con- 
cluido el reinado de Juan Tzimiscés y enlaza con el inicio de su 

1-1. Hunger, «0ii the Imitatioii ... », p.29. El contexto del articulo se muestra a favor de una 
continuidad entre la cultura aiiticua y la bizaiitiiia. En la misma liiiea sobre la importancia de 
los autores propiamente clásicos véase F. DBlger, «Der Klassizismus ... », p.40. 
' L. Canfora, 611 ciclo storicon, BelLlgor 26, 1971, pp.GS3-670. 
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primer protagonista, el emperador Basilio 11, ya que su Cronogra- 
fia continúa la historia de León Diácono; Ana Comnena enlaza 
con la "Yhv ioropiac de su marido Nicéforo Brienio, el cual, a 
su vez, había recogido el testigo en el punto en el que lo dejara 
Miguel Pselo. Nicetas Coniates, por último, empezará su historia 
con el reinado de Alejo 1 Conmeno, a partir del cual continuará 
avanzando en el tiempo. 

La constancia de la existencia de este testigo que ha de pasar 
de un historiador a otro lleva incluso a que cuando una obra his- 
tórica carece de autor conocido o es el resultado de varios, reciba 
el nombre de continuación de la obra de tal o cual historiador pre- 
cedente. Este es el caso de la obra de los Scr~ptorespost Theopha- 
nem también conocida como Theophanes continuatus y Oi PE- 
ra O E O ~ ~ ~ Y ~ J Y .  

3. La verdad. 

El térnlino verdad aparece en letras mayores que el resto de los 
térniinos del cuadro y, además, dentro de un recuadro más grue- 
so. De este modo pretendemos dar a entender que la obra histo- 
riográfica gira en torno a la búsqueda de la verdad. Lo que distin- 
gue a una obra que tiene deseos de alinearse entre las denomina- 
das históricas es precisamente que lo que narre responda a lo que 
realmente ocurrió. 

La búsqueda de la verdad conecta con otro de los conceptos 
básicos que ilustran la historia como género: la itnparcialidad. 
Cualidad ésta que Luciano ensalzatambién en su obrita sobre có- 
mo debe escribirse la historia y que la propia Ana Conmena reco- 
ge en su proemio con una cita tomada de Polibios. El autor que se 
acerca a la historia debe alabar a los enemigos si lo merecen y re- 
prender a los amigos si han hecho méritos para ello. La inlparcia- 
lidad debe ir acompafiada de la exactitud en la reproducción de 
los acontecimientos (~KPLPELU, &KPLPI~S) y de la claridad 
( o u < p r í v ~ ~ u ,  ou<pis)" Estos términos están presentes en aque- 
llos textos que mencionan la verdad como la piedra de toque prin- 
cipal de la historia. Tucidides nos revela lo dificil que es dar con la 
exactitud de lo que se dijo y Ana Coinnena en numerosos pasajes 
muestra un especial interés en dejar de manera clara y exacta la 

S Luciano, Iiist. comer., 58; Ana Comiiena, Alex., Proemio 11.3; Polibio, 1 14. 
Luciano, Iiist. conscr., 43.  
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narración de los acontecimientos. Laxxigencia de claridad lleva a 
esta historiadora a alabar las aportaciones escritas de algunos de 
sus infonnadores porque eran fieles a la verdad y eran iL-rrXCI -r?p 
~ ~ ~ Ú C T L V  KU¿ U ~ r ~ p i ~ p y u ' O .  Este paralelismo entre sencillez, cia- 
ridad y verdad entronca con las palabras de Polibio en las que, 
dentro de su diatriba contra Timeo, confiesa que lo que hace a 
una obra incluirse en el género histórico no es la retórica o la for- 
ma, sino su respeto a la verdad". 

4. El conocimiento. 
La verdad exige no sólo imparcialidad, exactitud y claridad a 

la hora de su exposición, sino también, como paso previo a todo 
ello, el conocimiento adecuado de lo que se desea narrar. Por ello 
el término conocimiento está sobre la verdad en el esquema y de él 
parte una flecha que lleva al recuadro que enmarca la verdad. 

Hablar de conocimiento de la verdad de los aconteciníientos, 
que es la espina dorsal de la obra histórica, requiere una serie de 
componentes que faciliten esa tarea. Así pues, íntimamente ligada 
al concepto de conocimiento está una de las características que 
también perviven desde Heródoto hasta el final del Imperio Bi- 
zantino en el género que tratamos: el autor suele ser contempora- 
neo de los sucesos que cuenta y, por tanto, el asunto de su obra es 
la historia reciente y, en buena parte, simultánea a su lapso de 
tiempo vital. Miguel Pselo ocupó cargos de piimerísinlo rango en 
el imperio bajo la mayoría de los emperadores cuyas actuaciones 
relata y su papel en la corte fue decisivo, llegando a conjurar con 
éxito en la elevación al trono de Constantino X Ducas y en la caí- 
da de Romano IV Diógenes. Personajes como el obispo Eustacio 
de Tesalónica o Nicetas Coniates fueron contemporáneos de los 
hechos que cuentan. Procopio asistió como testigo a los hechos 
que narra. Nicéforo Brienio muere antes de concluir su trabajo li- 
terario, cuya finalidad es ensalzar a la familia de los Comneno, 
una dinastía asegurada en el trono a partir de su suegro Alejo, pa- 
dre de la princesa Ana Coninena, quien a su vez no hace en su 
Aíexiada sino reproducir la historia del reinado de su padre, con 
el que coincidió en vida durante treinta y cinco aííos. De todos es 
conocido el paralelisnlo que esta característica tiene en la antigüe- 

'O Alex., S I V  VII.7. 
" Polibio, XII 12.7. 
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dad cuando citamos a historiadores conlo Heródoto, Tucídides, 
Jenofonte o Polibio. 

A. Momigliano en la recopilación de sus artículos publicados 
en espafiol con el título de La historiogralia griega da una visión 
panorámica de este género en la antigüedad y aduce que la con- 
temporaneidad venía exigida por ser la coordenada temporal que 
ofrecía mayor seguridad en el conocimiento de los sucesos que se 
pretendía historiar". Las ventajas de la contemporaneidad son, 
además, otras: las que enlazan con otros de los aspectos recogidos 
en el cuadro. Permite, por ejemplo, contar con testimonios esen- 
ciales de primera niano, procedentes de testigos visuales de los 
acontecimientos. Entranios así en el terreno de las fuentes de la 
historia. 

La preeminencia de la información procedente del testigo pre- 
sencial pervive también en Bizancio, aun cuando no se dieran al- 
gunas de las circunstancias que hicieron decisiva su intervención 
en la configuración del género en la antigüedad. Nos referimos a 
la ausencia de archivos documentales en cantidad suficiente. Pare- 
ce ser que la preeminencia del testigo sobre el documento se basa 
en la relativa mayor facilidad y abundancia del priniero sobre el 
segundo en los primeros períodos de la historiografía. En la jerar- 
quía de fuentes, la primera plaza la ocupa el propio testinionio vi- 
sual del autor (uU~ot,!~iu), después vienen las inforniaciones pro- 
cedentes de otros testigos, con frecuencia orales, y finalniente te- 
nemos el análisis de docunientos13. Este último apartado es el que 
perniite recoger en el texto de la historia la copia de tratados de 
paz, cartas y otro tipo de documentación escrita que resulte esen- 
cial para el conocimiento veraz de los sucesos. Así lo encontranlos 
en Tucídides, quien llega incluso a recoger algún tratado con los 
rasgos dialectales y nos lo hallamos en la Alexíada, donde pode- 
mos leer, entre otros, el crisóbulo por el que Alejo nombraba a su 
niadre regente del Imperio durante su ausencia o el tratado de paz 
en su totalidad entre Bohemundo y Alejo14. Pero la propia Ana 

12 A. Momigliano, L.? historiogr3l73grieg3, Madrid 1987, p.83. 
l3 B. Gentili-G. Cerri, Le teorie del discorso storico nelpemiero p r o  e k storiogralíri ro- 

m.?oa .?rcilica, Roma 1975, p.44, referido en este caso a Polibio; A. Momigliatio, La historiogr.?- 
ili..., p.14, referido a Heródoto. Cfr. tambih los trabajos que G.  Schepens ha dedicado a la 
teoría de las fuentes en la historiografia antigua, e11 especial, Lh~topsie d311s 13 ~néthode des 
hstoriens grecs du Veme. siecfe ai=iot LC., Bruselas 1980; «Some Aspect of Source Theory in 
Greek Historiograpliy», AncSoc. 6, 1975, pp.257-274. 

'" Tucidides, IV 117-1 19, V 18-19, V 23-24, etc.; /lle.r., 111 VI.l  y SS., SI11 XII.1 y ss. 

Estudios Clisicos 105, 1994 



HISTORIOGRAF~A GRIEGA ANTIGUA 4 1 

Comnena y Miguel Pselo lambién nos recalcan, casi con la misma 
frecuencia con la que Heródoto nos recuerda su presencia perso- 
nal o los informes de otro, que sus datos provienen de sus propias 
experiencias y de las ajenas. Podríamos ahadir en este apartado la 
crítica de esas fuentes, pero sería alargarnos demasiado. Baste de- 
cir que tanto en Ana Comnena como en Miguel Pselo nos halla- 
mos con que el historiador debe ser un juez (KPLTT~G) de esos tes- 
timonios de terceros, ya que con frecuencia, como dice el propio 
Tucídides en su famoso capítulo del método, estos testimonios es- 
tán sesgados por las simpatías o antipatías de los informantes. 
Ana Comnena llega a utilizar casi los mismos términos que Tucí- 
dides: EUVOLU y pvfipq en el uno, E ~ V O L C L  y ~ L C T O S  en la otra". 

Una dimensión importantisinla para llegar al conocimiento ve- 
raz de los acontecimientos es la de causalidad. Ya nos dicen B. 
Gentili y G. Cerri que los dos problemas de fondo de la historio- 
gralia antigua eran, de un lado la búsqueda de la verdad y de otro 
hallar el nexo causal que une el pasado con el presentelb. Pero ese 
nexo causal debe ser hallado de acuerdo con criterios racionales. 
Todos sabemos la importancia que la dimensión de causa y la 
cuestión del porqué ocurre algo tiene para las concepciones histo- 
riográficas de autores como Tucídides y Polibio. Ese nexo, repeti- 
mos, debe hallarse mediante medios racionales; de este modo, la 
divinidad no cuenta excesivamente en la explicación de lo que 
ocurre y aquellos acontecimientos que se escapan del control de la 
razón se pueden atribuir a la suerte. Lo importante es que, como 
dice Tucídides, la historia hay que explicarla KCLT' & V ~ ~ C I ) T T E ~ U V  
@ Ú ~ L v " .  LO mismo hallanlos en la historiografia bizantina. Ya 
R. Scottls afirma que el papel jugado por la divinidad en la Ale- 
xíada, con ser relevante, no llega a marcar una diferencia respecto 
al papel que tendría en la historiografía antigua. La divinidad san- 
ciona, confirma, es la última causa, pero como ese es un dato co- 
nocido, Miguel Pselo, Juan Zonaras o Ana Comnena se dedican a 
explicar en términos humanos cómo esa voluntad divina se con- 
vierte en realidad. Son esos con~portanlientos humanos los que se 
describen, los que interpretan, los que interesan, los que son sus- 
ceptibles de controversia, ya que el designio de Dios y su Provi- 

'' Tucidides, 1 22.3; Afe.e, 111 1.4. 
l6 Geiitili-Cerri, Le teorie ..., p.21. 
l7 A. Momigliaiio, La historiogrd2 ..., p.35. 

R. Scott, «The Classical Tradition ... m, p.63. 
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dencia son indiscutibles. Que en Tucídides o en Polibio las causas 
sean los temores, la ineludible tendencia humana a la ley del más 
fuerte o las constituciones políticas y que en Miguel Pselo o Ana 
Comnena la causa sea la irrefrenable ambición del ser humano o 
su bondad en otros casos, no son, a fin de cuentas, sino interpreta- 
ciones diferentes con un mismo objetivo: explicar la historia en 
términos de lo humano. Y, al igual que en la historiografia anti- 
gua, la suerte, la ~ Ú x q ,  juega un papel, aunque sea diferente del 
papel jugado en la antigüedad. Como dice Jacques Le Gofflff'" su 
papel es cargar con aquello que es negativo en el curso de un 
acontecer humano guiado por la Providencia divina. 

Finalmente digamos que la historia debe ser útil también. Inde- 
pendientemente de cómo entendamos la utilidad, o en otros térmi- 
nos, la finalidad de la historia, es indiscutible que Tucidides pre- 
tendía una obra duradera que fuera útil, ya sea como lo interpreta 
J. de Romilly o bien como lo hacen otros2'; Heródoto deseaba no 
dejar ocultos los grandes acontecimientos de griegos y bárbaros y 
para Polibio el hombre de estado debe sacar jugosas conclusiones 
de la lectura de la historia pragmática, la que atiende sobre todo a 
los acontecimientos políticos. En este apartado, la utilidad de la 
historia en autores como Miguel Pselo, Ana Comnena o Nicéforo 
Brienio se centra en un aspecto más próximo a Heródoto: dejar 
constancia de actos importantes, impedir el olvido y que las gene- 
raciones futuras (o¿ y ~ v q o ó l _ ~ ~ v o ~ ) ? '  dejen de tener constancia 
del ejemplo tan excelente de aquellos hechos y de las personas que 
los llevaron a cabo. La historia se erige, así, en un instrumento de 
evidente utilidad para la posteridad, independientemente de quien 
la escriba y de en qué época la escriba. Ello lleva a Nicetas Conia- 
tes a afirmar en el proemio de su historia que la práctica de este 
género permite el ingreso en la inmortalidad-de la memoria a los 
hombres mortales2'. 

l9 J. Le Goff, El orden de la memoria, Barcelona 1991, p.101. Aunque este autor enmarque 
esta interpretaci6n de la fortuna en el pensamiento medieval occidental, creemos que puede apli- 
carse tambih a oriente. 

J. de Romilly, «L'utilité de I'histoire se1011 Thucydiden, en VV.AA., Histoire et historiens 
dans I Xntiquité, Ginebra-Vandoeuvres 1956, pp.4 1-8 1. 

Alex., Proemio 11. l. 
22 Hist., 1. 
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5. Los acontechnientos. 

El iiltimo cuadro del esquema lo ocupan los acontecimientos. 
Corresponde a la pregunta sobre qué es lo que hay que narrar y 
qué es lo que debe conocerse de fornia veraz. Lógicamente, la am- 
plitud de la existencia humana admite historiar casi todo. Pero pa- 
ra que un relato histórico sea denonlinado como tal e incluido en 
las filas del género, debe cubrir también el requisito de la selección 
de la materia objeto de la historia. Esta selección sigue un criterio 
que pervive en la historiografia bizantina y que es, sin duda, he- 
rencia de la concepción historiográfica de la antigüedad. Los 
acontecimientos reciben nombres diversos, desde É p y u ,  en Heró- 
doto y Tucídides hasta T T ~ Ú E E L S  en Polibio y en Ana Comnena o 
TU í-r~-irpay&vu en Miguel PseloZ3, pero aun cuando la simple 
mención de estas denominaciones del objeto de la historia no acla- 
ren nada dada la amplitud de sus significados, la lectura de las 
obras saca a relucir algo que A. Momigliano nos adelanta en el li- 
bro ya mencionado: los acontecinlientos son casi exclusivamente 
los de tipo político y militar. A esta caracterización de los aconte- 
cimientos historiables, es preciso afiadir un par de matizaciones 
más. Estos acontecinlientos se estructuran en dos coordenadas, la 
de los que tienen lugar fuera de la entidad política adoptada como 
protagonista, centrada en el enfrentamiento con otras entidades 
políticas, y los que tienen lugar en el interior de la entidad elegida. 
En todo ello, lo que llama la atención al autor es la noción del 
cambio, cómo varían las circunstancias bélicas y políticas tanto en 
el interior como en el exterior2'. De este modo, la guerra y la polí- 
tica se convierten en el centro de atención del historiador y de su 
público. Para Heródoto, Tucídides o Polibio el punto en torno al 
cual se mueven en la descripción y estudio de esos acontecimien- 
tos son un colectivo, generalmente una ciudad o ciudades. Y, en 
especial para Tucídides, si lo esencial en política exterior es la gue- 
rra, en política interior es la revolución. Para los bizantinos, la 
oposición acontecimientos externoslinternos se centran en el im- 
perio y en el emperador. De este modo, los acontecimientos exter- 
nos son las campafias y las acciones políticas que lleva a cabo el 
emperador. Los acontecimientos internos son, generalmente, las 
conjuras que ha de capear; así encontran~os un paralelismo entre 

23 Heródoto, 1 1; Tucidides, 1 22; Polibio, 1 1; A1e.c. Proemio 1.2; Cron., IV 34. 
24 A. Momigliano, La bistorio~ral2 ..., p.15. 
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estos autores y una pervivencia del criterio de selección del asunto 
que se debe tratar. 

Estos acontecimientos político-militares externos e internos 
que se erigen en el criterio selectivo, deben cumplir otro requisito 
ya observado por H.R. ~mnlerwahr'~. Estos hechos deben ser inl- 
portantes, grandes, admirables, tal como dice Heródoto en el ini- 
cio de su historia y como nos recuerda Tucidides de la guerra del 
Peloponeso o como Polibio sabe a partir del hecho de que Roma 
se ha expandido sorprendentemente. Porque lo que hacen los em- 
peradores tiene siempre repercusión en la vida de todos y cada 
uno de los habitantes del imperio, los historiadores bizantinos, 
igual que los historiadores griegos de época imperial, toman su f i -  
gura como centro de su relato; y en casos como Ana Comnena y 
Nicéforo Brienio, cuentan con doble justificación en la elección de 
su asunto, ya que si las obras de un emperador son importantes, 
las de un personaje como Alejo Comneno sobrepasan con mucho 
la repercusión normal de otro soberanos. Indudablemente, esta 
consideración de grandeza, de monumento, de las acciones histo- 
riadas enlazan con la utilidad que su conocimiento supondrá para 
las generaciones futuras. 

6. Encomio y biografia. 

Llegados a este punto, se hace preciso un alto y una reflexión. 
A pesar de lo breve y resumido de este paso por las características 
generales de la obra histórica, creemos que se han podido apreciar 
las líneas de conexión que se establecen entre la antigüedad y Bi- 
zancio. Cabría decir que a grandes trazos no hay ruptura, sino 
continuidad de la tradición historiográfica desde la antigüedad 
hasta el fmal del Imperio Bizantino. Pero esto no es tan simple. 
Como muy bien subraya R. Scott2" cuando uno termina de leer la 
Alexáda, o la Cronogrda, o los Materiales para una historia de 
Nicéforo Brienio, se percata de que lo que tiene entre manos no es 
una réplica absoluta de obras como las de Heródoto, Tucídides, 
Jenofonte o Polibio. Por otra parte, llamar ruptura a las divergen- 
cias que separan la historiografia griega medieval de la antigua 
quizás sea excesivo. Como dijimos al inicio, hay investigadores 

25 H.R. Immerwahr, «Ergon. History As a Monument in Herodotus and Thucydidesn, 
AJPh 81, 1960, pp.261-290. 

26 R. Scott, «The Classical Tradition ...», p.62. 
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que defienden la existencia de una brecha en esa tradición y otros 
que abogan por una continuidad. 

Que existe una continuidad creemos que es indiscutible. Por 
otra parte, eruditos como C. Mango, que es acérrimo partidario 
de la ruptura más radical, basa sus argumentos en la descaliíica- 
ción de la historiografia culta y en el ensalzaniiento de la crónica 
universal escrita por monjes, en un lenguaje más vulgar, con una 
inspiración religiosa evidente y destinada a sectores de la pobla- 
ción bizantina que en nada se relacionaban con la clase alta y muy 
minoritaria de Constantinopla. No es este lugar para plantearnos 
el rebatir esta tesis que, por otro lado, tiene cierto grado de justeza 
desde determinado punto de vista. Pero si hay algo evidente es 
que aquella parte de la historiografia bizantina que más utilidad 
nos ofrece, no ya desde el simple punto de vista literario, sino his- 
tórico, es la escrita según los moldes antiguos. 

En esta vertiente historiográfica culta existe una continuidad, 
pero no es pura. La historiografia bizantina, al menos en sus gran- 
des cultivadores, sigue los criterios establecidos para el género 
desde sus primeros representantes. Sus métodos, orientaciones y 
fmalidad coinciden en buena parte con los de éstos. Pero también 
ha sufrido el paso del tiempo y la influencia de las distintas épocas 
por las que atraviesa. ¿Cuáles fueron esas influencias? o si quere- 
mos ¿dónde está, si no la ruptura, al menos los nuevos rasgos su- 
mados en el camino del género? En la irrupción, como muy bien 
sefíala R.J.H. Jenkins y P.J. Alexander2' de dos géneros ajenos a 
la historiografia en estado puro y que se fusionan en la historio- 
grafia bizantina, especialmente a partir de los Scriptores post 
Theophanem: el encomio, con Isócrates y su Evágoras como mo- 
delo y la biografía y Plutarco con sus Vidas paralelas como pa- 
trón. Tanto Jenkins como Alexander toman como punto de parti- 
da de esta fusión las obras incluidas en esa recopilación de biogra- 
fias de emperadores cuyo inspirador fuera Constantino VI1 Porfi- 
rogéneto, quien, además, escribió la parte correspondiente a la 
vida de su abuelo, Basilio 1, conocida como la Vita Basdii y que 
constituye el libro V de esa obra. En todo caso, la influencia más 
consistente es de autores que no entran dentro de la órbita de la 
historiografia clásica en sentido estricto, sino helenística, como 
Polibio, anterior como Isócrates y ya imperial como Plutarco. 

27 R.J.H. Jenkins, «The Classical Background...», p.20; P.J. Alexander, «Secular Biography 
in Byzantiumn, Speculum 15, 1940, pp.194-209. 

Estudios ClhFcm 105, 1994 



46 EMILIO DÍAZ ROLANDO 

La presencia de los aspectos biográficos en la historia ha sido 
excelentemente estudiada por B. Gentili y G. Cerri, por A. Momi- 
gliano y por A. DihleZs. Independientemente de la controversia so- 
bre si ambos géneros son perfectamente separables el uno del otro 
(aunque estamos mas de acuerdo con Gentili-Cerri en la inlposibi- 
lidad de separarlos claramente), lo que sí es cierto es que existen, 
sin duda, una mutuas influencias que hacen, si no imposible, sí di- 
ficil discernir uno de otro en numerosas ocasiones. Esta conexión 
está en la base de las características de la historiografia bizantina, 
a las que se aiiaden la presencia de un inlportante tinte encomiás- 
tico en la historia. 

Por otra parte, la irrupción de los aspectos biográficos y, espe- 
cialmente, del encomio en la historia provoca distorsiones respec- 
to a las exigencias que deben adornarla y que ya conocenios. La 
primera y más llamativa es la incoherencia manifiesta entre lo que 
se declara como básico en la concepción historiográfica (la ver- 
dad) y lo que después aparece escrito en la realidad de los textos. 
Así los historiadores bizantinos, a pesar de todo, muestran sus 
sinlpatías sin el menor sonrojo y la historia pasa a ser casi una es- 
pecie de memorias justificativas del personaje elegido como prota- 
gonista de la obra. Así, el mencionado Constantino VI1 Porfirogé- 
neto en su fifa BasiIii narra en tonos encomiásticos la vida y 
obras de su abbelo Basilio 1, instaurador de la dinastía macedóni- 
ca, como un medio de propaganda para la familia imperial y de 
justificación del hecho de que Basilio el nlacedonio no hiciera otra 
cosa que matar a su antecesor, el emperador Miguel 111. Nicéforo 
Brienio escribe su obra para ensalzar la familia de su mujer, en un 
gesto que resulta extrafio si tenemos en cuenta que fue su suegro 
quien hizo fracasar la tentativa de su abuelo al trono. El propio 
Miguel Pselo no ahorra alabanzas al emperador Constantino IX 
durante cuyo reinado alcanzó los máxinlos rangos en la sociedad 
constantinopolitanaZq y cuya labor, realmente, no dio para tanto. 
Finalmente, si nos fijamos en la Aiexíád'7, esta intromisión del en- 
comio y la biografía llegan a un alto nivel, ya que Alejo Comneno 
aparece como el modelo de emperador ideal acosado por infini- 

B. Gentili-G. Cerri, History 3nd Biogaphy ~ I I  Ancient Thought, Amsterdam 1988; A .  
Momigliano, Génesis y desarrollo de fa biogralh en Greci~, Mkjico 1986; A .  Dihle, Die 
Entstehung der historischen Biogrrphie, Heidelberg 1987. 

29 Cron., VI 16 1 y SS. 
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dad de enemigos de cuyas asechanzas sale sienipre mejor o peor 
parado, pero incólume. 

Los propios historiadores eran conscientes de esta incoherencia 
y por ello Miguel Pselo dice en varias ocasiones que él escribe his- 
toria y no encomio, igual que hace'Ana Comnena30. Parece ser 
que temían ser tachados de encomiastas más que de historiadores. 

La historia que escriben personajes como los mencionados, 
guarda diferencias respecto a la historia del tipo de Tucidides, Po- 
libio o de cierto Jenofonte. Sin duda, en esta orientación influye la 
distinta mentalidad que hallamos en los historiadores antiguos 
que hemos citado repetidas veces respecto a los bizantinos. Si lo 
esencial es recoger los cambios políticos, una diferente estructura 
e ideología políticas afectarán, lógicamente, a la concepción histó- 
rica que debe recogerlos. De este modo, frente a la noción de perio- 
do temporal centrado en una polis o en un colectivo, el historiador 
bizantino toma como protagonista de su obra al emperador, cuyo 
papel era fundamental en el ordenamiento político bizantino. 

7. Conclusiones. 
Los historiadores bizantinos, cuando buscaron modelos anti- 

guos en los que basarse, no pudieron acudir a autores propiamen- 
te clásicos, sino a otros fuera de ese ámbito, e incluso fuera del 
ámbito de la historiografía. La historiografia bizantina sigue los 
caminos trazados en época imperial por autores como, por citar 
un par de ellos, Arriano, con su obra sobre Alejandro Magno, o 
Herodiano, cuya historia no es sino la sucesión de los emperado- 
res que siguieron a Marco Aurelio. La historia se había convert- 
ido ya esta época en una historia centrada en el monarca. Bizan- 
cio no hace sino seguir este rumbo. Ahora bien, es cierto así mis- 
mo que las tendencias panegíricas, sobre todo, se acentúan. 

Hay, pues, continuidad entra ambas historiografias, y esto des- 
pués de dar un ligero repaso sólo al aspecto llamémosle concep- 
tual y metodológico. Si examinásemos la lengua y el uso de los re- 
cursos retoricos, esta continuidad saldría aún más subrayada. Pe- 
ro, al tiempo, hay una cierta ruptura con los moldes historiografi- 
cos puramente antiguos que se dicen seguir, ya que la irrupción 
del encomio y la biografia da lugar a un género que muestra la fu- 
sión de los tres citados. En última instancia, lo que sí queda claro 

30 Cron., IV 34; Alex., Proemio 11.2; 111 VIII.1, etc. 
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es que todas las influencias descritas tienen su origen en la cultura 
antigua, de la que la historiografia bizantina en lengua culta es 
deudora sin ningún tipo de ambigüedad. 

EMILIO D ~ A Z  ROLANDO 
I. B. d a  Paz)), Sevilla 
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HORACIO Y LAS VIEJAS LIBIDINOSAS 

1. Los epodos VWiy XH. 

De entre toda la producción horaciana, dos poemas han causa- 
do especial sensación y estupor, no sólo entre lectores y traducto- 
res, sino también entre los estudiosos: son los epodos VI11 y XII. 
Como es sabido, los dirige Horacio contra sendas mujeres -si es 
que no se trata de la misma- que, entradas ya en aííos, todavía 
sienten ardores propios de otra edad y muestran un aspecto y acti- 
tudes poco acordes con la suya. Ciertamente, el tono de ambos 
epodos es subido por cuanto lo que en ellos se dice, se expresa de for- 
ma clara y directa, -según E. Frankel, «repulsiva»'-, lo que ha 
provocado que ni críticos ni traductores les hayan prestado denlasia- 
da atención'; don Marcelino Menéndez Pelayo, un enamorado de 
Horacio, suprime en su selección de Odas y Epodos «traducidas é 
imitadas por ingénios espaííoles» estas dos piezas «a una vieja libi- 
dinosa)), las cuales por su extremada obscenidad, que llega hasta 
lo soez y tabernario, no parece bien «que corran en romance, ni 
ménos en un libro popular y destinado á la comun lecturan3. 

Pero la sensación y estupor ante estos epodos se torna en per- 
plejidad y sorpresa cuando se descubre que el mismo tema vuelve 
a ser tratado por Horacio en las Odas 1 35,111 15 y IV 13, aunque, 
ahora si, con la sutileza y perfección características de su estilo. 

Es este contraste entre unas y otras composiciones el que ha 
llevado a los críticos a censurar al Horacio de los Epodos y a pre- 
guntarse cómo pudo «dejar subsistir»%n la colección estas dos 
piezas, como si fueran indignas de nuestro poeta. Como respuesta 

' E. Frankel, 1957, p.58. 
' Vid. recientemente E. Doblhofer, 1992, quien trata moi~ográficamente de los Epodos en 

pp.112-85, pero sin que se aporte nada en particular sobre VI11 y XII. 
M. Meiiéndez Pelayo, 1882, p.SI. 

 si se expresa F. Villeneuve, 1985, p. 195. 
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se ha opinado que son poemas dirigidos contra una vieja real -que 
algunos incluso identifican con la Lesbia de Catulos- y que, por 
lo tanto, son sentidos; pero también se ha opinado lo contrario: 
que son meros ejercicios literarios de joven poeta que, eso sí, van 
presentando temas que luego se desarrollarán en su inadurez de 
las Odas6. 

Sin embargo, un análisis más detenido del problema revela, 
por una parte, que estos dos epodos representan auténticas obras 
de arte que en nada desmerecen del poeta y, por otra parte, que 
existe una relación más estrecha entre ellos y las mencionadas 
odas que aún no ha sido significada ni explicada por los estudio- 
sos de Horacio. 

2. Dos obras de arte. 
Para analizar esos epodos como fenómenos literarios conviene 

tener en cuenta, en primer lugar, el género literario. Horacio se 
jacta de haber sido el primero en introducir la invectiva de Arqui- 
loco en el Lacio, según declaración expresa en la Epist. 1 19,23-25 
Pxios ego prri~us imbos / ostendi Latio, nmeros anin1osque se- 
cutus /ArchJochi, non res et agentia uerba Lycan~ben: «yo he si- 
do el primero en mostrar los yambos de Paros al Lacio, siguiendo 
los metros y tonos de Arquíloco, no sus temas ni sus palabras de' 
ataque a Licambew. Cierto que Catulo ya había cultivado -aun- 
que escasamente- el yambo, pero a diferencia de Arquíloco y su 
seguidor Horacio, lo había hecho en forma watastíquica)), no 
«epódica7»; además, Catulo, según algunos críticos, habría cono- 
cido el género yámbico siguiendo el modelo de los poetas alejan- 
drinos8, en especial de Calímaco quien, a su vez, se inspiraba no 
en Arquíloco, sino, tal como él mismo declara, en Hiponacte: «es- 
cuchad a Hiponacte)), diceg. En opinión de E. Degani, Arquíloco 
no habría influido prácticamente nada en la poesía heleni~tica'~. 

Así, L. Herrmann, apud A. Setaioli, 1981, p.1736. 
Un elenco de opiniones generales que desarrollan estas ideas puede verse en Setaioli, 1981, 

pp.1682 SS. Por otra parte, A. Richlin, 1983, p.109 SS., considera estos dos epodos como una es- 
pecie de «subghero» en el que aparecen los elementos claves que luego servir8n de modelo a 
otros ataques contra viejas libidinosas. 

7Vid., por ejexqplo, H. Hierche, 1974, p.57 s.; F. Cupaiuolo, 1967, p.172; etc. 
Vid., por ejemplo, Villeneuve, 198 1 ,  p.xiv. 
Frag. 191 (R. Pfeiffer). 

'O E. Degani, 1984, Cap.111, pp.171-186. 
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De manera que Horacio es, efectivamente, un innovador por- 
que introduce en el Lacio un nuevo género literario, inspirándose 
en la poesía yámbica de Arquíloco. Este hecho, que conlleva en sí 
un rasgo generacional, propio de los poetas de época augustea, a 
saber: la «clasicidad» de sus modelos griegos, la pL ~ T ) < J L S  TWV 
CLpxui wv Í T O L ~ T ~ V ,  en contraste con los de la generación pre- 
cedente", implica, además, que se cumpla en él una de las caracte- 
rísticas esenciales de la literatura latina: su «tradicionalismo»". Si 
hacemos caso a Horacio, sólo habría tomado de Arquíloco la for- 
ma y el tono, pero no los contenidos. Pero esto puede no ser del 
todo cierto: de Arquíloco e Hiponacte parece haber tomado algo- 
más ~ o r a c i o ' ~ .  Así, por ejemplo, el epodo XI, donde confiesa a su 
amigo Petio que el amor no le permite escribir versos, parece cla- 
ramente inspirado en Arquíloco, en especial en los frs.196 y 215 
(W.); y, pese a que en lo que respecta a nuestro tema la crítica ha 
vuelto sus ojos, sobre todo, hacia la tradición epigramática hele- 
nística, donde se encuentra sobradan~ente'~, resulta que también 
había sido tratado ya por Arquíloco (frs.188 y 205 W.), en quien, 
sin duda, encuentra Horacio su modelo'" Por su parte, Hiponacte 
(frg.115 W.) nos ofrece un más que seguro modelo para el pro- 
pempticon del epodo X de Horacio, donde, como aquel a su des- 
tinatario, desea al pobre Mevio, como despedida en su viaje, tem- 
pestades y naufragio. 

Ahora bien, en Horacio es posible apreciar, además, un segui- 
miento de la tradición latina, pues, el «desmarcarse», por así de- 
cirlo, de las fornlas adoptadas por la poesía yámbica anterior a él, 
supone su conocimiento previo. Y, en efecto, cada vez se imponen 
con más peso las pruebas de que Horacio no sólo no rechazaba en 
su juventud la nueva y rebelde poesía que protagonizaban los poe- 
tae noui, sino que, además, la practicabaLG, como se aprecia, por 

l1 Vid. E. Norden, 1958, pp.112 s. y J.L. Moralejo,1983, pp.155 s. 
" Vid. J. Classeii, 1977, pp.128 SS. y Morale.io, 1983, pp.156 SS. 

l3 Y quiz' t ambih  de Semónides (frg.7 W.) para los epodos que nos ocupan, de su reperto- 
rio de tipos de mujeres comparadas, entre otras cosas, con animales. Cf., por ejemplo, Frankel, 
1957, pp.58 s. 

'" Sobre todo en los epigramas LXVI a LXXIV del libro xi de la Aiitologia Palatina. Vid. 
G. Pasquali, 1966, p.449. 

lS F.R. Adrados, 1981, pp.49 s., esp. notas 1 (p.49) y 4 (p.50 s.), agrega en su edición otros 
fragmentos que considera del mismo epodo. 

l6 Cf. Nordeii, 1958, p.114; es revelador en relación con esto el libro de D. Gagliardi, 1971; 
la co~nmunis opinio tradicional puede verse, por qjemplo, en Cupaiuolo, 1967, p.171. 
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ejemplo, en tenlas y contenidos". A este respecto, no nos parece ina- 
decuado recordar aquí el poema XXII de Catulo, dirigido contra el 
poeta Sufeno, que evoca inmediatamente el dirigido contra el poe- 
tastro Mevio del ya aludido -por otro motivo- epodo X de Hora- 
cio, también objeto de las invectivas de Virgilio; o el XCVIII, diri- 
gido contra el mal aliento de Vectio, que evoca, naturalmente, el epo- 
do 111 contra la desagradable halitosis que produce el consumo de ajo. 

En lo que afecta a nuestro tenla, en Catulo no se halla exacta- 
mente la vieja libidinosa, aunque sí tipos próximos, como el de la 
madre de Gelio, de los poemas LXXXVIII y LXXXIX con quien 
al parecer éste sacia su prurito. Sí aparecen, en cambio, ciertos 
motivos particulares que luego se repiten en uno u otro epodos de 
Horacio. Por ejemplo, en el poenla LXIX de Catulo las mujeres 
escapan de Rufo porque corre el rumor de que habita en su soba- 
co un macho cabrío, símbolo del mal olor corporal, de modo se- 
mejante a como en el epodo XII de Horacio nos encontramos con 
que la vieja cobija en su axila un fétido macho cabrío (v.9, cuyo 
olor, como en Catulo (también en el p.LXXI), es objeto de descrip- 
ción detenida. Asimismo, en ese poema LXIX de Catulo, Rufo 
trata de ganarse a las mujeres ofreciéndoles piedras transparentes, 
de forma parecida a como en el epodo VI11 vemos que desea Ho- 
racio a la vieja que se adorne con las perlas más redondas (v. 14). 

También en el poema XCVII de Catulo se encuentra el tema de 
fealdad de los dientes; concretamente se dice que Emilio tiene 
unos dentis. .. sesqu~@daIis, es decir, de pie y medio de largo, co- 
mo en el epodo VI11 de Horacio la vieja tiene un dens ater(v.3); y 
si esa boca de Emilio en el poema de Catulo parece al reír el 
meientis m d a e  cunnus, es decir, «el coíío de una mula que mem, 
en ese epodo de Horacio iiietque turpis k t e r  aridas natisc/podex 
ueht  crudcze bouis (v.5), es decir, ((bosteza deforme entre las rese- 
cas nalgas el ano como el de una vaca indigestada)). 

Y si descendemos al terreno de las expresiones concretas las se- 
mejanzas seííaladas por D. Gagliardi parecen reafirmar más aún 
esa deuda de Horacio con la tradición neotérica. Así, la expresión 
del epodo VI11 (v.11) esto beata recuerda el sis felix del poema C 
(v.8) de Catulo; y la rnarira en lugar de nzatrona del mismo epodo 
(v.13) aparece también en el poema LXVII (v.7) de C a t ~ l o ' ~ ,  etc. 

" Cf. Norden, 1958, p.127 s.; Frankel, 1957, p.59; D. Armstrong, 1989, p.56; etc. 
'S Cf. Gagliardi, 1971, p.109. 
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De manera que el Horacio de estos epodos se inscribe, por el 
género literario, dentro de la tradición griega, pero además, al me- 
nos por los temas, también dentro de la 1atinal9. 

Estilísticamente estas dos composiciones están sumamente cui- 
dadas. Empezando por los metros, no hará falta insistir en que la 
adaptación de los ritmos griegos al de la lengua latina es uno de 
los mayores logros de Horacio. En el caso de estos dos poemas te- 
nemos para el VI11 una combinación de dísticos de trínletro y dí- 
metro yámbicos y para el XII de hexámetro y tetiametro dactili- 
cos, ritmos típicos de los epodos yámbicos griegos, y, en particu- 
lar, de Arquíloco. 

Dentro del conjunto de los Epodos, estos dos, según ha hecho 
notar H. Hierche, forman parte estructural de la colección, tanto 
por su colocación conlo por su contenido de ataque2'. Y por lo 
que respecta a su estructura interna, R.W. Carrubba ha seííalado 
que la de ambos es entre sí muy semejante, ese a que el XII evi- 
dencie un tratamiento más elaborado". Ambos se dividen en dos 
partes idénticas de 10+10 y 13+13 versos respectivamente, y en 
cada una de ellas se establecen subdivisiones de 2+3 o 3+2 versos. 
Los dos poemas comienzan con sendas preguntas y sendos insul- 
tos a la mujer. 

El VI11 sigue con una descripción, en su primera mitad, de las 
distintas partes del cuerpo de la vieja, primero de frente dens, 
fiontenl, luego por detrás natis, podex, acon~paííadas, por supues- 
to, de los correspondientes adjetivos y caracterizaciones ofensivas; 
luego sigue descendiendo por delante en la descripción de otras 
partes del cuerpo con otras tantas calificaciones crueles: pectus, 
nmnmae, venter, &mur, swis. En la segunda mitad se introducen 
dos ideas irónicas: el deseo de un «noble» o triunfal funeral en que 
sea la matrona más cargada de joyas y una alusión sarcástica a las 
cultas pretensiones filosóficas con que la mujer pretende ganarse 
al poeta, ya que duerme entre libelos estoicos. El poema se cierra 
con una respuesta, en los dos últimos versos, a la pregunta fornlu- 
lada inicialmente, sobre todo en el verso 2, uiris quid eneruet 
meas, 10 que evidencia un hcidus ordo en disposición anularz2. 

l9 Otro elemento característico de la literatura latina, según Classen, 1977, p.129. 
Hierche, 1974, pp.5 SS. y 24 SS. Tambih  trata de buscar justificación a los distintos me- 

tros de uno y otro, p.57 SS. 
'' R.W. Carrubba, 1965; Richlin, 1983, p.113, dice que «la construcción de los poemas es 

pulcra, incluso elegante, y el lenguaje vivo y sorprendente». 
*' Sobre los distintos tipos de estructura o de lucidus ordo, vid. Cupaiuolo, 1967, pp.39 SS. 



El epodo XII, por su parte, tras la pregunta inicial Quid tibi 
ujs, mu/ler n~gris d~&nbUna bCwriss?, se desarrolla en su primera 
mitad a partir de dos ideas expresadas en el verso 3: nec firmo 
iuuenineque n a i s  obesae, es decir, la debilidad física de Horacio 
y su extraordinario olfato. En efecto, relacionado con lo segundo 
nos muestra en los versos 4 a 6 que es capaz de oler no sólo el ma- 
cho cabrío que habita en sus axilas peludas, sino incluso un pólipo 
escondido, según comentario de ~orfirión'~, en su nariz; y en los 
versos 7 a 13, expresados ahora en tercera persona, se enlaza con 
la debilidad del poeta, aunque sin abandonar el tema del olor, a 
saber: el que producen su sudor y sus afeites humedecidos cuando, 
pene soluto de un Horacio sin fuerzas, rompe la mujer dosel y le- 
cho, al que se aferra, subando, es decir, al ((ponerse caliente)), para 
saciar su indonAun rabien~. Obsérvese, además, a propósito de 
subando que el término es aplicado aquí a una persona, cuando es 
forma que sólo se emplea referida a animales". En la segunda par- 
te del epodo es la vieja la que habla reprochando a Horacio su de- 
bilidad. Todo el parlamento viene a ser como la respuesta al Quid 
tibi uis inicial. 

Los recursos estilísticos empleados por Horacio en estos dos 
epodos también revelan un gran esmero. Un simple bosquejo nos 
permitirá probarlo. Así, empezando por el XII, cabe destacar la 
más que abundante mención de animales que se van asociando a 
la figura de la vieja: así, los barris o elefantes, de los que es la mu- 
jer más digna, a tenor de los ardores de ella y «la talla de las erec- 
c i o n e s ~ ~ ~  de ellos; el hkcus o macho cabrío, que desprende un olor 
en sus axilas que sólo Horacio es capaz de oler, igual que sólo el 
canispuede oler dónde se esconde el sus, es decir, el cerdo o jabalí; 
el crocodiJus, con cuyo intestino se confeccionaban, segiin infor- 
ma Plinio", cremas para dar colorete al rostro, pero que aquí, por 
metonimia, se asocian con el stercore crocodili; el tczurunt que ella 
necesita; la agua y las capreae, con que la vieja en su monólogo 
compara a Horacio, y los Jupos y leones, con que se compara a sí 
misma; y obsérvese aquí un cambio del género gramatical lógico 
que cabría atribuir a cada uno, como en un quiasmo o cruce se- 

=' Apud Carrubba, 1965, p.593. 
'" Cf. C. Giarratano, 1930, p.87; IIoracio fue, ademds, el primero en referir el t6riniiio a per- 

Sollas. 
25 Según Armstroiig, 1989, p.67 s. 
26 Historia Naruralis, xxviii 28, 108 ( ~ p u d  Carrubba, 1965, p.593 s.). 
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mántico: ella se atribuye el masculino y a Horacio el femenino; y 
repárese, además, en la acun~ulación de animales que confluye en 
el último verso: cordera/lobos-cabraslleones, así como su disposi- 
ción en oxímoron o contraste. 

Sin dejar este epodo, podemos sefialar también algunas alitera- 
ciones, como la del primer verso, donde se repite la /i/ 11 veces 
hasta culminar en el elefante, para cuya mención se sirve, no del 
término más usual, elephans, sino del que da origen a su onoma- 
topéyico  barr rito))^'; O la del verso 5 en que se repite la /W aspira- 
da aludiendo, como seiiala J. Marouzeau, al ~erizaniiento y al ho- 
r r ~ r » ~ ~ :  hirsutis ... hircus; o la de los versos 11-12, donde los soni- 
dos /c/ y Ir/, juntos o no, van in crescendo hasta culminar en el co- 
codrilo, haciéndonos evocar el estiércol que también se menciona: 
creta colorque stercore fucatus crocoddi; o en el verso 12, en que 
la /t/ y la vibrante de rurnpit contribuyen a sugerir la rotura de la 
cama: tenta cubdia tectaque rumpit; o la de los versos 6-7 donde 
la aliteración de la silbante fricativa /S/, sus sudor produce sensa- 
ción de sudoración sin pausa; aquí, además, ambos sustantivos, 
unidos en callida iunctura, se acaban identificando con la vieja 
por mor de una asociación de ideas continuada en varios de los fi- 
nales de verso siguientes: sus, sudor, pene soluto, rabien? sedare, 
iamque subando. 

En el monólogo de la vieja cabe destacar el distinto tono y len- 
guaje empleado respecto de la primera parte, emitida por Hora- 
cio. En relación con lo primero, el poeta hace que sea ella misma 
quien se ponga en ridículo mostrando que no es él solo el que 
aprecia tanta repugnancia en ella, sino que ella es auténticamente 
repugnante. Para empezar, los reproches se presentan en forma 
de comparaciones a lo largo del discurso: iy qué cosa mas odio- 
sa, como dice el refrán, que las comparaciones! Esas compara- 
ciones las establece entre ella e Inaquia dos veces, en las que 
Horacio aprovecha para salvar su «honrilla» varonil al hacer 
que la vieja le reproche que con ella sólo puede una vez, en tan- 
to que con Inaquia puede tres veces a pesar de no ser firmo 
iuueni(v.3); también entre el taurum que ella buscaba y el iner- 
tem de Horacio que Lesbia le ha proporcionado; entre Amintas 

De hecho, como hace notar Giarratano, 1930, p.86, «es una palabra rarisima, de la que 
no tenemos ejemplos antes de Horacio~. 

J. Marouzeau, 1949, p.195. 

Estudios CIkicos 105, 1994 



de Cos2" mediante su constantior neruus, y Horacio, etc. La vieja, 
además de libidinosa, se nos presenta como «llorica». 

En el plano lingüístico del monólogo pueden seiralarse algunos 
hechos poco frecuentes, no sé si incluso deliberadamente vulgares. 
Así, por ejemplo, la forma en que se presenta el segundo término 
de la comparación Inachia Iangues minus '7c me, porque la forma 
habitual de construirse ese segundo término con nnnus es con 
quan, no con ac, partícula reservada para adjetivos y pronombres 
que expresan identidad o desigualdad, del tipo idem ac, aíius ac, 
etc30. También es curiosa, a nuestro entender, la exclamación del 
verso 25 o ego non Mix: su sentido parece de laniento, pero se sir- 
ve de una interjección de sorpresa sorprendentemente dirigida a sí 
misnla3'. Y en fin, nos parece digna de advertir una disposición 
sintáctica exageradamente desordenada como la del -a nuestro 
entender- recargado hipérbaton de los versos 19 y 20, sobre todo 
hasta que se introduce el quam de la conlparación, lo que contras- 
ta con el moderado, pero característico, uso de la anástrofe en el 
parlamento previo de Horacio como, por ejemplo, en el verso 5. 

El epodo VIII, menos alusivo pero más directo que el XII, 
también parece estar muy elaborado. La descripción, que se abre 
con un infinitivo ind~&zmtis de marcado tono coloquial3', es más 
que nada fisica, pero traza un cuadro de caricatura repugnante 
que, según declara irónicamente en el verso 7, «lo incita)): un dens 
ater (v.3) o diente negro, que más bien paerce ser uno solo que no 
un singulare pro pIuraIe 33, 'frente arrugada' (rugis. .. fionten~, 
vv.3-4), 'nalgas secas' ('vidas natis, VS), «un ano bostezón como 
el de una vaca indigestadan ( t  urpj... podex ueJut crudae bouis, 
VV. 5-6), «tetas fofas como ubres equinas)) (Inanunae putres, equi- 
na quales ubera, vv.7-S), vientre blandengue ( uenterque moIJis, 

29 Giarratano, 1930, p.88, identifica Cous con 'lasciva', porque, según recuerda, alli habia 
inventado una tal Pamphilela moda de los vestidos transparentes. Rechaza, sin embargo, la in- 
terpretación de ver en esa forma una alusión a coire. 

' O  Vid. J.B. Hofmann-A. Szantyr, 1972, p.478. Sólo en otra ocasión emplea Iíoracio el giro, 
en Sífira 11 7.96, pero en boca de Davo, su esclavo, quien le dice que I-Ioracio no está menos 
equivocado que él (rninus atque exo) por contemplar grabados que representan luchas de gla- 
diadores en lugar de cuadros del apreciado pintor Pausias. Cf. J.J. Iso Echegoyen, 1990, S.V., 
p.307. " EII todo caso, J.B. Ilofmann, 1958, p.27, dice que es interjección de 'sorpresa gozosa o 
dolorosa'. " Cf. Hofmann, 1958, p.70 SS.; también Giarratano, 1930, p.65, habla de infinitivo exclama- 
tivo, propio también del lenguaje familiar. 

" Como sugiere Giarratano, 1930, p.65. 
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v.9), 'muslos descarnados' (fin1 u... exile, vv.9-10) y 'pantorrillas 
hinchadas' (tumentibus ... suris, VV. 9-10). Como se ve, también en 
este epodo hay mención de animales, aunque más moderada (cru- 
dae bouis, equina uber3) que sirven para ir caracterizando a la 
vieja. 

En los versos 15 y 16 se hace alusión a una supuesta afición de 
la mujer a los libefi stoici que pueden interpretarse de diversas 
maneras: entre otras, como un «atractivo» mas de la vieja que se 
presenta a sí misma como culta en saberes estoicos; claro que para 
Horacio eso no es precisamente un atractivo, por lo que sus nerui 
illiterati, expresión sinóninla aqui (por contraste) de «epicúreos», 
no se endurecen más por ello3" Obsérvese también el oxímoron 
con que la misma idea se presenta en los versos 17 y 18: ~nhusne-  
rui rignt /~llinus lC'nguet Lkwnw11, además, una estructura quiás- 
tica en la relación sujeto-verbo. 

La c'dlida iunctura de la expresión hietqrie turpis podex de los 
versos 5 y 6 parece ser alusiva: se anticipa el verbo y el adjetivo hiet 
turpis «bosteza deforme», en tanto que hasta el comienzo del si- 
guiente verso -lugar de privilegio no conocemos- el sujeto: podex 
'ano', una forma que, con su peculiar acústica, comparada con el 
de una crudae bouis o 'vaca indigestada', produce la impresión de 
un ruidoso ventoseo que es, a nuestro entender, lo que se sugiere36. 
Por otra parte, y en función de esa misma callida iunctura y de un 
«homeoteleuton», turpis parece también relacionarse con natis 37. 

En este plano fónico, también se puede seaalar la insistencia en 
la repetición final de sonido 111, solo o genlinado, a partir del verso 
15: Jibel/i, puluillos, illiterat'i, languet; una insistencia que parece ir 
preparando la lengua, junto con el abovedainiento de labios3s que 
produce la pronunciación del verso 19, quod ut superboprouoces, 

?4 En relación con las equi't.? uber;i recuérdese que el caballo representaba el furor sexual, 
según Virgilio menciona en las Gcór,.ics 111 366 Scilicet ~ n r e  ofnnis furor est ilis&tis equorum; 
una idea que vuelve a aparecer en la Od.7 1 25 qu3esolet1n.?tres Ibrinre cyuorum ... ; vid. R.G.M. 
NisbetM. Hubbard, 1970, p.297. 
'' Richlin, 1983, p. 11 1, recuerda que el término lióellus puede representar también el miem- 

bro masculino (Juv. VI 337 s.). Giarratano, 1930, p.66, siguiendo la opinión de L. Castiglioni, 
considera que se alude aqui a la pseudocultura filosófica de moda en la época y al contraste en- 
tre costumbre y doctrina. 

36 Piénsese, además, en la relación etimológica existente entre pode.~/pcdo; vid. A. Ernout- 
A. Meillet, 1967, S.V., p.493. 

" Sobre la c.?llida iunctur.7 vid. su ilrspoetic.?, vv.46-48; y asiniismo Cupaiuolo, 1967, p.11; 
V. Cristóbal, 1990, pp.39 s. 

Cf. Armstrong, 1989, p.62. 
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al auténtico y extraordinario fulmen in cJausuh con que se cierra 
el poema, a la espléndida aliteración que incita al oral sexo ore 
ahborandum est tibi. 

Este somero repaso a los estilemas usados por Horacio en am- 
bos epodos revela lo más característico de su estilo: el magisterio 
en la producción de efectos sonoros, el lucidus ordo, la calida 
iunct~~~?'%, incluso en el epodo XII la morosidad en la descrip- 
ción del tema del olor4'. Y se cumplen en ellos, además, dos de las 
condiciones que en su Ars poetica exige Horacio al buen poeta: 
talento y técnica: «censurad el poema que muchos días y muchas 
tachaduras no han corregido y diez veces no han retocado como 
una uiia recortada)) (Epist.11 3.292-294). ¿Acaso no están pulidos 
y repulidos estos dos poemas hasta el más niínimo detalle? Nos 
hallamos, en consecuencia, ante dos auténticas obras de arte. 

3. Las Odas 12.5 111 15 y IV 13. 
Pero la crítica ha pasado por alto esos dos poemas y se ha fija- 

do en el «auténtico» Horacio que vuelve a tratar el tema con me- 
sura y lirismo en las Odii~ 1 25, 111 15 y IV 13. Con respecto a és- 
tas, los Epodos vendrían a ser meros ejercicios literarios que aho- 
ra, en las Odas, toman su forma definitiva elaborados por el au- 
téntico Horacio. Ahora bien, una lectura detenida de las 0 d ; ~  
evidencia que la relación que guardan con los Epodos no se limita 
al tratamiento del mismo tenla. 

Por lo que respecta a la Odh 1 25, creo que no debe ser consi- 
derada como las demás4'; su tema es parecido, pero no igual. No 
va dirigido a una vieja, sino a una mujer que cada vez tiene menos 
amantes ante su puerta. El poeta acude al tópico del paraclau- 
sithyron para augurarle que, cuando envejezca, será ella la que so- 
licitara a los hombres4', y no al revés como todavía ahora, aunque 
cada vez menos. 

" Cf. tambi811 V. Grassmaiin, apud Setaioli, 1981, p.1693. 
Aunque no sea al final del poema. Sobre este recurso, cf. Cristóbal, 1990, p.42. 

'" Suele incluirse dentro del grupo de invectivas a la 'vieja libidinosa': vid., por ejemplo, Cu- 
paiuolo, 1967, p.118; Cristóbal, 1990, p.40ú; Villeiieuve, 1985, p.214; etc. Nisbet-Ilubbard, 
1970, p.790, parecen establecer, en cambio, en el mismo sentido que nosotros, uiia diferencia en- 
tre 1 75, por una parte, y 111 15 y 1V 13, por otra. 

" Este mismo tema también se ei~cuentra en Propercio, 111 24-75, según se ha seiíalado. Cf.. 
por e-iemplo, Pasquali, 1966, p.441 SS. En todo caso, el poema no es en su coi~junto, como seih- 
la11 Nisbet-Hubbard, 1970, p.290 s. un p.7racIausithyro11. 
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Sí se vuelve realmente al tema en las otras dos Odas. En la 111 
15 se dirige a la vieja Cloris, esposa del pobre Ibico, y le aconseja 
que se dedique a la lana, actividad propia de su edad; el retozo en- 
tre jovencitas, el asalto a las moradas de los n~ozos, las cítaras, la 
rosa y la bebida, son actitudes más propias de su hija Fóloe que 
de ella. Pero obsérvese aquí el recurso a la actividad de la lana, en 
el verso 13, igual que en el epodo XII: es coino si estuviera evo- 
cando aquella caricatura. Y repárese también en la mención de las 
Jasciuae capreae del verso 12, que recuerdan, asimismo, las ca- 
preae que cierran aquel epodo; y la del nlaturo funeri, del verso 4, 
que se relaciona con el funus del epodo VIII. 

Más directa, aunque más lírica, es la Oda IV 13, en que se diri- 
ge a Lice, una vieja que, sin resignarse a serlo, pretende aparentar 
juventud. Pero también es más evocadora de los epodos que la an- 
terior. La vieja a quien se dirige se llama Lice, que significa 'loba' 
sinónimo de prostituta, un nombre evocador de los Jupos que re- 
huía Horacio en el monólogo del epodo XII; las Coaepurpurae 
evocan a Amintas de Cos y los purpúreos vellones que la vieja del 
mismo epodo teñía para Horacio; y el color del verso 17 evoca el 
color fucatus, y la 'vieja corneja', cornicis uetuJae, en torno des- 
pectivo del verso 25, a los animales n~encionados en ambos epo- 
dos. Otros ecos, más numerosos, nos devuelven al epodo VIII: así, 
los Jzxidi dentes o 'amarillentos dientes' (VV. 10-1 1) nos remiten a 
aquel dens ate4 y las aridas quercus (vv.9-lo), a las aridhs natis; y 
la expresión rugae turpant (VV. 1 1-12) a ngis y a turpis podex ; y 
los carilapides, a los rotundioribus bacis; y, en fin, el también fuJ- 
men in cJausuZa de esta Oda parece ser una especie de réplica, no 
menos dura, que el del epodo VIII: se expresa ahora la idea de que 
a Lice le dan largos años los hados ((para que los jóvenes inflama- 
dos vean / no sin mucha risa)) diJapsan in cineres L7cem, es decir, 
((disuelta en cenizas su antorcha)); claro que esa antorcha puede 
representar la avidez sexual de la vieja reducida a cenizas, lo mis- 
mo que el miembro de los jóvenes apagado en las cenizas de la 
vieja. 

Como se ve, estas dos odas están en estrecha relación con los 
epodos VI11 y XII; y talmente parece -así lo creemos nosotros- 
que esas semejanzas delatan una positiva voluntad por parte de 
Horacio de evocar aquellos poemas con estos. 



60 PEDRO MANUEL SUAREZ MART~NEZ 

4. La intención de Horacio. 

Por otra parte, que la crítica haya insistido en esos niodos más 
elegantes y refinados de abordar el mismo tema en las odas carece 
totalmente de relevancia, si es que se quiere justificar al Horacio 
de los epodos, por cuanto tales modos ya vienen in~puestos de an- 
teniano por el distinto género literario en que respectivamente 
Epodos y Odm se inscriben: el yánibico y el lírico; ni los epodos 
serían lo que son con otros tonos inás suaves, ni las odas podrían 
ser líricas con tonos más duros". Horacio se limita a seguir las re- 
glas de un juego que él se encuentra en la tradición, las del género 
literario; él solo tiene que aportar su talento y su técnica. Que se 
dirijan a una vieja real o imaginaria es lo de menos; lo que inlpor- 
ta es que el poeta crea con los epodos dos obras de arte y como ta- 
les las incluye en la colección para luego poder jactarse (Epist. 1 
19.23-25): Pczrjos ego prknus ikmbos ostendi Latio, numeras ani- 
mosque seczztus Archilochi non res et agenlia uerba Lycanben, 
«yo he sido el primero en mostrar los yambos de Paros al Lacio, 
siguiendo los metros y tonos de Arquíloco, no sus tenlas ni sus pa- 
labras de ataque a Licanlbes)). 

Ahora bien, ¿qué intención estimula a Horacio a volver sobre 
un tema por dos veces tratado en los epodos; qué intención, ade- 
más, para que aparezcan en sus Odas motivos ya utilizados en los 
epodos? 

A nuestro entender, la respuesta la ofrece el propio Horacio en 
los versos que siguen a los anteriores (vv.26 SS.): ac ne me folfis 
ideo breuioribus ornes /quod fiznuimutare 1110dos et car~ninis ar- 
tem, / tenltperat Archifochi Musanlt pede nltascuf'7 Sappho, / tempe- 
rat Alcaeus, ... es decir, «y para que no me adornes con menor co- 
rona alegando que he temido cambiar de ritmos y de clase de can- 
to, tenipla la niusa de Arquiloco con su pie la viril Safo, la templa 
Alceo)). Estos versos, tan citados como mal interpretados, pueden 
entenderse, según explicación de J.L. Moralejo, como una auto- 
biografía literaria de Horacioa. En efecto, presume primero, co- 
nio hemos visto, de haber introducido con sus Epodos un nuevo 

"Vid. en este sentido también Giarratano, 1930, p.SS111 s. 
Un apunte de esa explicaci01i puede verse en Moralejo, 1983, p.180 SS.; la clave estriba en 

que qiiod timiiino significa «porque temi», sino «nle~.?ndo que no me atreví ... » (cf. Moralejo, 
1953, nota 140); esperariamos quod túniieri~n, pero métricamente es imposible: de ahí que se sir- 
va Horacio de un uso neutro del thnii io no marcado de la oposición moda1 por el marcado. 

Estudios Ckísicos 105, 1991 
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género literario en Ronla, segíin el modelo métrico de Arquiloco. 
Pero ese no es su único mérito; también ha sabido suavizar su ira 
con las Odas, siguiendo los metros y ánimos más templados de la 
poesía eólica, la de Safo y Alceo. Las Odas 111 15 y IV 13 no son 
entonces una especie de pci/inodi3 en que el poeta se disculpa de la 
crudeza con que ha tratado el tema de la vieja libidinosa en los 
epodos, sino, al contrario, una evocación deliberada de aquellos 
poemas reelaborados ahora bajo las reglas de un género y unos 
metros distintos"; una evidencia de su maestría como poeta por 
haber sabido cambiar de metros; una demostración de que domi- 
na Horacio, con idénticos talento y arte, dos géneros literarios tan 
distintos: el yánibico y el lírico. 
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LA MODA EN LA ANTIGÜEDAD ROMANA: 
U N  PROBLEMA DE MENTALIDADES* 

El término «nloda» proviene del francés «mode», que a su vez 
deriva del latín modus. Fue en el s. XVII cuando la clase alta fran- 
cesa con~enzó a utilizar la expresión de vestirse «a la mode)), indi- 
cando así la elección de una manera de vestir diferente de la espa- 
í'íola'. De esta forma, el término moda, en sentido estricto, nace en 
unas circunstancias históricas determinadas y su aplicación al 
mundo antiguo pone de manifiesto el problema de la pertinencia 
de la utilización del término <unoda» en la Antigüedad. Es una 
opinión extendida que esto no es posible, a no ser que se forn~ule 
de una manera muy genérica, pues en la Antigüedad faltaba preci- 
samente el incentivo al cambio continuo que in~plica la moda, 
bien por la ausencia de un sistema productivo, bien porque la be- 
lleza corporal estaba unida a una serie de valores éticos y estéticos 
de unidad y duración2. 

Asumiendo, pues, estos presupuestos, nuestro propósito no es 
tanto estudiar la «moda» en la Antigüedad de una manera ana- 
crónica o figurada, como realizar un análisis de aquellos aspectos 
de la mentalidad indumentaria ronlana que más afinidad presen- 

* El texto de este trabajo recoge la conferencia que con el mismo titulo se impartió dentro 
del 11 Curso de Filologia Cldsica «Un mundo familiar, la vida cotidiana en la Antigfiedad Cldsi- 
can, organizado por el departamento de Filologia Clásica y el Instituto de Ciencias de la Educa- 
ción de la Universidad Autónoma de Madrid, celebrado durante el mes de Marzo de 1993. 

Cf. N. Squicciarino, El vestido 6.lb13. C?o~~sidcr:~ciones Psico-sociol6gic.?s sobre 1.1 ii~du- 
mentsria, Madrid 1990, p. 151. 
' Cf. Squicciarino, op.cit., pp.151-2 y F .  Garcia Jurado, «El SJX/L+II~ de 1.1 Modede lloland 

Bartlies y algunos puntos de coincidciicia con el sistema iiidumentario latino, analizado a partir 
de los mismos textos», i l  ctos del I VSi~nposio I~~ter~~srion.?l  de L .4 soci.?ción r l  n d . ~ I ~ ~ z . ~  de Se- 
111i6tic3, Córdoba, Diciembre de 1991, (en prensa). 
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tan con la idea que nosotros tenemos de la moda, pues, aun den- 
tro de las obvias diferencias entre el mundo antiguo y el moderno, 
pueden establecerse algunos hechos en comíin. 

Por otra parte, al estudiar la mentalidad indumentaria romana, 
pretendemos dar una visión diferente del vestido antiguo, que se 
estudia, por lo general, a partir de los testimonios iconográfícos y 
de las descripciones literarias, y, al menos en lo que al mundo ro- 
mano respecta, se echa en falta un estudio de carácter interdisci- 
plinar (filólogico, semiótica, antropológico, etc.) que ponga su ob- 
jetivo precisamente en la propia mentalidad indumentaria de las 
personas que llevaban estas prendas. Al estudio de la mentalidad 
indumentaria y su conexión con la idea de moda vamos a dedicar, 
pues, las páginas que siguen. 

1 . Aspectos de la inen talidad indwnen Iarik. 
El vestido y el cuerpo. 
La mentalidad indumentaria es el conjunto amplio de ideas es- 

téticas y morales acerca del propio vestido y adorno, así como de 
su incidencia en otros aspectos de la vida. Con el estudio de esta 
mentalidad se intenta conocer cómo consideraban los romanos su 
indumentaria y la extranjera, cuáles eran sus prejuicios, sus prefe- 
rencias, y cómo se diferencia la visión del hecho indumentario se- 
gún concierna a un hombre o a una mujer, de que se sea rico o po- 
bre, romano o extranjero, y, en el caso de las mujeres, de que se 
sea matrona o meretriz. 

Un buen medio de aproximación a esta mentalidad viene dado 
por la propia ((lengua latina)), que ha articulado un lenguaje indu- 
mentario rico en ideas, metáforas y procedimientos lingüísticos 
para poder expresar el hecho indumentario con toda riqueza de 
matices. Ya no contamos con las prendas antiguas, reproducibles 
tan sólo a partir de esculturas y pinturas, pero sí conservamos el 
lenguaje indumentario, que, como veremos, es tan importante co- 
mo las mismas prendas reales. Vamos a trazar brevemente los ras- 
gos básicos de la mentalidad indumentaria romana, que, por otra 
parte, presenta aspectos comunes y divergentes con la mentalidad 
griega y mediterránea del mundo antiguo en general, sin olvidar 
tampoco la nuestra. 
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a) Vestido normal y vestido atípico: Lo «normal» y lo ~at íp i -  
co» son conceptos relativos que pueden cambiar por causa de fac- 
tores muy diversos. Sin embargo, la diferencia entre el «vestido 
normal» y el «vestido atípico)), tal y como se considera en una cul- 
tura en un momento dado, es un buen criterio para estudiar la 
mentalidad indumentaria, pues cuando reconocemos una prenda 
como normal para una circunstancia o un tipo de persona, esto 
inlplica que la hemos asimilado a nuestra cultura indumentaria. 
De esta forma, tenemos trajes de diario frente a trajes de fiesta, y 
cada uno es normal dentro del fin al que van destinados -trabajo 
y celebración, respectivainente- o distinguimos en mayor o me- 
nor medida la diferencia entre ir vestido de forma normal e ir dis- 
frazado, caso este último que puede lograrse de formas diversas, 
tales como ponerse un vestido de otra época, o bien un atuendo de 
los considerados normales, pero impropio para la persona que lo 
lleva, como, por ejemplo, un hombre vestido de mujer. La lengua 
latina, y en especial dentro del latín de la comedia, nos brinda una 
buena oportunidad para ver esta diferencia en los participios ues- 
titns/ornatus, cuando designan, respectivamente, a aquel que va 
vestido con unas ropas que le son propias y al que va vestido atí- 
picamente, ya sea de una forma peyorativa o meliorativa. El tér- 
mino, ornare, con el valor de «vestir(se) de una manera especial, por 
alguna razón o con un fin concreto)), se utiliza corrientemente en la 
comedia para referirse a personas impropiamente vestidas, como 
es el caso de una meretriz disfrazada de matrona (nunca al revé~)~: 

PE. liabeo cccillam meam clientam, meretricem adulescentulam. 
Sed quid ea usus est? PA. u t  ad te eam iam deducas domum 
itaque cam u t ornatam adducas, ex n~atro~~arlmn~ modo, 
capite compto, crinis uittasque habeat adsimuletque se 
tuam esse uxorem; ita praecipiendum est (Plaui.Mi/789-793). 

Igualmente, vemos utilizado el sustantivo ornalris en el sentido 
de 'vestido atípico', frente a uestitus 'prenda normal'. De esta for- 
ina, ornatus puede designar el atuendo de un hombre vestido de 
mujer, como podemos observar en el conocido caso de la comedia 
plautina Menaechmi, donde Menaechmus I aparece vestido con 
una palla de su esposa: 

' F. Garcia Jurado, «La estructura del doble en el ilmphitruode Plauto y la estructura Iési- 
ca iiesfitus/ontafiisn, E~ncrifil 60. 1997, pp.133-134. 
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ecquid adsimulo similitera?.- qui istic est or~~afus tuos? (Plaut. 
Men. 146 ). 

De esta forn~a, el teatro ha sabido jugar desde siempre con el 
carácter atípico del vestido y la sutil frontera entre lo normal y lo 
atípico, ya sea por elegante o por ridículo. Volveremos a ella cuan- 
do tratemos sobre el exceso ornamental y el vestido extranjero. 

b) El exceso y la desnudez: La proliferación de elementos orna- 
mentales suele ser un asunto de mal gusto, y supone un tabú de 
carácter estético. Uno de los más conocidos estudiosos de la semió- 
tica del vestido, Roland Barthes, cuyo objeto de estudio era el len- 
guaje de las revistas de moda, observó cómo el mal gusto se en- 
cuentra unido precisamente a la profusión de accesorios ornamen- 
tales, de manera que una frase como «une fenme couverte de bi- 
jouxn se entiende automáticamente de manera peyorativa4. Si 
pasamos al mundo romano, podemos ver un oportuno pasaje de 
Catón el Censor en el que se nos habla de unas mujeres recubiertas 
con nada menos que nueve objetos lujosos diferentes: 

mulieres opertae aiiro purpuraque; arsiiiea, rete, diadema, co- 
ronas aureas, rusceas fascias, galbeos, lineas, pelles, redirnicu- 
la ... (Cato Ork.113 = Fest.p.320L) 

La aparición del adjetivo opertae 'recubiertas' antes de la pro- 
fusa enumeración de los objetos de lujo es un indicio del carácter 
negativo que Catón quiere darle a esta particular profusión de 
adornos. Parece, pues, que el tabú del exceso ornamental es una 
constante, y además, como veremos, uno de los aspectos básicos 
de la crítica misógina dentro del mundo antiguo. 

La desnudez, por otra parte, supone uno de los principales ob- 
jetos de crítica en lo que a la cultura indumentaria romana respec- 
ta. Incluso la transparencia del vestido está mal vista y se relacio- 
na, en el caso de las mujeres, con la prostitución. Pero, paradóji- 
camente, la lengua latina cuenta con una notable riqueza léxica para 
denominar los vestidos transparentes ('viento textil', 'vestido que 
desnuda', etc.), de lo que dan buena cuenta los ejemplos siguientes: 

Cf. R. Barthes, Syst2me de k mode, París 1967, pp.74-77 y p.157; F. Garcia Jurado «La 
critica a1 exceso oriiameiital femeniiio eii la comedia laliiia a partir de los recursos li.xicos rclnti- 
vos a la Le.r Oppim, Milterr:? 6. 1997, p. 199 y 11.2. 
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aequum est induere nuptam uentum textilem 
palam prostare nudam in nebula lina' (Pub.Mjn1.17). 

tunicam rallam, tunicam spissam (Plaut.Epjd.230). 

ut denudet feminas uestis (Plin.NH. 1 1.76) 

tenuis uestis (Tib. 11 3.53-54), cf. Tib. 1 10.61-63 y Prop. 1 1.12. 

Nudus es un término vago en lo que respecta a su designación, 
al igual que ocurre con nuestro adjetivo «desnudo», pues no se 
aplica estrictamente a las personas que están en realidad desnu- 
das, sino a aquellas que, por razones de diverso tipo, nos parece 
que están ligeras de ropa. Pero nudus también se usa para expre- 
sar el acto de estar desembarazado de la ropa, lo que nos lleva a 
otra de las ideas clave sobre el vestido en el mundo romano, preci- 
samente el de la incomodidad\ue ofrecen prendas como la toga, 
pues al rodear el cuerpo impiden su libre movinliento. La comodi- 
dad o la incomodidad del vestido ha dejado asimismo su huella 
dentro del lenguaje, precisamente en la diferenciación entre la ma- 
nera ajustada o no ajustada de ir vestido, expresada con los parti- 
cipios cinctus/discinctus. Estar discinctz~s, al margen de connota- 
ciones peyorativas, es sinónimo de estar relajado en el ámbito del 
hogar (Hor . Sat. 11 1.7 3 n ugari c u n  illo et discincti ludere donee/ 
decoquereturóolus solit~). Por ello, parece bastante verosímil pen- 
sar, conlo propuso Angel Pariente6, que el término «encinta», que 
en nuestra lengua se emplea para designar a la mujer embarazada, 
provenga precisamente del participio latino incincta, forma inten- 
siva del verbo cingo, con el sentido de estar «revestida» y, por tan- 
to, «impedida para el movimiento». 

c) Aspectos físicos del vestido: Otro aspecto significativo de 
la mentalidad indumentaria viene dado por la clasificación de 
las prendas según sus características fisicas, o la posición que 
ocupan una vez puestas. En lo que a la cultura ronlana respecta, 
es posible una clasificación, en términos generales, según el crite- 
rio de que la prenda se ponga introduciéndola por el cuerpo, co- 
mo la túnica, o bien colocándola en derredor del mismo, como la 

' Cf. Squicciarino, op.cit., p.97. 
A. Pariente, «Notas a esp. e ~ ~ c i ~ t t ~ ,  lat. iltci~tcts c iltciensn, Durius 1 ,  1973, pp.223-240. 
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toga7. La clasificación, para nosotros más familiar, de las prendas 
en interiores y exteriores está mucho menos desarrollada en latín 
clásico (no así en el latín tardío) y no es la inisina que la que aquí 
proponemos, pues una prenda que se introduce por el cuerpo, co- 
mo una túnica, no es necesariamente una prenda interior. Por otra 
parte, una clasificación en prendas que envuelven y prendas que 
se introducen responde a una cultura en la que se usan normal- 
mente nlantos y togas envolventes, pues no debemos olvidar que 
en nuestra sociedad las capas o las togas no son más que residuos 
del pasado. En relación con esto, una característica de la lengua 
latina y también, en buena medida, de la griega, es la existencia de 
dos verbos específicos para expresar la colocación de uno y otro 
tipo de prenda. Así, para las prendas que se introducen, coino la 
túnica, se utiliza induo 'vestir adaptando' la prenda al cuerpo, 
mientras que para las prendas que rodean el cuerpo se usa m~icio, 
cuyo valor originario es 'poner por ambos hombros', 'en derre- 
dor'. Ambos verbos pueden verse a veces dentro de un mismo 
texto: 

tusa laciniis abscissis amictum, discincta tzmica i n d i i t u m  (V. 
Max. 11 7.9) 

trmica indutus et palliu uersicolorc amictus (Gel. 7, 10,4 ) 

Es interesante el hecho de que en un estado antiguo de la civili- 
zación latina, posibleinente mucho antes de la aparición de los 
primeros testimonios escritos, la simetría que en el plano horizon- 
tal presenta el cuerpo humano haya tenido que ver en la elección 
de anicio para ser utilizado como el verbo específico de las pren- 
das envolventes, debido al carácter dual del preverbio r2111b- 'por 
ambas  parte^'^ que aparece en este verbo. Este carácter dual, apli- 
cado a la toga, puede tener una interpretación simbólica, de la 
misma manera que lo encontramos en otras prendas de épocas 
posteriores, tales como los vestidos bipartiíos o bicolores de los 

' Varróii, en su D e  h g u s  Latina, hace uiia clasificación de las prendas que, si bien discuti- 
ble, sigue precisamente este principio: Varro.Lilfg.5, 131 133 Prius deinde ihdutui, tum mnictui 
qu.?e sunt tansam ... Para uiia revisión más amplia del asunto cf. F. Garcia Jurado, Los verbos 
de «rPestir» en 1s lengua I a t i ~ ~ s .  (Introducci611 a l  Iensuqic indument.~rio.jq), Anisterdam, IIakkcrt, 
1993. pp.36-54. 

S Cf. J.H. Jasaiioff, «Gr.ÜpQw, lat.smbo et le mot iiidoeuropéeii pour 'l'uii et I'autre'n, 
USL 71, 1976, 123-131. 
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bufones de la Edad Media, donde la dualidad simboliza precisa- 
mente la división del espíritug. 

1. El vestido ascendente y el vestido descendente: El eje vertical 
del cuerpo también es importante para la consideración del vesti- 
do, ya sea en el aspecto ascendente, de carácter positivo, o des- 
cendente, de carácter negativo, dentro de la cultura indunientaria 
ro i~~ana '~ .  Así, el vestido ascendente, o recogido hacia arriba, sim- 
boliza la diligencia para el trabajo: 

ne male conditunl ius apponatur, 
praecinctirecte pueri comptiquc ministrent 
(Hor.Sar. 11 8.69-70). 

Por el contrario, el vestido que llega hasta los pies (demissus) 
es propio de extranjeros, afeminados, o incluso de lo que podemos 
considerar en la poesía un «dandi», como es el caso de Propercio: 

et ibolmundus demissis institor in tunicis (Prop. IV 2.37-38). 

Pero Horacio valora precisamente el término medio en la lon- 
gitud del vestido, pues este es importante para no caer en el ridícu- 
lo. De esta forma, ni es bueno llevar una túnica hasta los pies ni 
tampoco subida hasta las ingles: 

Martinus trmicis demissis ambulat; est 
qui inguem ad obscenum sr~bductis usquc facetus 
(Hor.Sat. 12.25-26) 

Las connotaciones, sin embargo, no son las mismas cuando el 
vestido largo lo lleva una matrona, pues en este caso implica el 
simbolismo de la fidelidad conyugal (Tib. 1 6.67-68) sit modo cas- 
ta doce, quamuh non uitta llgatos/iqxdiat crines nec sloh Jonga 
pedes), frente a la meretriz vestida de transparente seda, y cuyas 
indunlentarias Horacio opone en estos versos: 

matronae praeter faciem ni cernerc possis, 
cetera, ni Catia est, demissa uestc tegcntis 
si iilterdicta petes, uallo circumdata nam te 

Cf. Barthes, op.cit. p.156. 
'O Cf. F. Garcia Jurado, «El vcstido ascendente y cl vestido descciidentc. Un aspecto signifi- 

cativo de la mentalidad indumentaria cn la obra de Horaciov, .;lct.is del Binilemrio de IIor.7- 
cio, Salamanca, Diciembre de 1992, (en prensa). 
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lioc facit insanum, multae tibi tum officient res, 
custodes, lectica, ciniflones, parasitac 
ad talos stola demissa et circumdata palla, 
plurima, quae inuideant pura apparere tibi rem 
altera, ni1 obstat: Cois tibi paenc uidcrc cst 
ut nudam, ne crure malo, nc sit pede turpis 
(Hor.Sat. 12.94-103). 

De esta forma, la mentalidad indumentaria romana es cons- 
ciente del cuerpo, tanto en su horizontalidad como en su verticali- 
dad, así como del sexo. Precisamente, a la relación del vestido con 
las partes del cuerpo dedicaremos las líneas siguientes. 

2. El vestido y las partes del cuerpo: En otro lugar1', hemos ob- 
servado la importancia que las partes del cuerpo, en especial los 
brazos y las piernas, tienen en la descripción y denominación de 
los vestidos, en especial cuando se trata de vestidos extranjeros. 
En la cultura indumentaria romana se desprecian las mangas lar- 
gas y las túnicas talares masculinas por su asociación a lo extran- 
jero y lo afeminado. Así, Rémulo, en la Eneida, aduce como re- 
proche a los frigios su afición a las mangas largas: 

uobis picta croco ct f~~lgent i  murice ueslis, 
desidiae cordi, iuuat iiidulgcre clioreis 
et tunicae manicas et liabent redimicula mitrae 
(Verg.Ae11. IX 614-16) 

Las mangas largas, a su vez, han dado lugar a dos denomina- 
ciones que tienen que ver con las partes del cuerpo, como son tzr- 
nica atanicata (Cic. Catil. 11 22 ~ntanica lis et ialaribus tunicis) y tzr- 
nica ~ n a n  ulea ta (Plau t. Ps.7 3 8 ntan z r k  tan  t unicam ha bere honti- 
nem addecet). Estas denominaciones responden a un tipo de pren- 
da extravagante, y se pueden oponer a la tunica por antonomasia 
o, en otros términos, el vestido considerado normal, que, como 
define el lexicógrafo tardío Nonio Marcelo, es un uestitltentunt si- 
ne ~nanicis (Non.p.860L), es decir, sin mangas largas. Asimismo, 
la longitud de la túnica que cae hasta los pies ha dejado su im- 
pronta en las denominaciones dadas a esta prenda, ya sea como 

" Cf. F. Garcia Jurado, «Los li6bitos indumeutarios extraiijeros en la lengua latiiia)), G.I.F. 
45, 1993, pp.753-369. 
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tunica Jonga (Plaut.Poen. 1298 quis hic homo est curn tunicis lon- 
gis quasipuer cauponius), o, de nuevo haciendo referencia a una 
parte del cuerpo, como tunica falaris (Cic. Ver.5.31 crun isie CWII 

paJlio purpureo talarique tunica uersaretur in con ujuiis niuliebri- 
bus). Estas denon~inaciones se asocian, asinlismo, a prendas ex- 
travagantes, frente a la iunim, es decir, la túnica corta. Es en 
Plaiito donde podemos encontrar el ejemplo más característico del 
rechazo que causa este tipo de prenda, pues le aplica la denomina- 
ción peyorativa dez~tissicia~ hapax formado sobre el participio de- 
missa ('caída'). Con esta palabra inventada se expresa el estupor 
que le causa a un personaje plautino la indumentaria de un carta- 
ginés: 

sane genus lioc mulierosunist tu~~icis demissicis 
( P l a u t . P o e n .  1303). 

Pero si para la mentalidad indumentaria romana un hombre 
que cubre sus piernas con una larga túnica es un afeminado, tam- 
poco resultaba elogiable, aunque por razones distintas, quien las 
hacía resaltar con unos calzones o bracae12. En lo que al lenguaje 
respecta, es significativo que el término bracae sea un nombre ge- 
nérico dentro de la lengua latina para referirse a distintos tipos de 
prendas extranjeras que tienen como denominador común el he- 
cho de subrayar la bifurcación de nuestro cuerpo en dos piernas, 
para horror de muchas culturast3. Así, con el término bracae se 
denomina tanto a los calzones galos (Suet, IuJ. 80 GaJJi bracas de- 
posuerunt Jatuzn clauwt suznpserunt) y germanos (Tac.Hist. 11 20 
quod uersicoJori saguJo7 bracas7 barbaruz~~ iegunten, togatos adlo - 
queretur), como a los anchos calzones de los pueblos orientales 
(Pers. 111 53 bracatis Medis). A estos últimos se afiade, aden~is, su 
carácter de prenda descefiida (Luc. 1,430 et qui le laxis iznitantur, 
Sarznata, bracis), lo que les convierte en prendas doblemente pe- 
yorativas. 

De esta forma, la mentalidad indumentaria romana, tal y co- 
mo la encontramos reflejada en la lengua, es rica y compleja de 
matices, de manera que podemos hablar con toda propiedad de 

'' Para el carácter despectivo dc las b r x ~ e e i i  el mundo romano cf. L. Wilsoii Thc C / o t h g  
ol'rlle Ancient Romoos, Baltimore, 1938, pp.73-75 y J. Wild, «Clothiiig in the North-West Pro- 
vilices o f  the Roman Empiren Oom~er Jdwbücher 168, 1968, pp.227 y 231. 

13 Cf. Squicciariiio, op.cit., p.82. 

Estudios Cldsjcos 105, 1991 
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una mentalidad articulada y en estrecha relación con una concep- 
ción concreta del cuerpo. El vestido y el adorno, por lo demás, 
no son un hecho aislado dentro del contexto de la vida, sino to- 
do lo contrario, pues constituyen un objeto de estudio privile- 
giado para poder entender otros hechos implicados. Vamos a 
revisar dos de ellos, como son la misoginia, y la relación del 
vestido con la literatura. 

2. Vestido fe~nenino yniisoginia en Ja comedia latina. 

a) La critica misógina como reflejo de la moda. La Lex Oppia: 
Una de las manifestaciones más llamativas de la misoginia en la 
Antigüedad puede observarse precisamente en la critica al exceso 
ornamental femenino. Esta critica nace del exclusivo derecho que 
los varones se confieren a la hora de restringir los gustos orna- 
mentales femeninos, sobre todo los de las mujeres con posibles 
econón~icos para procurárselos y, por otra parte, del hecho de que 
se sobreentienda que la mujer se viste con el único fin de agradar 
al varón. Estas dos circunstancias convierten a éste, pues, en juez 
y destinatario del arreglo. En este sentido, en la literatura latina 
encontramos más de una vez la expresión ornata uiro referida a 
una mujer: 

Pliilem. tibi me exorno u t  placeam 
Pliilol. ornata es satis (Plaut.Most.293 ). 

Este estado de cosas nos lleva a observar también en la lengua 
un hecho cuyo planteamiento, aun a riesgo de resultar anacróni- 
co, es pertinente para dar una visión completa del hecho, como es 
que no se suponga que la mujer pueda arreglarse también para re- 
afirmar su propia autoestima, idea que en definitiva es muy re- 
ciente'" En este sentido, tenemos un significativo pasaje de Teren- 
cio donde un joven enamorado se informa del descuido personal 
que la amada presenta en su ausencia, y donde podemos observar 
cómo la expresión latina equivalente a la nuestra de 'estar de tra- 
pillo' es, precisamente, ornata sibi, es decir, 'arreglada para sí mis- 
ma', lo que da cuenta indirectamente de la consideración que la 
autoestima femenina tiene en la cultura romana: 

'" Cf. Squicciarino, op.ci(., p.130. 

Estudios C/jscos 105, 1994 
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texentem telam studiose ipsam offendimus, 
mediocriter uestitam ueste lugubri 
(ei(u)s anui' causa opinor quae erat mortua) 
sine auro; tum ornatam ita uti quae ornantur sibi 
nulla mala re esse expolitam muliebri; 
capillii 'pexu' prolixus circun~ caput 
reiectus neglegenter (...) (Ter.Harrt.285-291). 

La crítica niisógina contra el ornato femenino en la comedia 
latina es un asunto rico que no puede desligarse de un hecho con- 
temporáneo a la época de Plauto, precisamente la discusión sobre 
una de las leyes suntuarias más famosas de la Antigüedad, la Lex 
Oppia, cuya vigencia se extendió desde el aÍío 21 5 hasta el 195, fe- 
cha de su abrogación. La interpretación de esta ley depende, en 
buena medida, del testimonio del historiador Tito Livio, que nos 
la transmite en estos térn~inos'~. 

ne qua mulier plus se~nunciant auri liaberet neu uestin~ento 
~rersicolori uteretur neu iuncto trehicdo in urbe oppidoue aut 
propius inde mille passus nisi sacrorum publicoriim causa ue- 
lieretur (Liv. XXXIV 18). 

Por su parte, en lo que a la historia de la literatura respecta, la 
Lex Oppia ha quedado reflejada jocosamente en diversos pasajes 
de las comedias plautinas, pero sobre todo en tres pertenecientes a 
A ulularia, Epidicus y Poenulus. Especialnlen te, en la comedia de 
Epidicus pueden encontrarse interesantes comentarios acerca de 
la indumentaria de una mujer, en este caso la amiga de un joven, 
llenos de admiraciones y juegos léxicos, como podemos ver en el 
siguiente pasaje: 

PE. uiden ueneficam? 
EP. sed uestita, aurata, ornata uf lepide, ut concinne, ut noae! 
EP. quiderat induta? an re&lam i ~ ~ d n c d a n ~  an me~~diculam? 
EP. impl~~uiatam, ut istaec faciunt uestimentis nomina 
(Plaut.Epid.221-224 ). 

'' Unos estudiosos creen que se trataba de un ley que confiscaba los bienes de las mujeres y 
que, ya en segundo lugar, prohibia la exhibición de sus riquezas; otros, por su parte, sostienen 
que la ley debía de vedar, m i s  bien, el exceso de ostentación, pero no la propiedad de bienes 
suntuarios. Para la primera interpretación cf. S.B. Pomeroy, Diosas, rameras, esposas y escla- 
vas. Mgjeres en la Antigüedad cldsica, Madrid 1987, pp.199-204 y Ph. Culhan, «The Le.? Op- 
pim, Latomus41, 1982, pp.786-793. 



La enumeración de prendas y ornamentos, a veces agotadora, 
es el recurso léxico más utilizado y tiene un fin estilístico concreto, 
que es precisamente el de dar una idea peyorativa de desmesura, 
pues, como ya hemos comentado, la abundancia excesiva de ador- 
nos recarga y no ensalza. Plauto recurre a este recurso cómico, co- 
mo nos muestra de nuevo en Epidicus, donde aparece una enume- 
ración de veinte variedades de prenda diferentes, tanto reales co- 
mo ficticias: 

quid istae quae uestei quotannis nomina inueniuiit noua? 
tunicam rallam, tunicam spissam, linteolum caesicium, 
indusiatam, patagiatam, caltulam aut crocotulam, 
subparum aut -subnimium, ricam, basilicum aut exoticum, 
cumatile aut plumatile, carinum aut cerinum- gerrae maximae! 
(Plaut.Epid.229-233) 

El pasaje no es, ni mucho menos, un muestrario real de nom- 
bres de prenda que usaran las mujeres, pues se han inventado va- 
rios términos para lograr precisamente el efecto cómico'" No obs- 
tante, independientemente de su veracidad, podemos extraer del 
mismo dos datos básicos y verosímiles para conocer mejor la men- 
talidad indumentaria: 

En primer lugar, la importancia que se da dentro del pasaje a 
los nombres de prenda, que precisamente cambian cada aiio. El 
nombre de la prenda no es algo accesorio a la misma, pues su fun- 
ción es, precisamente, recrearla y hacerla más deseable. Siglos des- 
pués, la moda sabrá sacar buen partido del hecho de que la pren- 
da no sea prácticamente nada sin su nombre. Así, por ejemplo, 
podemos preguntarnos si nuestra conocida «rebeca» hubiera teni- 
do tal difusión de no haber sido bautizada de tal manera por la fa- 
masa película de Alfred Hitchcokc. 

Por otra parte, Plautq hace referencia a un cambio anual de 
nombre de prenda (quid istae quae uestei quotannis non~ina inue- 
niunt noua?), quizá exagerado, pero que supone un buen indicio 
para pensar que no todo lo que concierne al vestido en-*- 

Cf. WiIson, op.cit. pp.153-155 y M.J. Muiioz Jimenez «Roma ludens: reflejos de humor 
en la literatura lati~ian, Estudios Clásicos 101, 1992, pp.34-36. 
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dad es algo tan inmutable como a veces se piensa, pues el mundo 
indumentaria necesita, en efecto, de cierta dosis de novedad. 

b) Las críticas misóginas contra matronas y meretrices: La Lex 
Oppia iba dirigida contra las matronas y restringía un aspecto 
concreto de su adorno, precisamente el adorno hecho de maie- 
riales preciosos, como era el oro y la púrpura, dentro de una 
mentalidad donde estos bienes se consideraban patrimonio más 
que adorno. De hecho, en Epidicus se nos habla de nnijeres 
adornadas con fincas, lo que, aun siendo una hipérbole, no deja 
de ser revelador: 

quasi non fundisexornatae multae incedant per uias 
(Plaut. Epid.226). 

Pero resulta llamativo que los pasajes de la comedia que alu- 
den a esta ley no se ciÍían estrictamente a su contenido concreto, el 
oro y la púrpura, ni tampoco a su destinatario propio, las matro- 
nas, salvo en el caso puntual de Aulularia 498-536. Los otros pa- 
sajes alusivos son más ambiguos, así el de Epidicus 222-235 ya ci- 
tado, que alude a los vestidos y donde, aunque se habla de mere- 
trices, cabe también la referencia a las matronas. Pero el caso más 
significativo es el de Poenulus 2lOss., que incluso está puesto en 
boca de dos meretrices, y donde no se alude más que de pasada al 
oro y la púrpura, lo justo para dejar entrever los hechos de la Lex 
Oppia. Muy al contrario, en este pasaje se habla abundantemente 
de otro aspecto del arreglo personal femenino que es la «toilette». 
Esta circunstancia, que también podemos apreciar en otros pasa- 
jes de Plauto (Mostekia 166-293 y Stichus 742-748), nos ha per- 
mitido observar que hay una tendencia a relacionar el lavado y el 
aseo con las meretrices, mientras que el oro y la púrpura se aso- 
cian preferiblemente a las matronas. Con ello, hemos rastreado 
dentro de la comedia latina dos tipos de discurso diferentes contra 
el adorno femenino, combinando precisamente contenido de la 
crítica y destinatarioI7, es decir, oro y púrpura con matronas, y 
afeites con meretrices. Así las cosas, dados dos tipos de discurso 
misógino, lo significativo es que pueda utilizarse en la comedia 

l7 El estudio pormenorizado de estos hechos puede encontrarse en F. Garcia Jurado, «Las 
criticas misógiiias a las matronas por medio de las meretrices en la comedia plautiiian, CFC 
(Estudios fatiiios) 4, 1993, pp.39-48. 

Estudios C/ciricos 105, 1994 
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una crítica propia de meretrices para aludir a un hecho que con- 
cernió casi exclusivamente a las matronas. El asunto va más alla 
de la mera adopción de modelos de meretriz griega para aludir a 
matronas romanas, y es posible que se ponga indirectamente de 
manifiesto hechos de rivalidad y emulación entre uno y otro tipo 
de mujer en lo que al arreglo concierne, ya que, como es sabido, la 
dinámica de la moda es precisamente la de la em~lación'~. De esta 
forma, observamos cómo en la comedia Menaechnu' el marido re- 
gala a una meretriz una palla de su esposa (precisamente la que 
llevaba puesta, como vimos en 1.a.): 

responde, surrupuistin uxori tuae 
pallam istanc hodie ac dedisti Erotio? (Plaut.Men.507-508 ). 

Otro dato indirecto puede ser el sentimiento de las propias me- 
retrices como grupo, tal como vemos expresado en Cistefaria : 

decet pol, mea Selenium, 
hunc esse ordinem beniuolentis inter se 
beneque amicitia utier, 
ubi istas uideas summo genere gnatas, summatis matronas, 
ut amicitiam colunt atque ut eam iunctam bene liabent inter se. 
si idem istuc nos faciamus, si imitemur, ita ta.men uix uiuimus 
cum inuidia summa (Plaut. Cisf.21-27 ). 

Así, la comedia de Plauto refleja lo que podemos considerar 
como un embrión de lo que en nuestro mundo se entiende como el 
«<mundo de la moda>.>, reflejado ciertamente a través del sarcasmo 
misógino y la ironía. 

3. Moda y literatura en las elegías de Tibulo y Propercio. 

a) El vestido de la amada inserto en la trama literaria: Entra- 
mos ahora en una nueva etapa de la cultura latina de mayor refi- 
namiento, y donde se han producido unos cambios sociales sensi- 
bles. En lo que a nuestro objeto de estudio respecta, observamos 
que los asuntos del vestido y el adorno dentro de la elegía no son 
una mera circunstancia marginal, sino que guardan una estrecha 

l8 Cf. Squicciarino, op.cit., pp.153-155. 
l9 A este respecto cf. F. García Jurado «El vestido de la amada. La función simbólica del 

vestido en las elegías de Tibulo y Propercion, IV Coloquio de Estudiantes de Fifofogia C13sicCz 
(Valdepeíías, julio de 1992), UniversidadAbierta (UNED), Serie R N" 9, 1992, pp. 197-207. 
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relación con el propio género poético, pues los poetas elegíacos 
saben bien que con un vestido se puede incitar al enamoramiento 
(0v.Ars. 111 169 SS.). De esta forma, el vestido se convierte en un 
tema literario con entidad propia, y el mismo Propercio nos refie- 
re que sería capaz de escribir un libro dedicado exclusivamente al 
vestido de su amada1': 

siue illam Cois fulgentem incedere cogis, 
hac totum e Coa ueste uolumen erit (Prop. 11 1.5-6). 

Esto no es un hecho aislado en la historia de la literatura, y 
pueden encontrarse circunstancias similares en otras épocas, así 
en las obras de Balzac y Marcel Proust, donde las referencias al 
vestido no son tampoco un mero ornamento literario2'. Veamos 
un ejemplo de lo dicho en la idea del vestido con10 reclamo amo- 
roso, pues éste configura un motivo temático de cierto alcance. 
Así, Propercio pide a Cintia que se ponga el vestido que llevaba la 
primera vez que la vio: 

dein qua prin~mn ocdos cepisfi ueste Properfi 
indue (Prop. 111 10.15-16). 

Este mismo motivo puede encontrarse, siglos más tarde, en el 
Wertherde Goethe: ((Prohibo que nle registren los bolsillos. Llevo 
en uno aquel lazo de cinta color rosa que tenias en el pecho el pri- 
mer día que te vi, rodeada de tus nifios ... 1) (Goethe, Werther, Bar- 
celona, 1985, p.170); y también en Marcel Proust: «Como el vesti- 
do con que vimos la primera vez a una mujer, me ayudarían a en- 
contrar de nuevo el amor que tenía entonces (...)» (Proust, El 
tiempo recobrado, Madrid, 1985, p.236). 

En lo que a la elegía latina respecta, esta inclusión del vestido 
como asunto literario de primer orden parte del conocido tópico 
del desprecio del poeta al ornato femenino y su consiguiente elo- 
gio de la belleza sin adorno, tópico que hunde sus raíces en la pro- 
pia comedia2'. Pero este desprecio ya no tiene el carácter jocoso 
que veíamos en aquélla, y muestra, paradójicamente, el propio in- 

Cf. J.N. Quennel «El mundo de la moda», en AA.VV., En tomo n Marce/Proust, Madrid 
1974, p.185. 

21 Cf. A.L. Wheeler, «Erotic teaching in Roman elegy and the Greek sources. Part II», 
CPh.6, 1911, pp.56-77 y R.J. GariBpy, «Beauty unadorned. A reading of Propertius 1 ,  7» CB. 
57, 1930, pp.12-14. 
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terés del poeta por el arreglo de la amada, pues el desprecio, en re- 
alidad, es ambiguo: 

quid iuuat ornato procedere, uita, capillo 
et tenuis Coa ueste mouere sinus? (Prop. 1 2.1-2). 

quid tibi nunc molles prodest coluisse capillos 
saepeque mutatas disposuisse comas? (Tib. 1 8.9-10). 

De esta forma, el vestido se convierte en un elemento de evo- 
cación, adquiriendo así nuevas implicaciones que lo acercan más 
a nuestra concepción de la moda, que, en definitiva, es sugeren- 
cia. No debemos olvidar, por otra parte, que el vestido en la lite- 
ratura es una realidad eminentemente verbal. Por ello vamos a 
tratar, finalmente, de la importancia que el nonlbre de la prenda 
tiene en la elegía. 

b) El nombre de las prendas lujosas. Exotisnlo y evocación: 
La literatura y el arte en general sirven a veces como vehículo 
de propaganda, voluntaria o no, de ciertos vestidos. Incluso, 
podemos decir más concretamente que de ciertos nombres de 
vestido, pues la propagación de una prenda depende en buena 
medida de su nombre. Ya hemos visto cómo en la comedia plau- 
tina se aludía jocosanlente a la importancia del nombre de las 
prendas femeninas que aparecen cada aíío, y esto parece ser, cier- 
tamente, una constante dentro del mundo indumentario. A este 
respecto, Roland Barthes considera que no se puede divulgar la 
prenda de moda antes que su nombre, sino al contrario2'. Este he- 
cho confiere al lenguaje indumentario una importancia de pri- 
mer orden, y encuentra en la elegía latina un caso claro de rela- 
ción entre la literatura y el nombre de la prenda. Se trata, preci- 
samente, de los lujosos vestidos que durante el siglo 1 después 
de Cristo están llegando desde Oriente, gracias a una etapa de 
floreciente comercio, y que se caracterizan por llevar el gentili- 
cio de su procedencia, tales como Coa uestis o Tyria uestis. Así, 

" Cf. Bartlies op.cit., p.9: «hors la parole, il n'y a point de Mode totale, il n'y a poiiit de 
Mode essentielle. 11 a donc sembl6 déraisonnable de placer le réel du v6tement avant la parole de 
Mode; la vraie raison vent au coiitraire que I'on aille de la parole iiistituante vers le réel qu'elle 
instituen. Y ya dentro del mundo antiguo, Larisa Bonfante («Reman Costumes: A Glossary, 
and some Etruscan Derivationsn, ANR IV 14, 1973, p.602) resalta precisamente el hecho de que 
a menudo la palabra y la moda tengan el mismo origen. 
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mientras observanlos que Cicerón usa todavía el gentilicio Tyria 
unido a purpura, con. el único fin de indicar la procedencia 
oriental del tejido teiiido (Cic. Verr. V 176 illi (...) praeferebant 
alii purpuranf Tyriam, tus alii a tq ue odores uestemq ue Iin- 
team), en Propercio debe entenderse ya, y esto es el milagro de 
la moda, que Tyria ha pasado a formar parte intrínseca de la 
denominación de una prenda lujosa, la Tyria uestis, donde 
Tyria, más que indicar el origen de la prenda, lo evoca, y don- 
de, además, sobra el término purpura, pues se sobreentiende 
que se trata de un vestido de ese color: 

nec Tyriae uestes errantia lumina fallun t, 
est neque odoratae cura molesta comae (Prop. 111 14.27-28). 

De igual forma, la uestis Sidonia y la Coa uestis se han asocia- 
do a la obra de Propercio como indumentarias muy queridas por 
su amada: 

quare ne sit tibi tanti Sidonia uestis (Prop. 11 16.55). 

De esta forma, la elegía reelabora el carácter peyorativo de las 
prendas venidas de Oriente para hacer de ellas un motivo poético 
de evocación. Una vez más, podemos comparar este hecho con un 
ejemplo similar dado en la literatura de principios de nuestro si- 
glo, concretamente en la importancia específica que la túnim del- 
fos, evocadora del Oriente y diseñada por Mariano Fortuny según 
antiguos patrones venecianos, tiene en la propia obra de Marcel 
Proust, quien a su vez, la ha  inmortalizad^'^ en la persona de uno 
de los personajes principales de su magna obra, Albertine. 

4. Conclusiones. 

En este trabajo, hemos intentado acercarnos no tanto al vesti- 
do en sí como a la propia mentalidad indumentaria romana, estu- 
diada a partir de los hechos de lengua. La mentalidad indumenta- 
ria muestra una llamativa riqueza y no es la misma en la época de 
Plauto que en la de Propercio. .Ha sido a partir de esta mentali- 
dad, a su vez, donde hemos observado algunos hechos cercanos a 
lo que en nuestro mundo entendemos como moda, así el tabú es- 
tético del exceso ornamental, que en el mundo romano se ve espe- 

23 Cf. Quennell, op.cit.,, p.198. 



cialmente condicionado por la misoginia, la conciencia de la rela- 
ción entre el vestido y el cuerpo, la importancia del nombre de las 
prendas, o la relación del vestido con la literatura de amor. 

FRANCISCO GARCIA JURADO 
Universidad Cornplutense 



MOTIVOS D E  AMBIENTACION GEOGRÁ- 
FICA Y SOCIAL EN DE SOLLER TIA ANI- 

MALIUM D E  PLUTARCO. 

1 . Introducción. 
Tanto el título latino como el griego que la tradición manuscri- 

ta del diálogo de Plutarco De SolJertia AninaJiuml nos ha legado 
revelan, como eje de la construcción del texto, una estructura ba- 
sada en oposiciones temáticas: Acerca de Ja capacidad racional de 
los ani~naJes (en oposición, lógicamente, a que no se dé la mencio- 
nada capacidad racional) o Si son superiores los ani17aJes terres- 
tres o los nlarinos. El hecho mismo de que títulos que desglosan 
unos contenidos aparentemente dispares se apliquen a una misma 
obra2 es buena muestra de la ausencia de un contenido delimitable 
con facilidad por parte del autor. De esta forma, las perspectivas 
de aproximación critica y de análisis de la obra quedan singular- 
mente abiertas. 

El diálogo recoge ambos contenidos y otros más, mediante una 
compleja elaboración que llena de sugerencias y matices su lectu- 
ra, y que son síntoma de un creador literario merecedor de un ma- 
yor interés, de una atención que sólo ha despertado en los últimos 
tiempos3. 

La edición manejada ha sido la de K. Hubert PIutarchiMorafia VI.1 (Bibliotheca teubiie- 
riaiia), Leipzig 1959. Un resumen del diálogo puede verse en Koiirad Ziegler, s.v. Plutarchos 
voo Chaeronea, PaulysWissorva RedenzycIopadie der clmsjschen Al!ertumsivissensch;iIf, 
ton1.21/1, 1951 (traducc. italiana de M.R. Zaiicaii Riiialditii, Brcscia 1965, (pp.125-129). La 
obra de Max Schuster Untersucl~ungen zu Plutarchs Dialog D e  SoIIerfia Anímalium (Diss. 
Müticheii 1917), Augsburg 1917, ocupa un lugar relevante en los estudios de este diálogo. Noso- 
tros hemos podido rastrear su contenido en Ziegler (op.cit.ledic.ital. p.122-136) y C. IIembold 
(PIutarch'sMoraIia XII. C.L.C. 1957, (p.311 SS.). 

Pues como bien dicc C. IIembold, op.cif., p.312: «The title is not well choseii, siiice the vic- 
tory is awarded to iieither siden. 

Dario del Corno, «Qualchc nota sopra lo stile di Plutarco iii  Moraha », Estudios CIásicos 
87, 1984; pp.405-410; también J.A. Feriiáiidez Delgado y Francisca Pordomiiigo, ~Aportacioii 
al estudio estilístico de Plutarco en las Mordi3 », Steplcniio~~. I f o ~ n e ~ ~ q i e  .z M.C. Giner, Sala- 

Estudios Cfásicos 105, 1994 
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La obra parece estar estructurada en bipolaridades; de esta for- 
ma, considerando la existencia de dos partes bien diferenciadas en 
el diálogo4 (diálogo entre Autóbulo y Sóclaro5, con las funciones 
respectivas de maestro y discípulo, por un lado, y los monólogos 
de Aristótiino y Fédirno, por otro), se podría decir que, en rela- 
ción con la primera parte del diálogo, si parece apropiado el titulo 
latino; en cuanto a la segunda parte, resulta mas coherente, en 
principio, la dicotonlia a la que alude el título griego. 

El siguiente esquema pretende proponer una síntesis de algu- 
nas de las oposiciones observadas en De Sollertia AnU~~al iun~~:  

Personajes 

Autóbulo-Sóclaro 
Aristótimo-Fédimo 
Au tóbulo/Sóclaro-Aristó timo1Fédimo 

Contenido 

Animales-Seres liumanos 
Animales con capacidad racional-Animales sin capacidad ra- 

cional 
Animales terrestres-Animales marinos 

Contexto 

Caza-Pesca 
Adscripción sociogeográfica de Aristótimo-Fédimo 

Diálogo 

Diálogo del día precedente-Diálogo del día presente 

manca 1988, pp.83-95. Cfr. también, J. Barthelemes, Recen! Wororks on IheMoraIia, Miscellaoea 
Plufarchea, Ferrara 1985, pp.61-81. 

D. Babut, Plutarque et le Stoiscisme, París 1969, pp.57-59; en particular p.54: «Ce dialo- 
gue se divise en deux parties fort inegales: 1) Une discussion théorique, entre Autobule et Socla- 
ros sur le probleme de l'intelligence animal; 2) Un debat (agón) opposant deux jeunes gents (...) 
sur la question de savoir quelle categorie d'animaux les terrestres ou les acuatiques l'emporte 
par l'inteligence». R.H. Barrow, Plutarch and his !Unes, Bloomingto~i/Londoii 1967, p.112: «The 
treatrise falls into two parts -first, a discussion of the premise underlying the title, that animals do 
in fact posses intelligence, secondly, a comparison of land and sea animals in this respectn. 

Acerca de la personalidad de ambos vid. R.H. Barrow, op.ci!., p.15 SS. y 23 SS. respectiva- 
mente. También, Bernardette Puech, «Soclaros de Thitorée, ami de Plutarque, et ses descen- 
dantsn, Revuedes Etudes Grecques 94, 1981, pp.186-192. 

Cf. F.J. Tovar Paz, «Aproximación al contenido de <<De Sollertia A~~UnaIium» de Plutar- 
co, Anuario de Estudios Filológicos 14, 1991, p.491-501. 
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Es nuestro propósito recorrer a través de una serie de artículos 
el juego de oposiciones que está recogido en el esquema anterior; 
desde las evidentes bipolaridades formales recogidas por la critica, 
hasta detallados análisis con~posicionales de cada una de las inter- 
venciones, de los monólogos de Aristótimo y Fédimo7. 

De esta forma, y a primera vista, a partir de los personajes in- 
tervinientes y de la condición formal de sus intervenciones (diálo- 
go o n~onólogo), el esquema composicional del diálogo es claro: 
De SoJJertia Anin~aliwn consta en un primer nivel compositivo de 
dos partes; éstas consisten, por un lado, en un diálogo entre maes- 
tro y discípulo recogido mediante las intervenciones, no exentas 
de mayéutica platónica, de Autóbulo y Sóclaro; y, por otro, de 
unos monólogos discursivos que, aparentemente, ejemplifican la 
discusión teórica precedente, y que son presentados como un ejer- 
cicio escolars. La discusión teórica de la primera parte ha desper- 
tado la atención de la critica que se ha  ocupado de Plutarco, debi- 
do a las referencias que recoge, útiles para discernir el pensamien- 
to ético-filosófico del autorg; no así la segunda mitad del diálogo, 
considerada, en líneas generales, como un mero depósito de argu- 
mentos anecdóticos, propios del acopio de conocimientos enciclo- 
pédicos que caracterizó la actividad literaria de Plutarco. Sin em- 
bargo, las posibilidades de interpretación y los recursos de elabo- 
ración del autor son bastante más ricos que lo que esta primera 
aproximación dicotómica permite entrever. 

Plutarco teje un tupido cúmulo de referencialidades dramáticas 
tanto en la presentación ambiental como en la caracterización de los 
personajes, y, además, concede singularidad retórica'' y temática a 
las intervenciones de éstos; y es más, esta elaboración influye so- 
bre el sentido y el contenido de De SoJJerti3 Anh~aJium. Así, por 
ejemplo, se da un rica funcionalidad escenográfica en la recrea- 

' Cf. F.J. Tovar Paz, Recursos de co~nposicion en De sollcrtia An~insliu~n de Plutarco, (Me- 
moria de Licenciatura inédita, elaborada bajo la dirección del Dr. D. José Antonio Feriiández 
Delgado y defendida en la Universidad de Extremadura en 1989). 

D. Babut, op.cit., p.55-59, insiste en varias ocasiones en el sentido retórico del tema pro- 
puesto a los jóvenes como «un théme de controverse, destiné a faire valoir leur culture et leur iii- 
geniosité rhétoriquen, p.55. 

Prácticamente todos los esfuerzos críticos orientados a De Sollertia A111ins1iu1n se han 
centrado en la primera parte de la obra y han desestimado la segunda parte de ésta, definida co- 
mo secundaria y como mera aportación aiiecdótica a la disquisición filosófica; esta postura, en 
nuestra opinióii, resulta fallida, dado que una postura de estudio restrictiva perdería un sinfín 
de co~inotaciones dramáticas y temáticas que, en definitiva, y por encima del contenido biológi- 
co y etológico, claramente pobre y no original, son las que confieren entidad literaria al diálogo. 

'O Cf. R. Jeuckeiis, Plutarch 1.011 Chseroaea und die Rhetorik, Estrasburgo 1907. 
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ción que Plutarco hace de sus personajes y la ambientación social 
con que dota a éstos", tema que es objeto de este breve análisis. 

La alteridad funcional entre los personajes y su respectiva ads- 
cripción social y geográfica se hace manifiesta en los pasajes que 
sirven de eje a la obra, en los pasajes que permiten cerrar el adoc- 
trinador diálogo de Autóbulo y Sóclaro, y dar paso al concurso de 
las exposiciones de los jóvenes Aristótimo y Fédimo, acompafia- 
dos de sus respectivas cuadrillas. 

Estos pasajes intermedios entre las dos grandes partes de que 
consta De Sollertia Anhzaliufiz se convierten en la única referen- 
cia interna para la ubicación geográfica de la obra, para situar el 
lugar en que se desenvuelve q1 diálogo; se trata de lugar dificil de 
confirmar empíricamente, a pesar de los esfuerzos de algunos es- 
tudiosos a este respecto, si bien se puede decir que tiene lugar en el 
Atica, aunque, eventualmente, pudiera desarrollarse en cualquier 
zona de Grecia. 

El Ática, y no Beocia" donde supuestamente tendría lugar el 
diálogo, en el marco de la escuela que allí funda Plutarco, se con- 
vierte por tanto en un elemento ambiental importante y supone 
más que una mera referencia topográfica, una ampliación de las 
condiciones económicas y sociales de los personajes. Por tanto, la 
condición agonal de los discursos que defienden Aristótimo y Fé- 
dinlo es correlativa con una disposicion sociológica. 

Pero, además, en relación con el Atica existe un correlato his- 
tórico que adquiere presencia expresa en el texto, y es la visión de 
ésta como un lugar de conflictos a lo largo de la historia, lugar de 
crisis (sensu etynzologico) que es aprovechado como apoyo con- 
textual del agón entre Aristótimo y Fédimo. 

Y más aún, a la propia transición entre la intervención de Au- 
tóbulo/Sóclaro y Aristótimo/Fédimo concede Plutarco intensidad 

" Cf. R. Ilirzel, DerDialogII, Leipzig, 1895, p.177, destaca la simetría estructural existente 
tanto en las intervenciones de los persona.ies maduros y jóvenes como en la doble procedencia 
de los jóvenes: «Eine steife Symmetrie der Anlage drangt sich der Betrachtung auf: die Alten bil- 
den die Richter, die Jungen streiten; auf Seiten der Wasserthiere stehen wie es scheint lauter Inse 
und Küsten bewohner, umgekehrt auf der andern die Binnenlander; auch in den beiden Reden 
herrscht dieselbe Schablonev. Sobre la identidad de los personajes puede verse Russell op.cif., 
p.14, y Ziegler op.cif., edic.ital., pp.41-66, en el capitulo titulado «Gli amici de Plutarco». 

l2 Frente a D.A. Russell, op.cif., p.13: «The household at  Chaeronea became a kind of phi- 
losophical school, nothing very formal perhaps, but a place where young people from a wide 
area of Greece could pursue philosophy and rhetorik. The dialogue The infelfigence oftlnilnals 
(959 A) presents doubtless in an idealised form, the life of the centre and its family atmosphere 
if one may use so anachronistic a phrase». 

Estudios Cfisicos 105, 1994 



heroica, de forma que, metonímicamente, un tema de debate me- 
nor, aparentemente de contenido biológico o ético-biológico, 
presentado como ejercicio escolar, adquiere un tratamiento épico; 
dicha exaltación propia de la epopeya se manifiesta en el recur- 
so, retóricamente muy elaborado, a una teichoskopía de tono 
homérico. 

Es decir, es posible ampliar los contenidos de un pasaje de 
transición hasta observarlo con rango de funcionalidad literaria, 
como apoyo escenográfico, histórico y con un paralelisn~o épico, e 
incluso bajo el punto de vista de unos datos temáticos de interés 
para comprender el sentido global de De SoJJertia Ank~aJium. 

2. Contenido del pasaje de transición 

Autóbulo describe la llegada de los coros de jóvenes del modo 
siguiente (965 C): 

Eubioto y Aristón, sobrino de Autóbulo, Eacides y Aristótiino, 
hijos de Dioniso de Delfos, y, detrás, Nicandro, hijo de Eutidemo, 

también acuden Heracleón de Megara y Filóstrato de Eubea 
acompafiando a Fédimo, 

~ o Ú a 8 ~  ~ o 6 c  v q o ~ W ~ a c  ~ a i  T r a p a X i o v c  (...) 
' T O L O L  T E  0 a X á o o ~ a  E p y a  p É p q X ~ ' ,  

y, finalmente, Optato 

Se ofrece pues una triple clas~cación: los primeros son repre- 
sentantes de la zona mesetaria, de la llanura agrícola, y tienen co- 
mo atributo la denominación x ~ p o a i o ~ ;  frente a los segundos, 
provenientes de zonas islefias y costeras, a los que les conciernen 
los B a A á o o ~ a  É p y a .  

Finalmente Optato, quien es definido como EvaAos, si bien 
resulta de mayor importancia, dadas las atribuciones de ofrenda a 

'' La edic. teubneriaiia de Hubert reconoce este fragmento como una composición en verso 
(dos dochn. + &c.). 
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la diosa cazadora de la montafia, la definición como ó p ~ ~ o s .  Por 
otra parte, es la doble condición de Opiato la que hace que a con- 
tinuación Autóbulo lo invite a compartir una posición privilegia- 
da: KOLVÓV OE KU¿ ~ É O O V  E O E O ~ U L  TWV V E U V ~ O K W V  

p p u p ~ u m j v  (965 D). 
De particular interés en este contexto es la postura como 

ÓPELOS en consonancia con la respuesta de Optato (965 D): 
TÚXUL yCrp 6 CóXwvos EKXÉXOLTE vópos ,  TOUS EV OTÚ- 
GEL p q 6 ~ ~ í p q  ~ É ~ E L  T P O O ~ E V O ~ É V O S  K O X Ú ~ W V .  

Optato, aparentemente, ofrece una réplica relativa a una con- 
dición personal en la que sobresalen dos elementos: 6 62 CóXw- 
v o s  v ó p o s  y Ev G T ~ O E L ;  ambas alusiones constituyen una res- 
puesta desproporcionada tanto desde la perspectiva de la cronolo- 
gía de la legislación ateniense, como de la de la situación política 
sugerida por una GTÚGLS en un momento de distensión en Gre- 
cia bajo la Pa Ro~nand'. 

Es por tanto aceptable pensar que esta salida de lugar se co- 
rresponde con una reacción irónica sugerida a Optato por la pro- 
pia presentación de Autóbulo. 

Efectivamente, es posible hacer corresponder la triple atribu- 
ción de Autóbulo con un marco de enfrentamientos recurrente en 
Plutarco, que reforzaría la distinción de los discursos y personali- 
dades de Aristótimo y Fédimo; dicho marco es de índole históri- 
ca'" se hace patente en los siguientes pasajes: a) EtL2 Solonis 
84fl85a.: AL 6' 'ABfivu~ ~-íjs I<uXwv~íou 6 ~ a r r ~ . r r u u -  
~ É U l l c  T u p U x f l ~ ,  KU¿ ~ E ~ E O T ~ T W V  ¿ h T € p  ELPETUL 7 0 3 ~  
i.vuyGu, T ~ V  n-aAa~civ a & e ~ c ;  a r á a ~ v  i m i p  ~ f l s  rroX~- 
T E ~ U C  Éoraa¿aoav, OGUS î) x 6 p u  ¿~Luc$o~US.  E ~ X E V ,  ELS. 
T O G U ~ T U  pÉpq T ~ S  TÓXEWS ~ L E G T ~ G ~ C .  ?V y h p  -rb lpiv 
T ~ V  d ~ a ~ p i w v  Y ~ V O S  ~ T ~ ~ O K ~ U T L K ~ T U T ~ V ,  6XLyUp- 
XLKWTCLTOV 6 i  TO TWV ITESL~WY, T ~ ~ T O L  6' o¿ m a h o ~  
~ É G G o v  TLVU KU¿ ~ E ~ E L  Y ~ É V O V  U L P O Ú ~ E V O L  ~ O X L T E ~ U S  
~ p ó r r o v ,  E p ~ o 6 c h v  q o u v  KU¿ GLEKWXUOV TOUS h í p o u s  
K P U T ~ ~ G U L .  

'" Cf. A .  Bravo García, «El pensamiento de Plutarco acerca de la Paz y de la Guerra», CFC 
5,  1973; pp.141-191 (en particular, pp.142147). Tambih,  Barrow, op.cit., p.111; bajo el epígrafe 
«The Greek Mainland». 

l5 La biografía historiográfica a este respecto es inmensa; valga como mera referencia la sin- 
tesis de Julio Mangas, Textospara la historia rintipua de Grecia, Madrid 1981; en particular, 
pp.80-S?. 
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b) Vita SoIonis 94 e.: O¿ 8' i v  Ú ~ T E L  ÍTÚXLV ~OÍ-aoLaCou 
U í ~ o G q p o u v ~ o c  7 0 Ü  CÓXWVOS.  KU¿ ~ T ~ O E L O T ~ K E L  T ~ V  

p E v  l 7 i i S ~ í w v  A u ~ o ü p y o c ,  TGV 62 RrapáAwv M ~ y u ~ X f l c  
6 ' A X K p u i o v o s ,  ~ E L O ~ C T T ~ U T O S  6 E  TW"V d ~ a ~ p i w v ,  &V 
01s f l v  6 ~ ~ T L K O S  Ó x X o c  KU¿ ~ Ú X L O T U  T O L S  n X o u o i o ~ c  
~ ~ x ~ Ó ~ E v o s ,  &OTE x p f i 0 e U L  V&V E T L  TOLS V Ó ~ O L S .  T ~ V  

ITÓXLV C..) 
c) Amatorius 763 D.: r r o X X f i v  6' 5 X w s  c i v o p u X i a v  

E ~ O U O L V  ui G Ó ~ u L  K U ¿  OLU@OPÚV.  C ; j o r ~ p  06v qoúv 
ÍTOTE T P E ~ S  O T ~ D E L C  ' h e f i v * ) ~ ~ ,  ITapáhwv, ??~T~K~¿uu ,  
IT€¿?LÉwv, XUX€ÍTW"C E x o u o u ~  K U ~  O L U @ E P Ó ~ E V U L  I T p b S  
ir XXlí X u s  . 

Los textos son llamativos por cuanto reflejan con variantes lé- 
xicas unos motivos idénticos: 

además de la reiteración del campo léxico de ~ T Ú ~ L S ,  maniíiesto 
en todos los textos citados anteriormente y que intenta solucionar 
la legislación soloniana: 

d) Vita SoIonis 89 a.: T G v  6' áMov a f i ~ o ü  vópmv L 6 ~ o s  
P&V ~ C L X L ~ T U  KU¿ 3TUpd60E0< 6 KEXEÚWV ~ T L ~ O V  € ~ I / ( z L  

Í-du É u  O Í - ~ O E L  p77S~rÉpac  p ~ p L ¿ ? o ~  y ~ u ó p ~ u o u .  La ulti- 
ma expresión está calcada, con una ligera variatio, en la respuesta 
de Optato en D e  Sollertia Aninaliuzn (965 D): T O ~ S  i v  o~úoé L 

p q 6 € 7 É p C $  p & p € L  Í T ~ o W ) " ) ' V O ~ & V O U S .  
De ahí la necesidad que tiene Plutarco de reivindicar para Op- 

tato la condición de d p ~ ~ o s ,  para conformar un triángulo cuyo 
último vértice, el de Optato, recibe la misión de servir de juez de 
los contrincantes Aristótimo y Fédimo, XEPOULOS y V ~ O L W T ~ S .  
respectivamente. 

Optato ha descubierto, tras la presentación homérica llevada a 
cabo por Autóbulo (&S. " O p q p o s  E+*), 965 C), un motivo artx- 
cial de tensión que, además, se hace manifiesta en el diálogo y se 
corresponde con un planteamiento sociológico. 

Dicha visión se reafirma también en un pasaje posterior, en la 
transición del discurso de Aristótimo al de Fédimo, en la interven- 
ción de un personaje llamado Heracleón (975 C): C i v u y é  - r u s  

Estudios Cljicos LOS, 1994 
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6<ppÜ<, & @A€ Q u I G L ~ E ,  K U ~  OLÉYELPE ( S E U U T ~ V  T O ~  

É Y ~ A O L S .  ~ a i  Y ~ ~ L T L ~ T ~ L C .  

Por otro lado, la situación de o-rúo~s es recurrente en Plutarco, 
no únicamente en la concepción de tensión social, sino en un sentido 
beligerante, como trasunto de la visión política que subyace en ella 
según se deduce de los textos de ViIa Solonisy Amatoriu?. 

3. Conclusión 

A raíz de todo ello, es lógico que se haya encargado a Aristóti- 
mo la defensa de la supremacía del animal terrestre y a Fédimo la 
del marino; y que, entre las aportaciones contextuales del segun- 
do, se incida con especial interés en aspectos pesqueros, mientras 
el tema de la caza queda en manos de Aristótimo. En otro senti- 
do, la caza tiene otras implicaciones en el conjunto de D e  Soflertia 
Anintalim~i, dado que fue un «encomio de la caza)) lo que el día 
precedente despertó el interés por tratar los aspectos que se reco- 
gen en el texto, y dado que es la caza el atributo que se concede a 
Optato para que sea considerado juez del agón. A este respecto, el 
papel concedido a Fédimo, al ocupar su monólogo el cierre de la 
obra, supone una amortiguación del tema de la caza en el benefi- 
cio de la pesca; de esta manera, resulta más significativo el empate 
que concede Optato al final de D e  Sollertia AnU~~aJiwn, empate 
concedido por alguien relacionado con la caza''. 

Plutarco ha hipercaracterizado las connotaciones meramente 
sociales y geográficas de los personajes y ello es deliberado; el agón 
adquiere trascendencia de enfrentamiento histórico, dado que se 
alude a la ~ T Ú ~ L S  como motivo de incitación para el debate, y, en 
úitima instancia, dada la propia presentación heroica, la teichosko- 
ph en que consiste el conjunto del pasaje objeto de comentari~'~, y 

l6 Cf. G.J.D. Aalders H. Wzn. Plutrrrch SPoIiticrrl Thougbt, Amsterdam Oxford New York, 
1982, pp.52-53; A. Bravo Garcia, art.cit., particularmente, pp.174-185. 

l7 La transcendencia del conjunto del diálogo la abordamos en F.J. Tovar Paz, «Aproxima- 
ción al contenido de «De SoIIertirr Af~imaIiu~n» de Plutarco», Anu.?rio de Estudios Filol6gicos 
14, 1991, p.491-501. 

l8 El recurso a la teichoskopia consiste en la presentación de los personajes provocada por 
la aproximación de éstos, a imitación de lo que Homero dispuso en Ifirrdrr 111 121-244, en el pa- 
saje que recoge la presentación de los héroes del e.$ercito aqueo que hace Helena desde la mura- 
lla de Troya y a instancias de Priamo. Cfr. s.v.«Teichoskopie», Der kleilic Prrub, Le.riX-o11 der 
Antike, vo1.5, München 1975, co1.557. Mediante el foposde la teichoskopi~ se da al lector, o, en 
líneas generales, al receptor, una información básica, demasiado explícita para los personajes 
del diálogo y destinada a enriquecer retóricamente la aparición de los personajes que se acercan. 
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cuya función es dignificar la connotación épica del debate que se 
inicia. Queremos decir que la segunda arte del diálogo aparece 
desde sus comienzos resaltada, que el estudio acerca de De Solk- 
tia Anin~aliun~ aparece tradicionalmente descompensado en favor 
de la primera parte, cuando, en realidad, el autor se cuida de do- 
tar de una trascendencia escenográfica no casual la segunda parte 
de éste. 

De forma global, la presentación de los personajes en la mitad 
del diálogo resulta innovadora y consigue el efecto de servir como 
una de las claves creadoras de tensión, a pesar de que, por lo de- 
más, los personajes sean mudos, a excepción de Aristótimo y Fé- 
dimo, lo cual puede ser significativo dentro de la categoría de hé- 
roes concedida previamente, aunque también resulta posible una 
lectura irónica, al presentarse como «héroes de un banquete)) en el 
que ya calla el filósofo, Autóbulo. 

FRANCISCO JAVIER TOVAR PAZ 
Ukiversidad de Ex trenla dura 









LOS MODOS VERBALES EN LATIN. ANALI- 
SIS CRÍTICO Y NUEVAS PERSPECTIVAS 

1. PRESUPUESTOS PREVIOS 

Nuestro trabajo intenta ser fundamentalmente inductivo y enl- 
pírico; un análisis y reflexión sobre los textos. Ahora bien, la de- 
ducción no estará ausente del misnlo; una teoría previa es, quizas, 
imprescindible para empezar a trabajar y para sustentar el mismo 
trabajo. Ambos métodos se complenientan en la ciencia1. Y, en 
cualquier caso, siempre estaremos dispuestos a modificar cual- 
quier hipótesis previa en la medida en que los datos lo exijan. 
Nuestros presupuestos previos son, sin embargo, limitados. 

1. La íengzta: un modus signiíicandi 

La lengua responde a u& interpretación mental de la reali- 
dad'. Así pues, la lengua es subjetividad, como ya afirnló, entre 
otros miichos, el mismo Saussiire, por muclio que a veces se inten- 
ten presentar como irreconciliables mentalismo y estriicturalismo3. 

Cf. con similar opinión Ruipkrez, 1954, p. 36; o incluso Adrados, 1992, p. 16. Carvalho, 
1954, p. 361 se muestra apasionado defensor de la teorización previa, si bien siempre verificada 
en los liechos. 
' Cf. Echarte, 1955 y 1991. 
"uipérez piensa lo mismo al respecto: «Ciertamente el significado del signo liiigüislico no 

es la realidad objetiva, sino la representación subjetiva de la realidad, como claramente expuso 
Saussuren (Ruipérez, 1954, p. 37). Aunque no nos parece concordante esta afirmación suya con 
el valor que, como tantos otros, atribuye al indicativo: «...significa la iiidifereiicia moda1 y la re- 
alidad (opuesta a la subjetividad del modo)» (Idem, p. 17) privando al indicativo al privarle de 
la subjetividad de un patrimonio que ha reivindicado para toda la lengua. Lchman, 1974, y Beii- 
veniste, 1958, proclaman también la subjetividad de la lengua. Núfiez recoge positivamente su 
eco, y, sin embargo, no llega a afirmar, lo que nos parecería coiisecuencia lógica: que toda la 
lengua es modalidad (o subjetividad), sino que, yendo por otro camino en su razonamiento, 
concluye que la subjetividad -propiedad de toda la lengua- no puede ser, por ello, el elemento 
definitorio de la modalidad (cC Núiíez, 1991, p. 32). 



Toda la lengua es, pues, un modo de significar (modus s~Bni/ican- 
d j ) ,  consecuencia de un modo de entender (modus infelhgendi)". 
De forma que lo que tradicionalmente se llama modo, es decir, el 
modo verbal, es un modo del modo5. 

Parece imprescindible en un estudio sobre los modos (verbales) 
definir este primer presupuesto en términos modistas. Pero, de he- 
cho, no difiere en absoluto de la posición de Coseriub ante la len- 
gua, a la que define como si&f?catum (o niente, interna) frente al 
designatzrnt (o realidad, externa, que no es lengua). 

2. La lengua: una estrzrctura funcional 
2.1. La lengua es una estructura organizada por la oposición 

funcional de sus miembros7. 
2.2. Los miembros en oposición son signos, con la exigencia 

implacable de un significante y un significado. Los signos pueden 
ser lexemas, con un significado lexical o estático, y morfemas, con 
un significado relaciona1 o dinámico. Pero ambos, por tanto, con 
un contenido semántica, o significado. Nuestra teoría de los mo- 
dos será, pues, una teoría morfosenlanticas. 

2.3. Significante y expresión no tienen por qué ser coincidentes. 
Pero es siempre exigible la identificación fisico-fónico-fonemhtica 
del significanteg. A este significante no siempre coincidente con ex- 
presión nosotros le llamamos «forma»1o. 

' Del anAlisis de la estructura del latin (cC Echarte, 1991: b) inducimos que el hablante del 
latin ha analizado la realidad en una parte que significa pe rmodu~n  per~~~artleitlis (como lo evi- 
dencia la categoria del nombre en general, y la función del genitivo) y otra que significa permo- 
dum I 7 u . r ~ ~  (como lo evidencia la categoria del verbo en general, y las runciones del dativo, acu- 
sativo y ablativo). Para la bibliografia de la doctrina modista, cf. en Lyons, 1971, Kobins, 1980 
y Serbat, 1981. Aunque nuestra terminologia aqui coincide con la de los modistas medievales, 
no es total nuestra coincidencia de doctrina: mientras que los modistas piensan que los modiin- 
telfigendiy coiisecuentemente los s&~~ilic.i~tdison uni\'ersales, nosotros crcemos y las diferentes 
lenguas asi parecen evidenciarlo que cada lengua tiene unos modii111eII~e11di y s&ni/lc.?~tdipar- 
ticulares. Estamos pues muy al lado de IIuniboldt en la consideración individualista de las len- 
guas (d. Humboldt, 1974). 

Cf. También en Enriquez, 1986, p. 153. 
Cf. Coseriu, 1978. 
' Como dice Ruipérez, 1954, p. 5, estructuralisnio y funcionalismo se identifican en lingiiistica. 
S Cf. Paulo de Carvalho, 1984. 

Nos acercamos a Hjemslev en cuanto a la negación de necesidad de identificación de cxprc- 
sión y significante; pero nos alejamos de él en cuanto a su no exigencia de determinación fisica 
del significante. Para él, el valor es suficiente como identificador (cf. en López Garcia, 1989). 

' O ~ u e s t r o  concepto de «forma» está muy cerca del wnorphemen de Touratier (cf. Touratier, 
1977, p. 406). Muy similar principio, por otra parte, es proclamado por Ruipérez, 1954, p. 11. 

Estudios Cf..iscos 105, 1994 
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2.4. La «forma» puede ser también una forma («morph&ne») 
discontinua. Pero hay que tener sumo cuidado en discernir bien si 
un determinado significante está constituido por una forma dis- 
continua o por dos formas diferentes. Así como, en el caso de la 
forma discontinua, entender bien cómo funciona: si como una 
unidad de esencia única o si más bien como la suma de dos seres 
con valores diferentes. En este caso, nos encontran~os, más bien, 
ante dos formas que suman su significado en uno global, pero sin 
que los dos seres particulares obscurezcan el suyo propio". 

2.5. El valor de una «forma», aquí de los modos verbales, se es- 
tablece en las oposiciones del «sistema». Cuando dicha «forma» 
entra en un sintagma lo hace cargada ya de su valor, el cual, siin- 
plemente, se actualiza; pero no se modifica por ningún otro valor 
del sintagma: 

Ni por la modalidad o énfasis que incidan sobre el sintagnla". 
Ni por la conjunción introductora. 
Ni por el modo de ninguna otra forma verbal relacionada con 

ella. 
Ni por el valor del lexeina al que se une. 
Ni por los valores de los otros lexemas o morfeinas. 
Ni, en fin, por ninguna circunstancia contextual. 
El valor de una «forma» no es, pues, otro y nada más que el de 

su propia «fornla» o significante. Hay que tener, por tanto, a la 
hora de establecer un valor o significado, un gran cuidado para 
atender a la «forma desnuda)) de todo lo que no sea ella misma. Si 
no, no estableceremos «su propio)) valor, sino, a lo sumo, el de un 
conjunto. Lo que una forma per se, aporta de valor, de significado 
a la significación global, ese es su valor. 

2.6. A partir de aquí nada queda presupuesto: si las oposicio- 
nes son simples o complejas; binarias o de más miembros; si son 
equipolentes, privativas o graduales. Si en el caso de haber miein- 
bro no marcado, éste tiene sólo un valor indiferente a la marca o 
tiene también el valor negativo; si se producen o no neutralizacio- 
nes. 

'' Cf. este comportamie~ito en algunas preposicioiies según Echarte, 1991: a. 
l2  Cf. Pinkster, 1990, quien hace una magiiifica diferenciacióii entremodo, modalidad y 611- 

fasis. 

Estudios C%?Scos 105. 1991 
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11. VALOR DE LOS MODOS VERBALES LATINOS 

1. Valor del llamado mnodo indicativo)) 

1.1. Establecimiento del significante o «forma» 

La gramática tradicional nos es de gran utilidad en cuanto a la 
delimitación o establecimiento de muchos de los significantes13. Y 
en cuanto al llamado modo indicativo no hay discusión. Está esta- 
blecido desde la antigüedad y, ciertamente, no sólo para el latín. 
Valga, pues, el paradigma presentado por las gramáticas, con la 
indicación del morfema temporal-modal. 

1.2. Valor del «modo indicativo)) 

1.2.0. Planteamiento del problema. 

Frente a la facilidad del significante del indicativo, está la difi- 
cultad en la comprensión de su valor, o, al menos, en la exposi- 
ción del mismo. Desde la antigüedad hasta nuestros días ha habi- 
do fluctiiaciones y discusión en cuanto al estableciiniento del sig- 
nificado del indicativo. Su suerte ha sido muy pareja a la del no- 
minativo en el sistema casual: ¿Caso o no caso? ¿Modo o no 
modo? 

Desde los estoicosl"a consideración del valor de los modos, se 
ha hecho desde una perspectiva doble: 

a) Formal, considerándolos como inclinaciones o E Y K ~ ~ C J E L S .  

b) Psicologista, considerándolos como actitudes del alma o 
O L U ~ ~ O € L S .  

Fiieron ellos quienes consideraron al indicativo como recto o 
no É Y I C X L O L S ,  y 8 Y K X L C J E L S  11 oblic~os a los demás. Macrobio, 
a finales del siglo IV, ya testimonia el conocin~iento de esta doctri- 
na: V 6 1 1.36, Keil: denique sloici hunc solum modzrn~ @. indica- 
tiuunt) rectunl, ueMi nominatiuum, et reliquos oblicuos, sicut ca - 
sus nominum, uoca uerunt. 

Entre los alejandrinos, Dionisio Tracio -a quien se debe la 
primera exposición precisa de los modos como formas verbales- 
ya define como É y t c X i o e ~ c  a todos los modos, incluyendo tam- 
bién al indicativo: 8 y ~ X i o ~ ~ s  p i v  o'Uv E ~ L  T T & Y ~ E -  ~ P L O -  

l 3  Cf. Ruipérez, 1954, p. 33. 
"Cf. Calboli, 1966. 

Estudios Cfisicos 105. 1994 
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TLKT~, ~ ~ O ~ ~ U K T L K T ~ ,  EUKTLKT~, U~OTUKTLKI~, CCnupíp@u- 
705. (47, 34) Uhlig. 

Pero esa vacilación entre considerar a1 indicativo como 
É YKXLCTLS O no, con10 €kcí&o~s o no, como modo o no modo, 
como subjetividad o realidad, va a persistir siempre, hasta hoy. 

1.2.1. El indicativo coino no-modo. 

Prisciano vuelve a recoger la doctrina de los estoicos; tanto en 
el aspecto formal: el indicativo es para él pr im positio uerbi. .. 
qrreznad~~lodm in no~mnibus est casm no~~iinatirrzrs (11 421.26 
SS.); como en el psicologista: Quii substanti'yz~r siue essentim? rei 
significaf, quod in d i s  modis non es6 sed I~7ntumnlodo uarias 
,uzGni uohntates (422.1 SS .) " . 

Opone, pues, el indicativo, significando la realidad frente a los 
demás significando voluntad, o subjetividad. 

Adrados16 sintetiza así la doctrina de los antiguos sobre los mo- 
dos: «El modo como relacionado con una realidad mental, un 
punto de vista subjetivo. Indirectamente el indicativo queda defi- 
nido como referente a la realidad (o a lo que el sujeto ve como 
tal)». 

Es decir, indicativo = realidad = no modo; los demás = subjeti- 
vidad = modos. Parece, pues, que no puede considerarse «modo» 
al indicativo porque no hay manera de conciliar realidad (= valor 
del indicativo) con subjetividad (= cualidad del modo). 

Sin embargo, no hay más que aplicar el presupuesto primero 
del que partíanlos, en el sentido de que toda la lengua es znodus, o 
subjetividad para deshacer el dilema: 

El indicativo interpreta algo como real (lo sea o no lo sea). Los 
demás modos consideran algo como no real1', o sea como subjeti- 
vidad (aunque fuera en el deszpatun~ se corresponda con algo real). 

Y si analizamos bien el párrafo que citábamos anteriormente 
de Adrados, veremos que, de hecho, él viene a decir lo mismo que 

lS En la definición psicologista de Prisciaiio del indicativo. además del concepto de realidad, 
aparece también el de actividad, indicatiuus. quo indic.m~us ue/ d e f i ~ ~ i ~ n u s  quid q i t u r  a nobis 
oe1.76 nliis (11 421.20). 

l6 Cf. Adrados, 1992, p. 498. 
l7  Bi1 realidad, como verenios después por los textos, los denijs niodos consideraii algo no 

como no real, sino como posible, o como irreal. Es cierto que ambas nocioiies caen dentro de  lo 
n o  real. Pero ya veremos cómo la lengua latina marca la oposicióii de posiblelirreal frente a la 
de  real (y no sólo realiiio real). 
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nosotros: SeÍíala el «modo» como realidad mental, frente al indi- 
cativo o no modo como realidad. Pero al afiadir en el paréntesis 
«o lo que el sujeto ve como tal», está tambiénIs definiendo al indi- 
cativo lo mismo que a los otros modos como indicador de la reali- 
dad mental, o sea como subjetividad o modo. 

Ahora bien, probablemente no comparte, de hecho, tal identifi- 
cación, ni en la doctrina antigua (puesto que opone claramente in- 
dicativo frente a modo), ni en la suya propia con respecto al modo 
indicativo griego, del que dice «El indicativo, como queda dicho, 
es el término negativo de la oposición del modo; es un no-modo 
que incluye actualización (el proceso es dado como real, como un 
hecho) y  tiempo^'^. 

Y, ciertamente, la definición del indicativo como el no-modo, 
es muy corriente entre los estudiosos del momento. 

Para el latín, Touratier se expresa así: cL'indicatif correspond 
simpleinent a une absence de i~lode»?~. Que es un no-modo, sigue 
diciendo, parece corroborarlo el funcionamiento de las condicio- 
nales, mal llamadas 'reales': «Si en effect, contrairement a ce que 
croit la granmaire traditionelle, l'indicatif n'exprime pas le 'réel'.. 
On comprend qu'il puisse apparaitre aussi dans les proces pure- 
ment supposés des conditionelles dites curieusement du realis ... »". 

Pero no nos parece este argumento suficiente para considerar 
al indicativo como no-modo. Estamos de acuerdo en que una con- 
dicional con indicativo indica una mera hipótesis2'. Pero este valor 
de mera hipótesis y de no realidad no es debido a la forma moda1 
de indicativo, sino a la conjunción "si". V. gr. en si deisunt, boni 
szrnt ciertamente no se está diciendo que realmente hay dioses (su 
existencia o no es aquí indiferente, y no se dice nada de ella), sino 
que dicho periodo hipotético indica que de la existencia de los dio- 
ses -hipótesis pura o mera hipótesis indicada por la condicio- 
nal- se deriva necesariamente su bondad. Pero el morfema 1110- 
da1 de su$ per  se, sí indica realidad. Es sólo al añadir sicuando 

l8 En su resumen de la doctrina antigua, pero presentándola como base de la actual. 
l9 Adrados, 1992, p. 508. Seguimos viendo en esa definición la misma contradicción entre 

decir que es no-modo y hablar después de un «dado como real», con una llamada a la subjetivi- 
dad real: no  habla de que indica la realidad, sino de que da algo como real. La misma contradic- 
ción que encontrábamos en Ruipérez. Cf. nota 3. 

'O~ouratier, 1983, p. 271. 
" Touratier, 1983, p. 272. 

Cf. Calero & Echarte, 1975. 
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todo el sintagnm completo (pero no el modo sólo) indica mera hi- 
pótesis. Luego, este valor negativo es valor de si y no del modo, 
que, per se, tiene un valor positivo. 

Se da la operación matemática - x + = -. El (menos o valor ne- 
gativo) no es del modo, sino de la conjunción; y, por ella, del sin- 
tagina con~pleto, nunca del modo. 

También para Jakobson partiendo de una concepción binaria 
de la oposición, el indicativo es el modo negativo o el no-modo, la 
categoría ceroz3. 

1.2.2. El indicativo con doble valor: negativo o real, e indiferen- 
te al modo. 

Una conciliación en el indicativo del valor de expresión de la 
realidad con las expresiones que, aparentemente, son amodales 
(bien porque no indican ningún modo, o porque, a través de su in- 
diferencia moda1 pueden aparecer por otros modos), ha venido de 
la mano de los estructuralistas que conciben las oposiciones gra- 
maticales como binarias  privativa^^^, con un término marcado y 
otro no marcado, con la posibilidad de empleo del no marcado 
bien con valor negativo al de la marca, bien con valor indiferente2' 
o neutro2" lo que le posibilita emplearse también por el marcado. 

Mariner (1957) sitúa al indicativo en el siguiente esquema de 
oposiciones: 

+ Inlperativo 
+ (+ irreal 1 - potencial) 

- 1 - indicativo 
Es, pues, el modo menos marcado; es no inarcado, en primer 

lugar frente al bloque irreallpotencial; siendo a su vez todo este 
conjunto el elenlento no marcado frente al inlperativo o modo 
más marcado. 

Si esto es cierto, como muestra Mariner, el indicativo, además 
de poderse emplear con el valor negativo de la realidad (aunque el 
prefiere decir modo al margen de la ficción, para evitar el riesgo 
de denominar «reales» a las condicionales con indicativo), se po- 

23 Cf. Jakobsoii, 1932. 
"Aunque puedan admitir otras. V.gr. Kuipérez piensa que pueden ser también graduales (cf 

RuipCrez, 1954, p. 15). 
25 Como prefiere llamarle Mariner, 1957, p. 463. 
26 Como Ic llama Ruipérez, 1954, p. 17. 

Estudios C1:isicos 105, 1991 
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drá emplear, con su valor de indiferencia a la marca, por cualquie- 
ra de los demás modos. 

(Pondrenlos a continuación los ejemplos que da Mariner de 
usos neutros, exponiendo después por qué nosotros creemos que 
no está empleado por ningún otro modo, sino que tiene su «úni- 
co» valor, el que él llama negativo). 

A) Indicativo por imperativo. 

Post nona11 uenies 
Mariner considera que uenies es un indicativo por imperativo. 

1 
Para nosotros, uenies, per se, tiene el valor de futuro-indicativo; es 
decir, una acción concebida como real -como que se cun~plirá- 
en el f~ tu ro '~ :  

Lo que hay de mandato en el sintagma completo, lo da bien la 
- modalidad inlpresiva (cuyo significante es la entonación), bien lo 

que Pinkster llama «Illocutionary force)), que cuando tiene matiz 
imperativo denomina él dnsiniiation dire~tive))'~ (con significante 
también en la entonación. Este «énfasis)> no tiene, en realidad, 
mas que una diferencia de grado con respecto a la modalidad). 

Por otra parte, en el ejemplo aducido por Mariner hay precisa- 
mente un tiempo futuro, el tiempo más conflictivo del indicativo, 
por sus relaciones con el subjuntivo'? Pero, teniendo en cuenta 
que la lengua es significatwn, no hay ninguna dificultad para con- 
siderar que el futuro concibe algo coi110 real en el futuro. 

B) Indicativo por potencial. 

Si hoc dicis, erras 
Que aquí dicis no tiene valor real, dice Mariner, lo evidencia el 

carácter propio de una hipótesis, que repugna la realidad. Nos en- 
contramos, por tanto, según Mariner, ante un indicativo que, con 
su valor indiferente, aparece en lugar de un potencial. 

"Cf. Serbat, 1975, pp. 390-405. 
'"f. Piiikster, 1990. 
29 Cf. Calboli, 1966. Kroll, Tlionias, IIaiidford y 1Ialin Iiaii llegado que el sub.iuiitivo teliga 

un valor semáiitico distinto al del futuro; niientras quc S. jopx,  Ueniiet, IIofniaiiii, Gonda y 
Szaiityr han Iiablado de sus diferencias. Ronconi dice que son dos formulas que se diferencian 
estilisticamente (cf. Ronconi, 1959: pp. 90-97). Serbat piensa que «Le futur est donc fondanien- 
talemeiit un prospectifn. Su valor de subjetividad es muy débil, frente a la subietividad fuerte del 
subjuiitivo (cf. Serbat, 1975, pp. 390-405). 
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Por nuestra parte volvenlos a lo que ya dijimos antes: la hipó- 
tesis viene indicada por la conjunción y, en consecuencia, la tiene 
el sintagma como conjunto; pero el modo, per se, y este es su va- 
lor, o su aportación significativa a la comunicación, indica una re- 
alidad: erras = 'te equivocas'; sepárese del contexto y se apreciara 
su valor de realidad. No hay que imputarle a él como valor suyo 
lo que es valor de la conjunción. Y precisamente el mismo Mari- 
ner admitía que un determinado valor de un sintagma podía de- 
berse a una conjunción y no al inodo30; sin embargo, aquí parece 
no aplicarlo. 

C) Indicativo por irreal. 

Praeclare zziceram us, nisi spolia tum, inermen, fu~ ien  teni L epi- 
dz~s recepisset Antonium (Cic., Epist. l2.3), donde el indicativo ui- 
cercultus, para Mariner, está por un irreal gracias a la posibilidad 
de empleo indiferente del término no marcado. 

Creemos nosotros que uikeranus no está empleado por un 
irreal, sino que tiene su valor de realidad: ciertamente no se había 
vencido; hay, por tanto, una irrealidad, en principio en el desikna- 
tzm; pero partimos de que el des~&natui~~ no es la lengua, sino el 
s&nif?catum; y en cuanto a éste, lo que dicho sintagma compuesto 
significa de irrealidad lo conlunica recepisset. Sólo al llegar a esta 
forma conocemos la expresión de una irrealidad. Viceramns, sin 
embargo, con valor, per se, de realidad, contribuye a comunicar la 
cercanía de la victoria, la cual se dio por real a través de ese modo, 
y como tal se estimó hasta que se llegó a la forma irreal recepisset. 
Sindar la interpretación de Ernout-Thomas, que consideran que 
se emplea la forma uiceramus «par souci de l'e~presivité»~'. 

Y precisamente también el mismo Mariner previene del peligro 
de atribuir a un modo el valor de otro que aparece en sintagma re- 
lacionado con él, cuando dice: «En principio, el matiz de irreali- 
dad del llamado 'pretérito imperfecto de subjuntivo' surge en latín 
sin necesidad de que una disposición especial del decurso dé lugar 
a ello, caso del uso como irreales de tiempos del pasado en algu- 

30 Cf. Mariiicr, 1957, p. 450. 
" Cf. Eriiout RL Thomas, 1964, p. 380. Cf. Idem, p. 247, donde liablaii del indicativo amo- 

da]» en este sentido: «Ou bien, c'est un plusqueparfait doiiiiaiit p3r .?n/icip.?tion un résultat 
commc déji acquis: Séii., Ir. 1 2.5: perierilt i~nperiim ... s i f ib i i f s  t m / u ~ n  nusus csset qu311/i111i 
ir.7 suadeb.7tn. Si dicc que se da un resultado como ya adquirido, están atribuyendo al indicati- 
vo eii su sig11ific.7/um uii valor real. 
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nas otras lenguas. Para que un imperfecto de indicativo, por ejem- 
plo, del francés, adquiera valor irreal, necesita estar en contacto 
con un irreal 'condicional' de la oración principal: «Si j'avais l'ar- 
gent, j'acheterais cette maison)); y es justamente al llegar a ((j'ache- 
terais)) cuando queda discriminada la ambigüedad ofrecida por 
«si j'avais ... ». Nada de esto ocurre en latín, donde dicho 'pretéri- 
to' puede expresar la irrealidad por si sólo, es decir, que no es el 
contacto con un modo irreal el que lo contamina de matiz de 
ir realidad^^'. 

Lo anterior nos sirve, mutatis mutandis, para el ejemplo que 
estamos analizando, y en el que nos parece que sí es recepisset 
quien contamina de irrealidad a uicermtus, forma que, por otra 
parte, tiene una clara y buscada intención de realidad para dar la 
sensación de proximidad de la victoria. 

Estos son los ejemplos que aporta Mariner de empleo indife- 
rente del indicativo, con el cual puede aparecer en lugar de un im- 
perativo, un potencial o un 

Otros ejemplos se aducen también por algunos de empleo del 
indicativo con valor distinto al de la expresión de algo como real. 
V. gr. itis, paratis ainta quam p r h ~ u m  (Trag. inc. frag. 34). Pero 
lo que en este sintagma hay de mandato no se debe al modo indi- 
cativo sino al «énfasis» de insinuación directiva del que habla 
Pinkster. E incluso sin ese «énfasis» podría seguir teniendo el sin- 
tagma -no el modo- un valor imperativo, debido al contexto 
del habla castrense, donde, como dice Bassols: «Las órdenes no 

"Mariner, 1957, p.453. 
'"or otra parte, cuando Mariner dice: «En ella -la oposición de los modos- el inipcrati- 

vo  es el término no caracterizado: sólo aparece como niodo de la actuación; frente a él se le opo- 
ne el archivalor de los restantes modos como término no caracterizado, con los dos valores tipi- 
cos de estos términos, el negativo, en cuanto expresan la no actuación, y el indiferente en cuanto 
no es imposible que e.rpresej~ la actuacióon (el subrayado es nuestro) (Mariner, 1957, p. 465), 
podría llegar a pensarse que el valor indiferente permite expresar también el valor del marcado 
en el si,.~~illicatum, y no  sólo quedar indiferente ante ese valor que sólo estaría en el desig11.7ru111. 
Es decir, que cuando aparece sihoc dfcfs, errris, dicis no sólo significaría indiferencia moda1 si- 
no  posibilidad. Esta impresión parece habcrla tenido también Núiíez, cuando dice: «...idcntiii- 
car ambos tipos de condicionales conduce a la paradoja de accptar que la lengua dispone de dos 
medios de expresión análogos para un mismo contenido semántica». Y afiade en nota a pie de 
página: «As¡ ocurre, por ejemplo, en las tesis estructurales de Mariner (1957, p. 470), donde se 
mantiene la equivalencia entre sihoc dicis, err.?s y sil~ocdicrrs, erres» (Núiíez, 1991, p. 230). Y ,  
de  hecho, ya se considere a dicfscon el valor indiferente sólo o, consecuentemente, tanibién con 
el potencial, se identifican, de alguna manera, ambas construcciones, dAndoles el valor de hipó- 
tesis posible; lo que no nos parece correcto, puesto que en siboc dicis, erras, la hipótesis se pre- 
senta como mera hipótesis y no como hipótesis posible. 
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son discutidas sino que se convierten inmediatamente en realida- 
des, por ello parece en cierto modo justificado el uso del indicati- 
v o ~ ~ "  También Núiíez considera que ese valor imperativo deriva 
del contexto35. 

1.2.3. Nuestra conclusión 

No hemos encontrado, pues, hasta el momento al modo indi- 
cativo con otro valor que no sea el de: interpretación de algo co- 
mo real. O dicho de otro modo: el indicativo significa (no designa) 
la realidad36. 

2. S u  bjun fivo ? Potencic~I/Irreal? Su valor 

2.1. Problemática 

Con respecto al generalmente llamado modo subjuntivo, la dis- 
cusión fundamental es más bien reciente. 

En el subjuntivo latino aparecen sincretizados el optativo 
( E ~ K T L K ~ )  y el subjuntivo (TT~OCJTUKTLK~~). SU sincretismo for- 
mal es una de las causas de la polémica sobre este modo: ¿Ha sin- 
cretizado también los valores de ambos modos? ¿En qué valor? ¿O 
ha perdurado uno de los dos? ¿O tiene uno principal y anterior del 
que derivaría el otro? Y si hay dos valores ¿Cuáles son? y ¿cuáles 
son sus significantes? E incluso: ¿Hay en él dos modos? 

2.2. Posición de Mariner: irreallpotencial 

Mariner, 1957, plantea este problema como fundanlental: En 
las oposiciones modales latinas ¿existe el modo subjuntivo o, en su 
lugar, hay dos modos en oposición, potenciallirreal? Su razona- 
miento es el siguiente: 

a) Si hay un subjuntivo habrá de sefíalarse su significante y su sig- 
nificado. En cuanto al significado, deberá responder - e s  un presu- 
puesto suyo- a la definición de modo como «actitud mental)), y, 
además, no ser la sunla de los valores potencial e irreal que se dan 

'' ~asso ls ,  1948, p. 415. 
  f. Núííez, 1991, p. 415. 
36 Tiene, por tanto, en nuestra opinión, sólo el valor que, dentro del término no marcado, 

Ruipkrez o Mariner llaman «negativo». No encontramos usos «neutros» o «indiferentes>> de este 
modo. Parece, pues, por este camino, predispuesto, mUs bien a ser uno de los términos de una 
oposición equipoleiite. 
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en su seno, si dichos valores de potencial e irreal se revelan en 
oposición moda13'. 

b) Si hay potenciallirreal, habrá de establecerse los significan- 
tes de ambos, y unos significados potenciallirreal que no sean sim- 
ples diferenciaciones contextuales de tinte de conjunción, o de di- 
ferencia de tiempo presentelpasado del valor del modo subjuntivo; 
sino que se manifiesten conlo dos valores opuestos, en los que se 
cunlplan las leyes de las oposiciones estructurales. 

Mariner concluye que: 
a) No existe el modo subjuntivo como tal modo sino como ar- 

chifornla de los valores modales potenciallirreal, ya que 
- No puede hablarse de un significado del pretendido subjunti- 

vo, como modo de la subordinación ni de la iteración, puesto que 
este significado no entra en el ámbito de la «actitud mental)). 

- Sí existe un valor de potencialidad-irrealidad, pero como su- 
ma (en una archifonna, no modo) de lo que demostrará son dos 
modos en oposición: potenciallirreal (Cf. nota 37). 

b) Demuestra, pues, Mariner, que potenciallirreal son dos mo- 
dos en oposición ya que 

- Tienen un significante más claro que el que la gramática tra- 
dicional establece para el subjuntivo: 

Simlfuerim potencial, tienen incluso fonen~as coincidentes (r i  
por rotacismo). 

Essern/ fuissnl irreal, tienen también fonemas coincidentes. 
Su valor de potenciallirreal es auténticamente moda1 y no tem- 

poral ya que 
Súlt tiene su pasado en fuerih y essezn tiene su pasado en fuis- 

seni, mientras que essezn no es el pasado de sizn; ni firissem lo es 
de fireriti. Es decir, los dos bloques tienen su modo-tiempo inde- 
pendientemente del otro bloque. 

- Potencial e irreal funcionan en oposición binaria privativa. 
Así: + Irreal 1 - potencial. 
De forma que el miembro no marcado o potencial puede usar- 

se con su valor negativo u opuesto a la marca o, en su uso indife- 
rente, puede también emplearse por el irreal. 

"Aquí otro  presupuesto de  Mariiier: la doctrina de Kuipérez, 1954, p. 40, que pide que si en 
uno o los dos  términos de una oposicióii se produce una nueva oposicióii, ésta tiene quc estable- 
cerse sobre una noción bitsica diferente. 
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Con los ejenlplos que daremos a continuación demuestra Mari- 
ner la existencia de potenciallirreal como dos modos en oposición; 
en ellos entra además el juego de las oposiciones de los tiempos. 
(Por nuestra parte irenlos también intentando demostrar que cada 
forma se emplea con su valor, el llamado negativo por Mariner). 

A) Potencial de presente por irreal de presente. 

Inmto siscias! Para nosotros, la irrealidad (ciertamente no lo sa- 
be) está en el des~gnatunt, no en la lengua; sin embargo, el s~knika-  
tzun (o intención del que habla = la lengua) no alude a que no lo sa- 
be, sino a la posibilidad en la mente de que lo supiera. Con ello hay 
una aproximación a la con~unicación del deseo de que lo supiera. 
Así pues, creemos que en el s~&nificatunt hay un valor de posibili- 
dad. Es decir, que en el caso de admisión de ese modo, estaría em- 
pleado con valor opuesto al irreal y no con el neutro o indiferente. 

B) Potencial de presente por irreal de pasado. 

Migrantis cernas totaque ex urbe ruenfis! (Verg. Aen. IV 401). 
Para nosotros la irrealidad en el pasado está también en el des&- 
natum; pero la lengua quiere significar la posibilidad: hubiera po- 
dido verlo, y a esto alude la lengua; aunque, de hecho, no lo vio. 
De esta manera se acerca también a la expresión del deseo de que 
lo hubiera visto. 

Potencial, por tanto, empleado con este valor, y no con el indi- 
ferente. Y a este valor creemos que alude también la traducción de 
André Bellessort, en París, Les belles lettres, 1964, p. 114: ~ V o u s  
les verriez, désertant la ville, accourir de tous les points)). 

C) Potencial de pasado por irreal de pasado. 

Venerit iste si furor, optarht non habuisse ntanus (Tib. 1 6.73). 
Aquí no vemos la irrealidad en el pasado ni siquiera en el des~gna- 
trull. 

D) Potencial de pasado por irreal de presente 

Neqrre si chartae siJeant quod bene feceris, ~nercedem IuJeris 
(Hor. IV 8.20). Los escritos no han guardado silencio. Hay por 
tanto un silencio irreal, pero en el des~&natzm. La lengua, sin ein- 
bargo, significa la posibilidad de silencio de los escritos, precisa- 
mente para resaltar la importancia de su locuacidad. Y recogien- 
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do aquella posibilidad y no la irrealidad del des&natrrnt traduce 
F. Villeneuve, en París, Les belles lettres, 1964, p. 169: «Et, si les 
écrits se taisent sur tes belles actions, tu n'en auras point la récom- 
pense)). Parece una condicional posible general, con inde- 
pendencia del tiempo. 

Así pues, nos parece que en latín hay una oposición poten- 
ciallirreal, sin empleos neutros, siempre que se parta del presu- 
puesto de que la lengua es significatum y no designatum. 

El no partir de dicho presupuesto ha llevado también a otros 
estudiosos a hablar, sin motivo creemos, de empleo del potencial 
por el irreal. 

V. gr., Lucrecio De nat. rer. V 195-1 97: Quod si iant rerunt 12- 
norent prinordia quae sint hoc tanten ex ~psis caeJi mtionibus a u - 
sint confimtare. Citado por Ruch, 1950: p. 136, como ejemplo del 
pretendido potencial por irreal. Dice Ruch: «Aux chants 11 et 111, 
le poete a expliqué l'origine du monde, le nombre infini des ato- 
mes, la nature materielle de l7iin1e; ignorent ne peut exprinler 
qu'une supposition contraire a la redité)). 

Pero, argüimos por nuestra parte, aunque no lo ignorara en el 
designatum está presentado en el signi(icatunt o lengua la hipó te- 
sis posible al menos en la mente de que lo ignorara, de la cual po- 
sibilidad se desprenderían unas consecuencias que quiere evocar. 

El mismo Bassols se da cuenta de que potencial e irreal son no- 
ciones que dependen de la mente: «Entre la posibilidad remota y 
difícil y la irrealidad no hay más que un paso: nada tiene pues de 
extraordinario que en determinados giros se use el subjuntivo pre- 
sente cuando lógicamente, de acuerdo con las normas imperantes 
en la época clásica, era de esperar el imperfecto de subjuntivo, así 
Cic. Cato 88: Si quis deus ntihiliupatur ut ex hac aetate repueras- 
c m  et in cunis uagiam, ualde recusent. La acción que se enuncia 
es objetivamente considerada, irreal, pero la persona que habla 
puede  cons ide ra r l a  como fac t ib le  (el espaciado es nues- 
tro), de ahí el uso del subjuntivo presente en vez del imperfecto 
que la lógica exigirím3'. Es decir, que no hay que pensar en un uso 
indiferente o neutro del potencial por irreal. Nuestro pensamiento 
está, pues muy cerca de lo que aquí dice Bassols. 

He aquí otro ejemplo similar al anterior, en cierta manera: Me 
dies, uox, Jatera deficiant, si hoc nunc uoci fer~i  ueli~n (Cic. Verr. 

Bassols, 1948, p. 475. 
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11 52), donde se emplea el potencial porque aunque no quería vo- 
ciferarlo, hubiera podido quererlo, y con dicho modo se quiere 
significar tal posibilidad. Bassols, sin embargo, dice que «tiene 
claro valor de irreal de presente))". Mientras en el ejemplo prece- 
dente Bassols atendía a la mente, aquí según suele hacerse nor- 
malmente, niira hacia el exterior para analizar la lengua. 

Queremos señalar también que los mismos ejemplos se han 
analizado por diferentes estudiosos de manera diferente o contra- 
dictoria, según se hiciera su interpretación desde la perspectiva del 
des~&atzun o del signficatum. V. gr.: Si finguas decent habeam, 
uix babean satis qui te faudenl (Caec. Como. 126 f.) es interpreta- 
do por ~ofmann-~zantyr" como una mera hipótesis (dentro, por 
tanto, del ámbito de la posibilidad, según lo veríamos nosotros). 
Sin embargo, Ernout-Thomas interpretan expresiones similares 
como irreales: «Meme apres le v. latin, le subjonctif present n'a ja- 
mais été exclu entierement de l'expresion de 17irréel. Parfois il était 
maintenu par survivance dans des tours formulaires: Vg. C. 11 43: 
mihi si fhguae centunl sht oraque centum «si j'avais cent langues 
et cent bouches)), comme P1. Ba. 128: si decen~ habeas finguczs; 
Liv. PraeL 1: nec satis scio nec, si sciam, dicere ausi~n : je ne sais 
pas plainement et si je savais je n'osearis di re^^'. 

Parece, sin embargo, bien claro que la significación de todos 
estos presentes es la de potencial: no se quiere comunicar que no 
se tienen diez lenguas (lo cual es cierto en el designatzm), sino que 
se significa qué ocurriría en el caso extremo hipotético de que eso 
fuera así. No hay, por tanto, un irreal en la lengua. 

Volvanios al ejemplo que Ernout-Thomas han dado de Livio: 
la irrealidad estaba significada con el indicativo negado nec satis 
scio; s i sc ih  sólo puede aludir a la posibilidad de que eso ocurrie- 
ra: presenta la hipótesis extrema (tan extrema que de hecho es 
irreal) de que pudiera darse tal conocimiento para aludir a que ni 
en aquel extremo variaría la situación. 

Con el verbo scio, estas expresiones eran frecuentes en los có- 
micos: Cf. P1. Mer. 445, Ps. 749, Tér. Han. 764, etc. Incluso apare- 
ce en Cicerón: Ph. 11 76, Fa. VI11 9.1". El verbo scio por otra par- 

" Bassols, 1967, p. 330. 
40 Cf. Hofmaiiii & Szaiityr, 1972, p. 333. 
" Ernout & Thomas, 1964, p. 378. 
'" Cf. Ernout & Thomas, 1964, pp. 378-9. Estos ejemplos son, por otra parte, como el que 

comeiitiibamos de Mariiier (cf. p. 103) aducido por él como empleo del poteiicial por irreal. 
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te no contradice esencialmente la posibilidad: sischs, aunque alu- 
da a algo irreal admite el que pueda llegar a saberlo. Sin embargo, 
con si decem lhgz~as habeas se alude a algo esencialmente imposi- 
ble; irreal por tanto, sin duda, en la realidad o deslknafuni. Pero la 
mente, o sea el s&nificafunl o lengua, puede presentarlo exacta- 
mente igual que con scias como algo posible. Y esa intencionali- 
dad o significación de posibilidad es lo que determina el uso del 
modo potencial (el llamado presente de subjuntivo). No se da, por 
tanto, el empleo del potencial por el irreal. 

También Bassols alude a estos ejemplos, cuando habla de las 
interferencias entre potencial-irreal, diciendo, como ErnoutTho- 
mas, que son ((giros de carácter estereotipado ... La prueba de que 
en estos casos se trata de un giro estereotipado nos la ofrece la cir- 
cunstancia de que cuando la misma idea se formula en primera o 
tercera persona, aparece correctamente empleada la mayoría de 
las veces el subjuntivo imperfecto; p. ej., Cic. Dom. XLVI 121: si 
scirem »43. 

Ya hemos visto, sin embargo, en los ejemplos anteriores varios 
empleos en primera y tercera persona: la diferencia de empleo del 
presente al imperfecto no es debida más que al diferente significa- 
tunt potenciallirreal. Lo cual no es óbice para que en muchos ca- 
sos se trate de giros estereotipados que, precisamente, se emplean 
en situaciones similares, para hablar de hipótesis tan extremas que 
presentan (=significan) como posible lo imposible. Lo cual se hace 
para indicar que a pesar de que lo imposible se realizara, la situa- 
ción no variaría. Y de esa forma se rotundiza hasta el últinlo ex- 
tremo una afirmación. 

Por otra parte, el partir de aquel presupuesto primero, permite 
explicar textos que, referentes al mismo deslknafw, lo expresan, 
sin embargo, de diferente forma, con una aparente indistinción de 
potencia e irrealidad. 

V. gr.: si patria loquatur, nonne inpefrare debea f? (Cic. Ca f. 1 
19). Aunque es imposible que hable la patria, esa posibilidad pue- 
de concebirse en la mente, y, por tanto, ser expresada como tal 
por la lengua. Ernout-Thomas4 hablan en este texto de una (hi- 
pótesis oratoria e imaginaria)), lo que no deja de ser cierto; pero 
no tiene por qué darse como una explicación desde el punto de 

43 BUSSOIS, 1948, p. 476. 
" Cf. Ernout & Thomas, 1964, p. 379. 
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vista de la oratoria, cuando queda explicada desde la misma esen- 
cia de la lengua (siempre que se acepte el primer presupuesto, toda 
la lengua es «imaginaria»). 

Sin embargo, en: SiciliC7.. . si loqueretur, boc diceret (Cic. Cile- 
cil. 19), aquí se está aludiendo a la irrealidad (coincidencia de S& 

nificatzm y des&na tunl"'). 
Estos ejemplos Bassols los explica exactamente igual que noso- 

tros: «La acción que se enuncia es, objetivamente considerada, 
irreal, pero la persona que habla puede considerarla como factible 
de ahí el uso del subjuntivo presente en vez del imperfecto que la 
lógica exigiría. Ello explica que un n~ismo giro aparezca unas ve- 
ces en subjuntivo presente y otras en imperfecto. P. ej. Cic. Caecil. 
19: Sicilia.. . siloqueretur, hoc diceret. Id. Catil. 1 19: Haec.. . sipa- 
tria loquatrrr, nonne htpetrare debeat? El uso de uno u otro tiem- 
po depende de la representación mental que en el momento de 
formular la frase se acusa en el espíritu de la persona que habla, 
representación que en el primer caso es de irrealidad y en el segun- 
do de posibilidad dificil)). Y continúa Bassols en nota a pie de pá- 
gina: «En efecto, en el primer caso el orador razona en estos tér- 
minos, según Ronconi, 89: Si toda la provincia pudiera hablar se 
personaría a este juicio para reclamar lo que Verres le ha quitado, 
mas como la provincia, por no ser una persona, carece de faculta- 
des para obrar de esta manera, ha elegido quien la representa. Por 
ello concluye el orador con estos términos: Si uniuersa zrt dixi, 
prouincia loqui posset, hac uoce uteretur, quoniant id non pote- 
rat, harunt rerurn actor en^ quem idoneun~ esse arbitrara est ~psa 
delegit. Se acusa pues en forma ostensible la idea de que la provin- 
cia no puede hablar. Este hecho es esencial y por ello la frase es 
irreal. Por el contrario, en el segundo ejemplo, el orador se ha 
imaginado en forma dramática a la patria como dirigiendo la pa- 
labra a Catilina; sería, por tanto, destruir la eficacia que intenta- 

''' Núiiez, 1991, p. 239 presenta este e.iemplo como una muestra de que en latiii el imperfecto 
de subjuiitivo no indica irrealidad sino que traslada la posibilidad al pasado. Como razón aduce 
que a coiitinuación de loqueretur viene un poterat que sitúa claramente la acción en el pasado. 
Para nosotros, sin embargo, este poterat indica un cambio de tiempo entre lo anterior y lo si- 
guiente; por otra parte, un ejemplo no seria definitorio cuando lo normal al menos, es que el im- 
perfecto de subjuiitivo no indique pasado, como creo que ha quedado suficientemeiite demostra- 
do por Mariner, 1957, para el latiii llamado clásico, y por C .  Feriiáiidez Martinez para cl latiii 
llamado arcaico. La opinión de Núiiez, sin embargo, de negar la distincióii moda1 de poten- 
ciallirreal (reduciéndola a una diferencia temporal) es también la de otros prestigiosos estudio- 
sos, como Methner, 1905; Cantin, 1945; Rucli, 1967, y Touratier, 1977. 



ba alcanzar, si se consideraba la frase como irreal en vez de po- 
tencial »". 

Pero esta solución que se aduce aquí en este ejemplo, precisa- 
mente por analizar la lengua desde la perspectiva de la repre- 
sentación mental, es la que puede darse en todos los ejemplos, 
siempre que no se olvide ese presupuesto. 

Es también la posición de Ernout-Thomas cuando dicen: ((11 
peut, d'autre part, dépendre de l'auteur de considérer une hypo- 
these conme relevant du potencie1 ou de l'irréel: Cic. Br. 192: 
Quid, tu, Brute? possesne (dicere), si le, ut Cnrionem quondam 
contio reliquisse f? ego uero, inquit iJJe, . . . si a corona reliclus sih, 
non quean dicere «Brutus, pourrais tu parler, si le public venait a 
t'abandonner, comme le fut autrefois Curion? Eh bien, oui, dit-il, 
si j'étais abandonné par l'auditoire, je ne serais pas capable de 
parler)). De plus l'hypothése est presentée tout d'abord a l'irréel 
par la delicatesse por la personne a qui la question est posée; mais 
celle-ci, dans sa réponse, considérant par modestie la chose com- 
me possible, se sert du potentiel. L'in-vraisemblance ou l'absurdi- 
té d'une hypothése n'entrainent pas nécessairement l'imparfait. Le 
subjonctif present est m6me alors fréquent: Liv. 39, 37, 3: si existat 
hodie ab inferis Lycurgus, udeat runis eorum «Si Lycurgue sor- 
tait aujourd'hui des enfers, 11 se réjouirait de leurs ruines». La con- 
dition est conque en soi comrne posible: «Si Lycurgue venait a sor- 
tir...» et il ne parait pas nécessaire (ce serait ineme contraire a l'ef- 
fet oratoire) de souligner par l'imparfait que la réalité s'y opposée: 
également Liv, XXI 53.. .nJ7. 

A continuación, y respecto del ejemplo Cic., Lae. 10 ego siSci- 
pionis desiderio me moueri negem.. . men tiar «Si se prétendais 
(vanais a prétendre) queje ne regrette pas Scipion, je mentirais»: 
L'irréalité de l'hypothese allait de soi; aussi cette dernikre est-elle 
laissée au potentiel comme une simple vue de l'esprit)). De hecho, 
para Ernout-Thomas la confusión potenciallirreal es 

Nuestra discrepancia con ellos estriba en que para nosotros to- 
dos los ejemplos de aparente empleo de potencial por irreal se ex- 
plican desde la consideración de toda la lengua con10 significa- 
tum. Este único presupuesto que, por otra parte, según se ha visto 
anteriormente, admiten muchos, y que de manera ocasional están 

" Bassols, 1948, p. 476. 
47 Eriiout & Thomas, 1964, pp. 378-379. 

Eriiout & Thomas, 1964, p. 380. 
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utilizando uno u otro para explicar uno u otro ejemplo, aclara el 
valor constante en latín clásico incluyendo también el arcaico de 
la oposición de los niodos verbales potenciallirreal. 

Coincidimos, por tanto, con Mariner en admitir la oposición 
potenciallirreal. 

No hemos encontrado, sin embargo, usos neutros de ninguno 
de los dos modos, sino el empleo constante de cada modo con su 
valor"". 

Para nosotros, por tanto, potencial e irreal tienen valores equi- 
polentes. 

2.3. Posición de Touratier: dos inorfeinas homónimos 
en el subjuntivo, el volitivo y el potencial 

Frente a la opinión que defiende Mariner de irreallpotencial, 
Touratier y otros (Cf. nota 45) consideran que lo irreal no es sino 
una derivación de lo potencial lo mismo, pues, en definitiva, que 
lo potencial5'. 

Pero Touratier (1977) también ve en el llamado subjuntivo más 
de un valor5'. Se plantea Touratier si en el subjuntivo latino hay 
un solo morfema, que podría ser el de voluntad del que derivaría 
el de posibilidad, coino afirma Kroll 1916; o el de posibilidad del 
que derivaría el de voluntad, como dice Musié 1928, o tal vez un 
morfema general del que derivarían los dos, como dice F. Tho- 
mas, para quien el subjuntivo sería lodo lo que no es indicativo; o 
J. Collart para quien el subjuntivo es el modo de lo concebido 
frente al indicativo o modo de lo vivido; o J. Perret para quien es 
el modo de la mediocre actualización. Rechaza las dos primeras 
posibilidades por razones semánticas y la tercera por razones fun- 
cionales, por lo que concluye que en el subjuntivo latino hay dos 
morfemas hoinónimos: el de voluntad y el de posibilidad. Que son 
dos y no uno parece corroborarlo, dice, el hecho de que cuando es 
de «voluntad» cabe en él la negación ne y no non ; o bien una en- 

'' Es diferente el fenómeno de la neutralizacióii en situaciones de diferenciación mínima. Cf. 
Mariner, 1957, p. 457. 

Esto es cierto, al menos fuera de la lengua donde lo irreal no es sino una coiisideracióii de 
la «potencia», que como totalidad es todo lo que no es «acto», y englobaria tambi8n a lo irreal. 
Pero la lengua puede en ella oponer en su sistema lingüistico lo posible a lo irreal, como parece 
que ocurre en latín. 

51 Roca Meliá tiene la misma opinión que Touratier (cf. Roca, 1987, p. 351). Núiiez admite 
también dos morfemas diferentes para el subjuntivo: «uno de necesidad (usos directivos) y otro 
de posibilidad (usos potenciales y optativos)» (Núiiez, 1991, p. 245). 
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tonación fuerte; o utinam en la realización como «deseo». Ade- 
más de tener una variante en el imperativo. Estos significantes dis- 
tinguirían al morfema de la voluntad frente al de la posibilidad 
que tiene un significante invariable, y dentro del cual la irrealidad 
constituye también una posibilidad, si bien en el pasado (diferen- 
cia de tiempo no de modo) La suposición y la concesión son tam- 
bién derivaciones de la «voluntad». El significante de posibilidad 
es sefialado por realizar con non sus negaciones. 

En 1982, Ch. Touratier defiende que en las proposiciones su- 
bordinadas el subjuntivo cuando conmuta con el indicativo tiene 
también el doble valor de volición y posibilidad, como en las ora- 
ciones independientes. Sin embargo, cuando no commuta con el 
indicativo no tiene ningún significado: no es entonces sino una 
unidad morfológica. 

Esta sería nuestra refutación al doble morfema de Touratier: 
Touratier da como base formal de significante del doble morfema 

«volitivo» y «potencial», fundamentalmente ((L'altemance fornlelle 
I de la negation entre non et ne qui n'est synchroniquement explica- 

ble que si le latin distingue bien la volonté y la possibilité»". 
Nosotros pensamos, sin embargo (Cf. lo que decíamos del 

morfema discontinuo) que non o ne no evidencian dos valores 
diferentes en el modo sino que ne añade su propio valor al valor 
potencial y así se obtiene un valor común de voluntad. La volun- 
tad, pues, es de alguna manera contextual, y no valor del modo. 
Ne  especifica -restringe- en el conjunto del sintagma a la poten- 
cia como voluntad. 

Por otra parte, Touratier había negado que «volición» y «po- 
tencia» pudieran reducirse lo uno a lo otro. Pero no hay dificultad 
semántica en ello. La volición es una parte de la potencia. Todo lo 
que no es acto es potencia, también la voluntad, que no es acto. 
No hay pues dificultad de la reducción. Y además esta reducción 
no la determina el modo, sino su contexto. 

El mismo Touratier esta en alguna ocasión muy cercano a 
admitir la reducción semántica de la volición a la potencia, 
cuando dice que en el significado «volitivo» también la nega- 
ción non etendit a s'introduire a cause de l'idée latente de po- 
tentiel))"; cuando non sustituye a ne, Touratier también dice que 

52Touratier, 1977, p. 403. Calboli, 1965, p. 467 critico a Mariiicr porque no hablaba de valor 
de «voluntad». 

53 Touratier, 1977, p. 396. 
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el puesto de esa parte del significante discontinuo ne + subjuntivo 
(=, para él, marca de la «volición») lo ocupa «une négation forte 
et energique~j! Es decir, la modalidad impresíva. Pero decimos 
nosotros lo de antes: la modalidad -impresiva o no- es un mor- 
fema aparte, con su propio valor: o si se quiere, una parte de una 
«forma discontinua», pero con su valor, que no anula ni descubre 
el del potencial, sino que se suma a él en un valor, en una comuni- 
cación sintagmática conjuntas5. 

Disentinlos, por tanto, de Touratier en la consideración del do- 
ble morfema homónimo en el subjuntivo: no encontramos marca- 
do por ningiin morfema modal el valor de la voluntad. 

2.4. Nuestra conclusión sobre el llan~ado subjuntivo 

Dentro del llamado subjuntivosG existe una oposición inodal 
potenciallirreal marcada tanto en el significante como en el signi- 
ficado. 

Ninguna de estas fomlas se emplea con usos neutros, por lo 
que sus valores son equipolentes. 

2.5. Valores sintagmáticos 

Sólo los valores de potenciallirreal son del morfema inodal. 
Cualquier otro valor existente en un sintagina como volición, 

deseo, concesión, permisión, prospección, deliberación, consulta o 
duda, exhortación, mandato, etc., etc., son significados no por el 
modo (o significante modal), sino por la suma del valor del modo 
más algún otro valor del sintagma como ne, utinan, modalidad (o 
función del lenguaje), énfasis, lexema del morfenla modal, otros 

54Touratier, 1977, p. 403. 
55 AdemAs, las tres modalidades aseverativa, interrogativa e impresiva forman un sistema en- 

tre ellas como «funciones del lenguaje», y afectan al sintagma completo. Por otra parte, como 
dice Calboli, 1983, p. 90, hay que tener mucho cuidado a la hora de utilizarlas como significaute, 
sobre todo en una lengua muerta. 

5bProbablemente la unidad que se percibe en el subjuntivo es una abstracción de lo común a 
la potencia y la irrealidad que podría ser la «potencia» frente al «acto» del indicativo. Pero la 
lengua ha establecido en su sistema una oposición dentro de esa potencia general como poten- 
cialirrcal. N o  estamos de acuerdo con Mariner en que esa nota común de la arcliifornia «subjun- 
tivo» sea la de  la «subjetividad» (cf. Mariiier, 1937, p. 460), puesto que liemos partido de que la 
subjetividad es nota común no  sólo a todos los modos, sino a toda la lengua. Este ámbito signifi- 
cativo común para el llamado «subjuntivo» estaría muy cerca del valor que Guillaume da al sub- 
juntivo, como los tiempos que están in lieri, frente al indicativo, o los que están i~i esse(= el ac- 
to) (Guillaume, Temps et verbe, p.30). Pero Guillaume interpreta un único modo en «el subjun- 
tivo», mientras que nosotros interpretamos dos. 
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lexemas, conjunción introductora, otras formas verbales en rela- 
ción, etc. 

V. gr.: En eas, ea< el morfema moda1 sólo significa: 'po- 
dríaslpodría ir'. Es la entonación impresiva la que convierte al 
conjunto en un mandato (el llamado ~yusivo)))", En eanus, sin 
embargo, se habla más bien de subjuntivo «exhortativo»". Sin 
embargo, la diferencia con el anterior es sólo de contexto, por el 
hecho de que en el segundo ejemplo hay una primera persona, y 
uno no se manda a sí mismo. 

Con respecto al llamado subjuntivo «consultivo», dice Bassols: 
H... usado en las interrogaciones para inquirir sobre la voluntad, 
opinión o deseo de otra persona. P. ej.: quid Lxim?, «<¿Qué quie- 
res, qué deseas que haga?)). La acepción que en estos giros asume 
el tiempo que estudiamos se explica fácilmente partiendo del sub- 
juntivo volitivo. Basta sólo tener en cuenta la alteración semántica 
que se produce como consecuencia de hacer adoptar a dicho sub- 
juntivo una forma  interrogativa...^'^. Es decir, que la «consulta» 
se debe a la interrogación, y no al modo, que, per se, indica 'po- 
dría hacer', o sea posibilidad. 

Sobre el subjuntivo ((deliberativo)) dice Bassols: «Con este 
nombre se designa el uso del subjuntivo en las interrogaciones pa- 
ra expresar la perplejidad o incertidumbre en que uno se halla so- 
bre lo que debe o puede hacer; así quid L % ~ = ~ I I ?  puede significar 
'¿Qué debo hacer? ¿Qué puedo hacer? ¿Qué haré?'. El subjuntivo 
deliberativo es una prolongación del consultivo»*. Sin duda, y por 
ello potencial, como aquél. 

También para el subjuntivo de «indignación» (!) halla Bassols 
una prolongación del consultivo, expresado con una entonación 
airada6'. 

Del subjuntivo «concesivo» dice Bassols que deriva del optati- 
vo desiderativo: «El cambio de significado al que aludíamos es re- 
sultado del conte~to))~'. Como contextual, es también el valor de- 
siderativo. Una frase como sit hoc uerum, significa cesto podría 
ser verdadero)). La significación como ((admitamos que esto sea 
verdadero)) deriva, como dice Bassols, del contexto: <#ara ello es 

57 Cf. Bassols, 1948, p. 451. 
58 Cf. Bassols, 1948, p. 448. 
59 Cf. BUSSO~S, 1948, p. 457. 
60 Cf. Bassols, 1948, p. 458. 

Cf. Bassols, 1948, p. 459. 
62 Cf. Bassols, 1948, p. 461. 
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preciso que el subjuntivo vaya seguido de otra oración que le reste 
su primitiva fuerza desiderativa»"'. 

Respecto del subjuntivo desiderativo, Bassols (quien considera 
que deriva, como el potencialirreal, del optativo, frente a los otros 
usos que derivarían del subjuntivo) dice que puede expresar de- 
seos realizables e irrealizables, y que puede estar indeterminado o 
determinado por partículas". V. gr.: Di te perdmf, di le ~znent. 
Pero aquí el deseo lo expresa la entonación, junto con el significa- 
do del lexema; perdant, per  se, sólo significa 'podrían (destruirte)'; 
y ament, 'podrían (amarte)'. 

Cuando hay una partícula, como Ter. Phorm. 123: quiiilzu~~ di 
omnes perduint, ésta refuerza más aún el contexto de deseo, de 
forma que el valor desiderativo, gracias a todos esos elementos 
contextuales, se percibe en la estructura con~pleta, pero no es va- 
lor del modo. 

3. Vdor del inpera tivo 

3.1. Análisis crítico 

Ha  sido el modo imperativo el menos conflictivo a la hora de 
atribuirle un valor: es el modo del mandato 

Sobre él dice Mariner: ((Frente, pues, a los otros modos de la 
'exposición' y del 'síntoma', el imperativo del latín clásico se em- 
plea exclusivamente para 'actuar' sobre el interlocutor ... es el tér- 
mino caracterizado; sólo aparece como modo de la actuación ... »@. 

Probablemente Mariner definió este modo con términos de 
«modalidad», porque su valor modal es idéntico al de una de las 
modalidades. De los demás modos decía que caían bajo la influen- 
cia de las otras modalidades, pero los definía según el valor del 
morfema modal (no de la modalidad). Este tratamiento fue criti- 
cado por A. García Calvo, 1960, como dice Mariner: «en una no- 
ta amical en que aludía a mi primer artículo citado 1957, lamenta- 
ba que me hubiese limitado al examen de los modos latinos en só- 
lo su valor segundo (actitud mental)))". También Adrados le cen- 
sura en la misma líneaw. 

63 Cf. Bassols, 1948, PP. 465-470. 
6-1 Mariner, 1957, pp. 46-23. 

Mariner, 1965, pp. 48-49. 
Cf. Adrados, 1963, pp. 54-67. 
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Desde nuestro punto de vista son críticas algo injustas, pues 
Mariner trata de definir los modos según el valor del morfema, y 
bajo la noción básica de actitud mental». Pero además, incluso 
alude, en su justa medida, a la modalidad o función del lenguaje. 
El hecho de que defina al imperativo según éstas y a los otros no, 
era debido, creemos, a que el imperativo identifica valor según ac- 
titud mental (o significado del morfema) con valor de una modali- 
dad. Luego es imprescindible que la definición de su valor coinci- 
da con ella. Los demás tienen un valor con independencia de las 
modalidades que les incidan, por lo que la definición no puede 
coincidir con ninguna de ellasG7. 

A pesar de ello, Mariner clarifica lo que en realidad había di- 
cho ya en 1957; y en 1965 presenta este otro esquema: 

Imperativo - Irreal / Potencial - Indicativo 
separando con línea intermitente los modos que se reparten las mo- 
dalidades -o funciones del lenguaje- del «síntoma» y la cexposi- 
cióm, mientras que el imperativo tendría, él solo, la de «ach~ación». 

3.2. Nuestra perspectiva sobre el modo imperativo 

Por nuestra parte, por tanto, hacemos notar explícitan~ente~ la 
coincidencia entre valor de la forma verbal imperativo con el de 
una modalidad: la función impresiva del lenguaje. No puede defi- 
nirse su valor, por tanto, más que a través de ella; es el modo de la 
actuación (o del mandato). 

4. Las oposiciones de los modos verbales: nuestra conclusión 
sobre el valor de los modos verbaíes latinos 

Según Mariner, los modos verbales latinos están en oposición 
binaria privativa, con un término marcado y otro no marcado, 
con dos usos: el negativo a la marca, y el indiferente. 

'"NOS parece correcto el definirlos como hace Mariner, bajo la noción de «actitud niental» 
según su termiiiologia, o «modo de modo», según la nuestra. Creemos, sin embargo, que no es 
valida la posici61i que los define sólo bajo el prisma de las funciones del leiigua.ie o modalidad. 
Cf. para el griego García Calvo, 1960; y para el latin, López Kindler, 1967. En cuanto a la doc- 
trina de Rubio, no compartimos el que atribuya al modo el valor de la modalidad. El resultado 
de la multiplicacióti de los dos ejes que él propone, es valor del sintagma completo, no del modo 
como forma verbal. El mismo Rubio alude a ello: «Los modos al nivel de la morfologia (= c.ie 1) 
pertenecen exclusivamente a la categoría verbal: ue~~it/ueniat/ueniret. En cambio, los modos al 
nivel de la frase (= eje 11) no son caracteristica verbal» (Rubio, 1976, p. 48). 

La posición de Mariner ante este hecho fue, en todo caso, implícita. 
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No podemos compartir totalmente esta doctrina, puesto que 
no hemos encontrado usos neutros de los modos, sino que cada 
forma se emplea con un -su- valor. 

Henios definido al indicativo, potencial o irreal, signi6cL7ndo 
algo como real, posible, e irreal (según, por tanto, los modiinteffi- 
gendi). Cualquiera de las tres modalidades pueden incidirles, sin 
que su valor se modifique en si mismo. 

Hemos definido al inlperativo como el modo de la actuación 
(según, por tanto, la modalidad in~presiva)~~. 

Así pues, en principio hay dos bloques en oposición: I=Indica- 
tivo, potencial, irreal; II=imperativo. A su vez, los tres modos del 
bloque 1 se oponen entre sí. 

No encontramos el empleo de una forma por otra; por lo que 
las oposiciones no son privativas. 

Tampoco son oposiciones graduales: los valores de reallposi- 
blelirreal son tres modos diferentes de significar el desl&~atum y 
no tres grados de un mismo modo de ver7'. 

Así pues, las oposiciones de los modos verbales latinos son, en 
la concordancia con nuestro estudio, equipolentes. 

Podríamos visualizar así el sistema de oposiciones de los mo- 
dos del verbo en latín: 

indicativa7' / Potencial 1 Irreal 

Imperativo 

69 Las modalidades, aunque entran dentro del ámbito de los nzodis&nif7cnndi(= la subjetivi- 
dad de la lengua), parece que quedan fuera de los ~nodiinte/I&endi Así pues faltaría, en la ter- 
minología modista un término que los definiera. Entran, sin embargo, dentro del s~nif7catu1n de 
Coseriu. 

'O Sobre oposición gradual, cf. Ruipérez, 1954, p. 33, y Mariner, 1957, p. 468. 
'' Preferiríamos denominar al indicativo por su valor: real. De la misma manera que en los 

modos potencial e irreal son coincidentes nombre y valor. Pero siempre sin olvidar que reallpo- 
tenciallirreal son modisignificnndi, sin necesidad de coincidencia con el designatum. Mariner se 
opone a esta posición cuando dice: «hay que huir de la confusión ... muchísimos irreales del pasa- 
do admitirían elser interpretados (subrayado nuestro) como potenciales en dicho tiempo. Ante 
una consideración así, la distinción entre potencial e irreal eii el pasado apenas seria posible)) 
(Mariner, 1957, p. 480). Pero el determinante de la «subjetividad» de la lengua es algo con lo que 
posiblemente debemos contar (cf. nota 3). Mariner mismo parece que deba aceptarlo al menos 
en un estudio sobre los modos basado en la noción de «actitud mental»; máxime dentro del 
«subjuntivo», archiforma a la que considera con el significado común de la «subjetividad» (cf. 
nota 56) 
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LA LITERATURA GRIEGA EN LA MATERIA 
D E  ({CULTURA CLASICA)) 

Con cierta duda interna he aceptado hablar aquí' sobre la Lite- 
ratura Griega en la materia de «Cultura Clásica)). Esta duda se 
debe a que me parece claro que no podemos esperar que dentro de 
ese marco pueda impartirse un curso sistemático de «Literatura 
Griega)). Sí puede, en cambio, quizá no en todos los Centros, pero 
sí en algunos, estar presente la Literatura Griega a través de va- 
rias vías alternativas y no sistemáticas. 

Antes de nada, algunas cosas sobre la «Cultura Clásica)). Vds. 
saben que esta materia nació como una parcial sustituto del curso 
de Latín que trabajosamente logramos salvar para primero de 
BUP en el plan surgido de la ley de Educación del afio 70. La su- 
presión de ese curso fue contra la opinión de la Sociedad Espafio- 
la de Estudios Clásicos, desde luego. Pero una vez que, tras la ini- 
ciativa de algunos profesores de Latín, se planteó la posibilidad de 
esta alternativa, nosotros, desde dicha Sociedad, la hemos apoyado. 

Ciertamente, nadie puede calificarse de persona medio culta 
sin tener algún conocimiento de nuestros padres culturales, los 
clásicos. Por eso nos parecía una idea interesante. Por eso propu- 
simos, incluso logramos que se llevara al Parlamento una enmien- 
da que proponía un curso obligatorio y otro optativo de «Cultura 
Clásica)). Pero Vds. saben que esa enmienda no prosperó: y que 
todo lo que se logró, mucho desde luego en relación con las pers- 
pectivas iniciales, pero insuficiente en todo caso, es que se declara- 
ra de oferta obligada un curso de «Cultura Clásica)) y se ofreciera 
la posibilidad de un segundo curso. 

Esta es la situación y hemos de esperar para ver en qué medida 
se ofrece realmente la «Cultura Clásica)) en todos los Centros, 
pues hay problemas derivados de la existencia de Centros de En- 

' Esta conferencia fue proiiunciada en la U N E D  (Madrid) en un curso sobre el tema en la 
primavera de 1993. 
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señanza Secundaria Obligatoria que carecen de profesorado por 
proceder de la antigua Formación Profesional o ser de nueva 
creación. Y esperamos también a ver en qué medida hay sólo un 
curso o hay dos. En esas estamos. 

Existe luego el problema, igualmente grave, de ver en qué con- 
siste la programación de la «Cultura Clásica)). En un informe ele- 
vado al MEC por una Comisión nombrada por nuestra Sociedad, 
se argumentaba a favor de cursos varios, variables según lugares y 
años. Vds. pueden ver este docun~ento en Estudios Clásicos 97, 
1990,p.93 SS. En él se proponían una serie de «bloques» de conte- 
nido, que no tienen por qué impartirse todos siempre y en todos 
los lugares: Descubrimiento del mundo clásico; Las lenguas clási- 
cas, vehículo hacia nuestras lenguas; El hombre, medida de todas 
las cosas; Hacia una Europa unida: un desafio a lo largo de la his- 
toria; Grandes figuras para la historia. El informe iba acompaña- 
do de una relación de objetivos, orientaciones didáctica, etc. 

Esta era nuestra propuesta, recogida tan sólo parcialmente en 
el Diseño Curricular publicado por el Ministerio y en los de algu- 
nas Autonomías. Por otra arte, los Centros están autorizados para 
elaborar sus propios Diseños Curriculares y este ha sido, precisa- 
mente, el tema de las Jornadas que la Sociedad Española de Estu- 
dios Clásicos celebró los dias 4 y 5 de febrero de 1993, en Madrid. 

Digo esto para que se vea que no podemos proponer, ni siquie- 
ra en las situaciones más favorables, una asignatura de tipo tradi- 
cional titulada «Literatura Griega)). Otra cosa muy diferente es el 
hecho de que dentro de la Literatura Griega, entendida en el senti- 
do más amplio, es decir, comprendiendo también el Pensamiento, 
hay una multiplicidad de motivos y tenlas que pueden ser objeto 
de estudio y reflexión por los alumnos de «Cultura Clásica)). 

A mí, personalmente, me resulta un tanto extraño que constan- 
temente se nos hable, en contexto con esa materia, de Mitología y 
de temas diversos relacionados con la Historia, el Arte y la vida 
privada de Grecia y Roma y apenas de Literatura. Es como si hu- 
biera un rechazo, en busca de materias más atractivas. O es, qui- 
zá, que la ensefianza de la Literatura no es fácil. Recuerdo cómo, 
cada vez que se han elaborado planes de estudios para las Seccio- 
nes universitarias de Clásicas, he tenido que esforzarme al máxi- 
mo para que entraran en ellos cursos de Literatura Griega y Lati- 
na: insignes colegas, por razones que nunca he comprendido bien, 
los rechazaban. 
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En realidad, para que una materia encaje ficilmente en el mar- 
co de la «Cultura Clásica» debe, en mi opinión, cubrir tres requisi- 
tos: 

a) Un interés intrínseco, un contenido inesquivable de cultura 
general, a la que todos deben acceder. 

b) Eco en el mundo moderno: actualidad pernlanente, reflejo 
en el mundo de hoy. 

c) Posibilidad de una presentación atractiva, con ayuda de me- 
dios audiovisuales; posibilidad de una interacción profesor/alum- 
no y de un trabajo autónonlo de ésie. 

Pues bien, estas circunstancias se dan, las tres, en el dominio de 
la Literatura. Todo es cuestión de saber presentarla. 

Hay que, eso sí, definir lo que es Literatura. En el caso de los 
griegos, hay que incluir, por supuesto, la fase oral de la misma, lo 
que sabemos sobre poesía oral y su reflejo en la épica y lírica ya 
escritas más antiguas. Y entran escritos técnicos, poco «literarios» 
en el sentido de hoy, tales los escritos médicos de Hipócrates, ciertos 
escritos técnicos de Aristóteles y otros filósofos, la erudición de fe- 
cha helenística y romana. Todo esto es esencial dentro del mundo 
literario de los griegos; y todo esto, en bloque, ha influido en Ro- 
ma, en la Edad Media y en las edades sucesivas hasta hoy mismo. 

Hay que añadir, luego, que la Literatura Griega y la Latina 
son, desde un cierto punto de vista, distintas, pero, desde otro, son 
partes de una misma Literatura escrita en dos lenguas diferentes. 
Sobre esto escribí en una conlunicación al VI11 Congreso Español 
de Estudios Clásicos titulada «De la Literatura helenistica a la Li- 
teratura latina)): envío a las Actas, vol. 11, que acaba de aparecer. 
Hay, efectivamente, una continuidad, que no excluye diferencias 
cronológicas en la consecución histórica de los géneros, pérdida 
de algunos o remodelación de otros, acentos puestos de manera 
diversa, etc. 

Por eso y dado que, como he dicho, no podemos contar en 
«Cultura Clásica)) con cursos sisteináticos y completos ni de Lite- 
ratura Griega ni de Literatura Latina, no excluyo que entre los 
«bloques» parciales de que luego hablaré puedan incluirse algunos 
que combinen los conocimientos de las dos Literat,uras. Por ejein- 
plo, podría proponerse un pequeño curso sobre Epica, centrado 
en Homero, Apolonio, Virgilio y Lucano. U otros sobre Tragedia, 
en torno a los tres grandes trágicos y a Séneca; o sobre Comedia, 
en torno a Aristófanes, Menandro, Plauto y Terencio. O sobre 
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Historia, en torno a Heródoto, Tucídides, Tito Livio y Tácito. 
Pues siempre hay que podar, elegir, centrarse en lo esencial. 

Debemos proceder sin miedo a romper con el sistenlatismo y la 
rutina. Lo mismo en conexión con otro tenla: la relación de la Li- 
teratura Griega y, por supuesto, de la Latina, con las Literaturas 
modernas a partir de la Edad Media. No insistiré en este tema, 
puesto que otra persona 1 desarrolla dentro de este Curso. Sólo 
quiero remitir a un pequeño trabajo mío de carácter general, mi 
«El modelo clásico como constante histórica)), Revista 1616 2, 
1979, pp.47-57. 

Pero sí señalo que en el libro Raíces Griegas de Ja Cultura Mo- 
derna' cada capítulo de tema literario va seguido de explicaciones 
sobre este punto. Sobre él va habiendo buena bibliografía en Es- 
paña. No excluyo, pues, que puedan proponerse temas de este ti- 
po: sobre el teatro o la novela, por ejemplo, en la Antigüedad y 
nuestros días. 

Esto es tan sólo un planteamiento general. De él se deduce ya 
la idea central: a lo más a que podemos aspirar es a presentar 
«bloques» aislados de conocimientos centrados en la Literatura 
griega o bien en ésta en combinación con la latina o las posterio- 
res. Serían una pincelada más dentro de la visión impresionista, 
saltuaria, por ejemplos, de las culturas antiguas que es a lo más a 
que puede aspirarse. Con una excepción, pienso: una breve intro- 
ducción a las lenguas de Grecia y Roma, su estructura y su léxico. 

Pero en todo caso, y aunque no excluyo tampoco la posibilidad 
de algím tema general, como los que expongo más abajo a manera 
de ejemplos sobre los «Géneros Literarios)) o el ((Pensamiento 
griego)), creo que incluso los temas que llamo particulares deben 
ser organizados de forma que sean insertados, de alguna manera, 
en el conjunto de la Literatura y de la vida griegas. Ello puede lo- 
grarse, como hacemos en Raíces, con ayuda de cuadros cronológi- 
cos y, también, de panorámicas iniciales sobre la historia griega y 
sobre el momento histórico y social a que los géneros o autores es- 
tudiados pertenecen. 

Por otra parte, y sean cualesquiera los temas o «bloques» que 
en un determinado Centro y en un determinado año se elijan -na- 
da sería más funesto que una congelación de los programas de 

' Publicado por mi, en colaboración con Pedro Bádenas de la Peiia y J.Ma Lucas de Dios, en 
la UNED. Véase la nueva edición revisada que acaba de aparecer (Madrid 1994). 
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una vez para siempre- pienso que hay algunos principios genera- 
les que deberían mantenerse: 

a) No hay Literatura sin textos literarios: es imprescindible la 
lectura de fragmentos de los autores que se estudien. Naturalmen- 
te, en traducción. Lo ideal sería que pudiéramos disponer hoy pa- 
ra el Griego de casetes grabadas por buenos actores, como existen 
para el espafíol: nle refiero a la obra Audio. Literalor publicada 
por la Editorial Antología en 1992. Algo se ha hecho también pa- 
ra el griego, pero muy parcialmente. En todo caso, es el profesor 
el que debe hacer la selección y recitación. Y, por supuesto, el co- 
mentario y el diálogo con los alumnos. 

Para los textos griegos, dí un modelo parcial de Antología con 
comentario en La Literatura griega en sus textos, en colaboración 
con E.R. Monescillo y M" E. Martínez-Fresneda, en Madrid, 
Gredos, 1978. 

Hay oportunidad, de otra parte, de que, para los textos leidos 
en clase o para otros encargados para casa, el alumno pueda ha- 
cer composiciones y trabajos, o aisladamente o en grupo, para ser 
presentados y comentados luego por todos en clase. 

b) Aquí se presenta el tema de la utilidad del material gráfico y 
las diapositivas y videos. Es conocido el desarrollo que todo este 
material está teniendo. Aquí se me permitirá decir que, útil como 
es para apoyar y facilitar el acceso a las culturas antiguas, cuando 
hablamos de Literatura es fundamentalmente eso: material de 
apoyo. Lo esencial sigue siendo la palabra, leída o escrita. 

Esto no quiere decir que ese material no sea importante. El 
alumno debe tener una imagen del ambiente en que el autor anti- 
guo se movió: paisajes, ciudades, santuarios, artes visuales. Cuan- 
do se trata de textos teatrales, un video que recoja alguna repre- 
sentación moderna o un fragmento de la misma, es importante. 

c) Lo es, también, finalmente, estimular la actividad y la inicia- 
tiva. Ya he dicho algo antes sobre esto, a propósito de la lectura 
de fragmentos. Pero se debe ir más allá. Aludo, por ejemplo, a tra- 
bajos escritos que comenten o comparen varias obras o fragnlen- 
tos, a la lectura en alta voz de obras o la representación de las 
mismas, sin grandes exigencias ni pérdida de tiempo, en clase o en 
el Centro, en todo caso. 

Tiene que haber, en suma, siempre, un enfoque histórico, una 
persecución de los lazos que con el mundo contemporáneo, con el 
pasado y con el futuro tienen géneros literarios y obras. Tiene que 
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haber un enfoque literario: el ver cómo y con ayuda de qué regis- 
tros nos impresiona, emociona, persuade una obra. Y un enfoque 
de pensamiento. ¿Qué hay de vivo, todavía hoy, en la obra? ¿Qué 
añadiría, ahora, un autor actual, en qué es diferente nuestro 
mundo? 

Y, después de esto, vamos a pasar a la segunda parte de este 
trabajo, a nuestras pequeñas propuestas que, entiéndase, no son 
absolutas, sólo contemplan posibilidades junto a otras posibilidades. 

Como decía yo arriba, prescindiendo ahora de «Bloques» que 
contengan un contenido mixto griego y latino o bien antiguo y 
moderno, «bloques» especialniente interesantes, y limitándonos 
tan sólo a los griegos, podríamos presentar dos grupos: uno que 
diríamos de tenlas generales, otro de tenlas particulares. 

Comencemos por los tenlas generales. Vanlos a proponer tres 
posibles temas. 

1. Géneros Literarios. 

Los nombres de los géneros literarios modernos, con la excep- 
ción de la novela, son griegos; e incluso la novela, aunque modifi- 
cada en buena medida, tiene su origen en la novela griega (la idea- 
lizante y la realista, «Vida de Esopo)), etc.), es de origen griego. 
De los géneros literarios me he ocupado en la Parte Primera de 
R&es Griegas, a ella remito. Cf. también «Los géneros literarios 
griegos)), Revista 1616, 1, 1978, pp.159-172. 

Convendría presentar una relación de los principales géneros 
literarios griegos, con su cronología y representantes más inlpor- 
tantes y con sus características: 

a) Géneros heredados y modificados por los griegos y creacio- 
nes suyas como el Teatro y la Filosofía. 

b) Tipos de sociedad a que se dirigen. 
c) Carácter narrativo o de act~iación sobre otra persona o un 

dios o de representación dramática. Carácter mítico o histórico o 
ficticio, etc. 

d) Estructura: abierta (epopeya, historia, novela), cerrada (liri- 
ca, oratoria, teatro), mixta (didáctica, iratado filosóíico o científi- 
co), antológica. Datos sobre si son géneros de verso o de prosa, 
dialecto, fecha, localización geográfica, etc. 

e) Evolución desde lo mítico y colectivo a lo racional e individual. 
f) Continuidad o no en Roma y en edades posteriores. 
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El carácter de originalidad de la cultura griega, tanto en la mo- 
dificación de géneros que hereda (épica, lírica), como en la crea- 
ción de otros, su paso al verso, su admisión de una evolución que 
a veces llega hasta hoy mismo, resulta claro. Conviene insistir 
en la teoría de los géneros, en la Edad Media y el Renacimiento; 
en la recreación, por influjo antiguo, de otros, por ejemplo, del 
teatro. 

Naturalmente, la lectura de pasajes de muestra de los distintos 
generos es esencial. 

2. Pensamiento sobre la divinidad, la sociedad, el hom bre. 

Remito a la Cuarta y la Quinta Parte de Raíces. Lo esencial, 
aquí, es restablecer los nexos entre los diversos géneros literarios 
en lo que respecta a su contenido humano. Es un estudio, diría- 
mos, antológico el que propugnamos, estudio acompafiado, como 
siempre, de la lectura de textos. Sobre todo: 

a) Hesíodo sobre la justicia y el trabajo, seguido de textos de 
Solón y Esquilo sobre la repercusión social de la injusticia. Y de 
Píndaro sobre la moral aristocrática. Y de otros de Sófocles sobre 
el error humano y el poderío divino. 

b) Textos políticos sobre democracia y libertad: de Esquilo 
(Persas, etc.), de Heródoto (debate de los tres persas), de Eurípi- 
des (Suplcantes), de Tucídides (discurso de Pericles en el libro 11), 
de Protágoras (en el Protigofi~splatónico), de IsQrates. 

c) Textos relativos al moralisino socrático-platónico en lo per- 
sonal y (para Platón) en lo político. Pueden obtenerse de Jenofon- 
te y, sobre todo, de diversas obras platónicas: Apologk, Fedón, 
Gorgias y Repríblica, sobre todo. 

d) Textos de Aristóteles (Etica n Nicómaco, Política). 
e) Textos de las filosofias helenísticas: estoicos, epicúreos y cí- 

nicos; para la política, también de Polibio. 
Debe quedar conciencia de que, en lo que respecta al pensa- 

miento sobre el hombre y su vida social y política, las principales 
opciones se encuentran ya esbozadas en los escritores griegos: 
poetas y prosistas, escritores y filósofos. Hay, podría decirse, dos 
corrientes fundamentales: la que propugna valores fijos, fundados 
bien en la religión, bien en la razón, y la que propugna valores re- 
lativos. 

Y hay una conexión clara con la fundamentación de sistemas 
políticos: aristocrático, democrático, mixto (en Aristóteles y Poli- 
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bio), régimen filosófico de Platón. Concretamente, la democracia, 
es bien sabido, es un invento griego, en su práctica y en su teoría. 
Sobre este punto remito una vez más a Raíces, Quinta Parte (y a 
mi libro La den1ocrach ateniense, Alianza Editorial, última edi- 
ción, 1993). 

Una vez más, hay que destacar el influjo de todas estas ideas en 
Roma, de una parte, y en la filosofía cristiana (Agustín, Santo To- 
más, etc.), de otra. 

3. La Ciencia griega. 

Otro tema que sería importante presentar es el de la Ciencia 
griega. Remito a la Sexta Parte de Raíces. Pongo algunos ejem- 
plos de los puntos que habría que estudiar: 

a) Origen del concepto de ley natural en los presocráticos, ya se 
conciba como algo racional, ya como algo derivado del azar y, si 
se quiere, la estadística (Demócrito). 

b) La medicina como ciencia basada en la observación y la ela- 
boración de un método racional: Hipócrates, Galeno. 

c) Origen de la Matemática: textos de los pitagóricos, Platón 
Arquímedes y Euclides, entre otros. 

d) Id. de las Ciencias Naturales: textos de Aristóteles, Teofras- 
to, Dioscórides, etc. 

e) Textos de Geografía, Astronomía, etc. (Eratóstenes, Eudoxo 
de Gnido, Aristarco de San~os, Ptolomeo, etc.). 

f) Textos de los mecánicos (Arquímedes, Filón, Herón, etc.). 
Es importante observar tanto los principios como las lagunas 

en las aplicaciones prácticas. Fallos en los conocimientos de los 
antiguos, en sus técnicas, en la organización y objetivos sociales 
que fueron obstáculo para el desarrollo de Ciencias aplicadas. Pe- 
ro hay que observar también el paso en Grecia de estadios primiti- 
vos precientíficos a estadios científicos: así en la Medicina. Y la 
diferencia entre Ciencias de tipo práctico, así la Geometría en 
Egipto, y los planteamientos científicos griegos. 

El influjo de la Ciencia griega en la modernidad (en Medicina, 
Matemáticas, etc.) debe ser también resefiado. 

Todo esto, como muestra de algunos «tenias generales)) cuyo 
estudio podría considerarse. Sefialemos, ahora, algunos «temas 
particulares)), a los que antes aludimos. Son tan solo unos pocos 
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ejemplos entre los que podrían ofrecerse. En primer lugar, algu- 
nos parciales, referentes a géneros literarios: 

a) El teatro. 

Remito, entre la múltiple bibliografia, a la Tercera Parte de 
&&es. Es, sin duda alguna, un tema absolutan~ente atractivo, ca- 
paz de suscitar entusiasnlos y vocaciones. Exige, desde luego, una 
presentación de los tres grandes trágicos y los dos grandes cómi- 
cos, con las características de cada uno, tanto en tenlas e ideología 
como en organización dramática. 

Y en lo relativo a su relación con la sociedad de la época. 
Aparte de esto, pienso que hay una serie de puntos que habría que 
dejar en claro ante los alumnos. Sobre todo: 

a) Originalidad del teatro griego, creado a partir de la Lírica 
coral mimética y dialógica. Es especialnlente original, íinica, la es- 
cisión entre tragedia y comedia: temas dolorosos y de muerte, te- 
mas de triunfo, alegría, erotismo. Donde quiera que vuelve a en- 
contrarse esta escisión, es de origen griego. 

b) Carácter ritual y tradicional del teatro griego, su conexión 
con la fiesta de la ciudad, con personajes y mitos tradicionales o 
creados imitando a los tradicionales, a través de los cuales da su 
lección el poeta. Diferencia, en esto, con el teatro moderno. 

c) El tema del héroe trágico y cón~ico. El poeta como sabio que 
da su lección a la ciudad. Idea de la vida y de la sociedad humana 
en el teatro. 

d) Evolución de la tragedia de Esquilo a Sófocles y Eurípides. 
Distintas ideologías, distintas formas teatrales. 

e) Características de la Comedia aristofánica, evolución de la 
Comedia de Aristófanes a Menandro. 

Más que ningún género, el teatro griego se presta a una in- 
vestigación sobre su influjo en el romano, desde los comienzos 
de esta Literatura hasta Séneca; y, luego, en el medieval y mo- 
derno, sobre este punto remito a mi estudio «Del teatro greco- 
latino al medieval y moderno)), en AtJintida, Diciembre de 
1991, pp.416-420. 

b) La Historia. 

Hay precedentes a la historia que escribieron los griegos en los 
Anales hetitas y en diversos escritos orientales que glorificaban a 
los reyes egipcios o persas o al pueblo de Israel. Pero la historia de 
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los griegos es cosa diferente: intenta, a partir de un momento, una 
visión global del desarrollo de la Hunlanidad, introduce la crítica 
de fuentes e intenta una objetividad que, ciertamente, no siempre 
logra. Lo centra todo en el relato de hechos políticos y militares. 

Este es el modelo que siguieron los caldeos (Beroso), los egip- 
cios (Manetón), los romanos (Fabio Pictor y los demás que siguie- 
ron), los judíos (Josefo); y, a partir de aquí, todos los historiado- 
res que han venido después, hasta el momento en que se introdu- 
jeron en la historia consideraciones de tipo económico y sociológi- 
co. Remito a mi trabajo en Saber Leer 58, Enero de 1992, 
comentario a un libro de Momigliano. 

Un pequefio curso sobre la historia de los griegos debe com- 
prender un estudio y análisis de los principales historiadores: de 
los logógrafos y Hecaieo en primer término, de Heródoto luego, 
de Tucídides, Jenofonte, Eforo, Tinleo, los historiadores de Ale- 
jandro, Polibio, los historiadores griegos de época romana. 

Entre ellos, desde luego, destacan Heródoto, Tycídides y Poli- 
bio. Hay que estudiar en ellos lo misnlo el contenido que la com- 
posición. De la historia novelesca y trágica de Heródoto, historia 
universal, se pasa a la historia política y racional de Tucídides, 
con su análisis de la conducta histórica de los hombres y su inten- 
to de crear una serie de normas de conducta que impidan, sin ir 
contra la naturaleza humana, la desestabilización de las socieda- 
des. 

También es importante ver el paso de una organización por así 
decirlo épica y novelesca de los materiales, en Heródoto, a una ra- 
cional, cronológica y <moderna» en Tucídides y Polibio. 

Y luego están los modelos de historia universal, de historia. fac- 
tual o de memorias, de historia retórica, de historia novelesca, to- 
dos los cuales tienen ejemplos en época helenística y romana. Y es 
particularnlente interesante Polibio, que hace un profundo estudio 
de las instituciones políticas de Roma. 

Estas son las líneas generales que, pensamos, deberían seguirse. 

c) La Fábula. 

El tercer modelo que presento es el de un género menor, pero 
muy influyente culturalmente en las edades sucesivas: la fábula, 
para la cual remito a mi Historia de 12.3 F;íbuh Greco-Latina, Ma- 
drid, Universidad Complutense, 1979-87 y, para publicaciones 
menos extensas, a «La fábula)), en Invest~&~ción y Ciencia 53, 
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1981, pp.23-36, y «La Fábula griega como género literario)) en 
Estudios sobre los géneros Jiterzrios, Cáceres 1982, pp. 33-46. 

La fábula aparece en Grecia primero como una ilustración o 
ejemplo en diversas obras de poetas y prosistas: Hesíodo, Arquí- 
loco, Semónides, los poetas dramáticos, los socráticos como Só- 
crates (según testimonios), Platón, Jenofonte, Esquines, Aristóte- 
les. Y aparece después, a partir de Demetrio de Falero, en colec- 
ciones: las más perdidas, pero han dejado su eco en una serie de 
ellas, griegas y latinas, que han llegado más o menos con~pletas a 
nosotros. Es preciso, evidentemente, dar una idea general de estas 
colecciones y sus autores, cuando se conocen. 

Lo esencial son dos cosas, que pueden ejemplificarse fácilnien- 
te. Una, el contenido: crítica de la sociedad y sus valores (el poder, 
el dinero, la belleza, etc.) y sus vicios (codicia, abuso, relajación), 
todo ello aplicado a los poderosos del momento. Otra, la forma: 
es fácil analizar modelos de fábula, bien de situación, bien agona- 
les. Son siempre relatos breves con una conclusión satírica o cómi- 
ca; los límites con el mito, la máxima, la anécdota, el símil son di- 
fusos. Se pregona el respeto a la naturaleza, la honestidad, la hu- 
manidad, incluso la astucia para escapar del enemigo poderoso. 

Por otra parte, la fábula tiene el interés de que nos permite ver 
los trasvases entre las diversas culturas. Hay la fábula mesopotá- 
mica, que ha influido en Grecia; hay la fábula india, que ha recibi- 
do influjos mesopotámicos y griegos; hay la fábula latina en Fe- 
dro, Aviano y la Edad Media; hay la fábula occidental a partir de 
Lafontaine, Iriarte y Samaniego. 

Pienso que se podría desarrollar un tema interesante en torno a 
lecturas de fábulas: 

1. Ejemplos de fábulas mesopotámicas, así la del águila y la 
serpiente o la del elefante y el mosquito, junto a sus derivados 
griegos. 

2. Ejemplos de fábulas de la antigua poesía y prosa, en autores 
arriba citados, con comentarios respecto a las sociedades que cri- 
tican y los valores morales que defienden. 

3. Ejemplos de fábulas de la colección anónima y de Babrio, 
que presentan una ampliación de la temática, de los animales y per- 
sonajes que intervienen, de la ideología, con frecuencia cinizante. 

4. Puesto que, como digo, propongo romper barreras artificia- 
les, habría que continuar con las fábulas latinas de Fedro, sobre 
todo aquellas que tienen interés político o de crítica de la sociedad 

Estudios CXsicos 105, 1994 
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de su tiempo. E incluso con fábulas medievales. En mi Historia es 
fácil encontrar materiales. 

5. Finalmente, habría que perseguir las relaciones entre fábula 
y mito, fábula y símil o máxima animal, fábula y anécdota, siem- 
pre a base de una ejemplificación adecuada. 

d) Teoría de la Poesía y la Literatura. 

Junto a los bloques que vengo sugiriendo, centrados en géneros 
literarios, se pueden proponer otros de diferente orientación. Por 
ejemplo, uno relativo a las ideas de los antiguos sobre la Poesía y 
la Literatura. 

Se podría comenzar por el estudio de los proemios hesiódicos, 
en los que la poesía es cosa inspirada por los dioses. En esta línea 
habría que afiadir pasajes de Gorgias sobre el poder irracional del 
Jógosy otros del Ión platónico. De ahí se pasaría a la crítica de la 
poesía en la República y a las nuevas propuestas de Aristóteles en 
su Poética. 

Pero hay otro tema importante: el de la crítica literaria. En re- 
lación con el criterio de verdad, críticas a Homero y a los poetas y 
los mitos en general en Jenófanes, Heródoto, Eurípides. En rela- 
ción con criterios éticos, la misión del poeta, el conocido agón de 
Esquilo y Eurípides en Las Ranas de Aristófanes. Sobre la poesía 
pura, ecos de la polémica alejandrina entre Calímaco y Apolonio. 

Pero no se trata sólo de la poesía. Sobre la retórica se podrían 
proponer también teorías y definiciones antiguas, desde el propio 
Gorgias. Y hay la polémica platónica en el Gorgias y las nuevas 
posiciones platónicas en el Fedro. Y las soluciones más modera- 
das y técnicas de Aristóteles y otros autores. Hay que hacer ver 
que la mayor parte de los motivos y procedimientos de las moder- 
nas técnicas de «persuasión» política y de propaganda comercial 
están ya implícitas en la antigua retórica. 

e) Los dioses griegos. 

Pasamos a otro apartado, en el que el estudio de la Literatura 
griega puede aunarse con otros puntos de vista. Por ejemplo, con 
el de la Mitología, cuyo conocimiento tanto debe a la Literatura 
mitográfica griega, al lado de lo que debe a las artes figurativas. 
El estudio sería, en cierto modo, del tipo que llaman interdisci- 
plinar. 

Estudios Clrísicos 105, 1994 
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Siempre he experimentado preocupación, en relación con el 
auge creciente del interés por la Mitología griega, el que ésta sea 
considerada solamente como un encadenamiento de historias más 
o menos frívolas, rellenas de nombres que poco dicen. Pienso que 
un «complemento» literario puede ser importante. 

Sería interesante, por ejemplo, un estudio de la literatura hím- 
nica: desde pasajes homéricos como la plegaria del sacerdote Cri- 
ses a los proemios de Hesíodo antes aludidos (y a su himno a Hé- 
cate), a himnos diversos de Alceo, Safo, Anacreonte, a otros de 
Píndaro y Baquílides, a los de los trágicos como el famoso himno 
a Zeus del Aganenón de Esquilo o los de tipo dionisiaco de las 
Bacantes de Eurípides, a himnos epigráficos varios como el de Isi- 
lo de Epidauro o el de los Curetes de Creta, a diversos himnos he- 
lenísticos a Isis. 

Este estudio hará ver que la religión y la mitología griegas no 
consisten tan sólo en historietas eróticas más o menos divertidas: 
en honor de sus dioses se han escrito cosas sentidas y profundas. 

El estudio de las relaciones entre moralidad y religión se refleja 
en pasajes bien conocidos de Homero (el comienzo de la Odisea), 
Hesiodo, Arquíloco, Jenófanes, Solón, Esquilo y los demás trági- 
cos. Y habría que perseguirlo en los filósofos. 

Pero también el mito es motivo de poesía refinada y bella. Esto 
habría que hacerlo ver con ejemplos adecuados: el H i m o  a Airo- 
dita, el pasaje de Simónides sobre Dánae, los fragmentos de la 
Níobe de Esquilo en la Repzíblica de Platón y tantos más. 

f) La mujer. 
Y terminamos, para no alargarnos, con un último ejemplo 

también interdisciplinar, en relación con el estudio de la sociedad 
y la historia griega: el tema de la mujer, sobre el cual existe hoy 
mucho interés y hay una bibliografia importante. 

Son notables pasajes homéricos bien conocidos: los relativos a 
Zeus y Hera (en 1fi7da 1 y XIV), a las diosas seductoras de la Odi- 
sea (Calipso y Circe) y, luego, a la doncella Nausícaa y a Penélope 
que lucha por el marido ausente, a Arete que es venerada por los 
feacios junto con su esposo Alcínoo. 

Luego, el panorama es muy vario. Tenemos el tenla de Safo 
con su círculo de amigas, tenemos el de las poetisas. Y el de las he- 
teras en la fiesta, ilustrable con versos de Arquíloco y de Ana- 
creonte, por no hablar de Aristófanes. 
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Pero tenemos, también, el tema de la mujer reducida a un es- 
trecho marco, privada de autonomía y libertad. Es el de la mujer 
ateniense, casada por decisión de los padres y sin intervención de 
su voluntad. Puede ejemplificarse con pasajes del Económico de 
Jenofonte y otros de Lisias y el pseudo-Demóstenes. Y su protesta 
puede, a su vez, ejemplificarse con pasajes bien conocidos de la 
Medea de Eurípides y la Lisístrata de Aristófanes. 

Y hay los temas eróticos, de que me he ocupado en varios luga- 
res y que nos llevarían a hacer repaso de la poesía griega: desde 
los fragmentos anónimos de poesía popular a temas de la tragedia 
y, luego, de poetas helenísticos como Teócrito. Y también, claro 
está, de la Comedia Nueva y de la novela. 

Aquí lo recomendable sería, me parece, estudiar teóricamente, 
con ayuda de bibliografía que hoy es abundante, los distintos te- 
mas en relación con las distintas situaciones y circunstancias de la 
mujer, pero introduciendo siempre, en cada caso, la ejemplifica- 
ción literaria. 

Y con esto termino. Sólo he dado unos ejemplos, que requeri- 
rían, quizá, una mayor atención a la bibliograiia y la existencia de 
Antologías adecuadas. Pero en este terreno hoy por hoy resbaladi- 
zo e indeciso de la ((Cultura Clásica)) parecía más urgente seiialar 
algunas posibilidades que están abiertas. 

Se trata, insisto, de hacer obra en cierto modo creativa, presen- 
tando panoramas interesantes y actuales, haciendo que el alumno 
se inmerja en el tema, colabore activamente. Huyendo de las ba- 
rreras y límites fijos, de la repetición monótona, del simple ma- 
nual. Ya sé que es dificil. Pero la verdad es que en esa materia de 
la «Cultura Clásica)) que tan trabajosamente hemos sacado a flote 
y ello de manera todavía incompleta, nos jugamos mucho. 

Pues pretendemos dar a nuestros aluninos, que la mayor parte 
no van a seguir estudios de Filología Clásica, una visión viva, ac- 
tual, útil, del mundo antiguo. Hacerlos simplemente hombres cul- 
tos, desarraigándolos de esa cultura de la incultura tan en boga, 
según la cual sólo el presente, concebido bien ramplonamente, es 
importante. El pasado de los antiguos griegos y romanos está en 
el presente, que es sin él incomprensible. Este es el mensaje que 
deberíamos todos intentar que penetrara lo más profunda y am- 
pliamente posible. 







CARTA DEL PRESIDENTE DE LA SEEC AL CONSEJERO 
DE EDUCACION DE LA COMUNIDAD VALENCIANA 
Madrid, 2 de mayo de 1994. 

Estimado y respetado Sr. Conseller: Recibo noticias de las Delegaciones 
de nuestra Sociedad Española de Estudios Clásicos en Valencia y Alicante 
en el sentido del profundo disgusto que entre el profesorado dc Clásicas (y 
pienso que no sólo de Clásicas) ha producido la Orden de 29 de marzo del 
corriente año (DOGV del 12 de abril) sobre las nuevas especialidades ofre- 
cidas al cuerpo de profesores de Enseñanza Media. Me piden que iiiterven- 
ga cerca de Vd. exponiendo las razones (nuestras razones) para que se sus- 
penda dicha Orden y lo hago con mucho gusto. 

Creo que hacer que personal especializado que cumple vocacioiialmeiite 
una función haya de cambiar ahora de orientación no va a producir más 
que el abandono de la antigua función, una frustración personal y el dete- 
rioro de la enseñanza. Me gustaría que se reflexionara antes de continuar con 
ese experimento, único hasta el momento en España, por lo que sabemos. 

Es cierto que la Enseñanza Media de la LOGSE reduce drásticamente, 
por desgracia para la cultura de nuestro país, los horarios de lenguas clási- 
cas. Pero estamos estudiando soluciones con el Ministro de Educación v el 
Secretario de Estado, que han prometido recibirnos este mismo mes. La 
ampliación de los estudios de Latín y Griego por encima del decreto de mí- 
nimos (por ejemplo, implantando Latín opcional en varias especialidades y 
dos aíios de a cuatro lloras de Griego en el Bachillerato-de Humanidades; 
ampliando la «Cultura Clásica»; introduciendo el Griego Moderno como 
segunda lengua) pueden conducir a que el profesorado existente sea apro- 
vechado, con beneficio para la enseñanza. Y evitando que sea liumillado 
con perjuicio para todos. 

Despreciar lo que existe e introducir lo que no existe, a cualquier precio 
y a niveles ínfimos, no parece una buena política. 

Le ruego me disculpe, pero comprenderá que son muchos aííos de trabajo 
y de dedicación los que defendemos. Y defendemos nuestra creencia de que 
las lenguas clásicas, que en Francia y otros países comienzan a remontar el 
bache de estos años, son imp.ortantes, pese a ciertas modas transitorias. 

Por otra parte, este tema es uno de los muchos que se plantean en rela- 
ción con las lenguas clásicas en el nuevo Bachillerato. Me permito remitirle 
copia del escrito que hemos enviado sobre el tema al Ministro de Educa- 
ción, ya que el tema afecta igualmente a las Comunidades Autónomas. No 
sabe hasta qué punto le agradecería que lo estudiara con atención. 

Esperando su simpatía para la que creo una causa justa, le saluda muy 
atentamente, 



P.D. Me dirijo en el mismo sentido al Secretario de Estado del MEC y a los 
Consejeros de las distintas Comunidades Autónomas, a fin dc que conozcan 
nuestra opinión para cl caso de que se produzcan situaciones scmejaiites. 

LAS HUMANIDADES HAN PAGADO 
EL PATO DE LA LOGSE 
(ALIC, 3 de mayo de 1994) 

Las lenguas clásicas, la Filosofía y la Literatura han pagado cl pato de 
la extensión de la enseñanza obligatoria a los dieciséis años, ha declarado a 
Europa Press el Académico y presidente de la Sociedad Española de Estu- 
dios Clásicos, Francisco Rodriguez Adrados. 

El profesor Rodríguez Adrados señala que en la Sociedad de Estudios 
Clásicos «no estamos contentos con la ordenación de los estudios liumanis- 
ticos qne está llevando a cabo el Ministerio de Educación y Ciencia. Este 
Departamento rectificó un poco, se lograron algunas pequeñas ganancias, 
pero no queda hueco en el marco inicial de la Logse con sólo dos años de 
Bachillerato y con su empeñarse en que todos estudien lo mismo hasta los 
dieciséis años». 

Rodríguez Adrados recuerda que en la política de Educación «existen 
unos mínimos para todo el territorio nacional, y todo lo demás hay que ne- 
gociarlo con dieciséis Comunidades autónomas. No  hay quien negocie con 
tantos organismos y organismos intermedios)). 

Para el presidente de la Sociedad de Estudios Clásicos, la política del 
Ministerio de Educación sobre las Humanidades «es un poco descorazoria- 
dor. No  es que se haya perdido todo, pues han quedado dos cursos de La- 
tín, pero en el Bachillerato minoritario de Humanidades; y el Griego queda 
mucho peor)). 

«Se va a empobrecer culturalmente a los alumnos. Hay una tendencia 
general, y no sólo en Europa, a rebajar el nivel de los estudios medios y 
conver-tirlos en una especie de enseñanza general obligatoria hasta los 16 
años -en algunos casos hasta los 18- y luego a partir de un cierto mo- 
mento, especializar mucho en función de las carreras que se van a seguir», 
concluye Rodríguez Adrados. 

El Académico advierte que algunos paises como Francia e Italia estin 
rectificando. «Aquí se va con retraso. Esperemos que la próxima reforma, 
en vez de ser un retroceso, nos beneficie cuando vean que por ahí fuera se 
rectifica)) . 

A la pregunta sobrc las protestas de algunos profesores de Filosofia so- 
bre recorte en el COU, Rodríguez Adrados afirma que es la misma historia 
en Lenguas Clásicas, Filosofía y Literatura. 

Madrid. A.E. 



ESPANA: VARAPALO A LAS CLASICAS 
(EIPaís, 10 de mayo de 1994) 

Los profesores de latin y griego del bachillerato espaííol no han parado 
de manifestar su protesta desdc que fuera aprobada la reforma educativa 
en 1992. Para ellos, las lenguas clásicas han recibido un varapalo. 

Todavía en fase de aplicación hasta el aíío 2000, la reforma educativa 
-que ya Iia empezado a adelantarse en algunos centros de secundaria obli- 
gatoria y bacliillerato- convierte al latin en asignatura obligatoria en cl 
primer curso de bachillerato (17 aííos), pero sólo del de Ciencias Sociales y 
Humanidades, y cn optativa cn cl segundo curso de este mismo baclii- 
Ilerato. 

Hasta aliora, era asignatura obligatoria en segundo de BUP (14 aiíos) 
tanto en las ramas de ciencias como de letras y optativa en 3" de BUP, le- 
tras. 

Por lo que sc refiere al griego, antes opcional en 3" de bacliillerato y 
COU tanto de ciencias como dc letras, pasa a ser opcional sólo para aquc- 
110s alumnos que elijan Ciencias Sociales y Humanidades*. 

CRUZ BLANCO 

SABER LATÍN 
(EIPaís, viernes 13 de mayo de 1994) 

Hace 30 años, ningún bachiiler podía aceptar que se jugara un curso 
por no descifrar que sapere aude se traducía por «atrévete a ser sabio». Y 
su perplejidad estaba absolutamentc justificada. Nadie había sido capaz de 
explicarle que conocer algo de latin y griego era necesario. Bajo el tremen- 
do cpitafio de Ienguas muertas, su inclusión en los programas dc enseííanza 
se contemplaba como una lujuria erudita. Como los primeros ignorantes de 
su necesidad eran los mismos jerarcas académicos, al final se arrinconó esta 
enseñanza como un lujo innecesario para los estudiantes, igualmente lujo- 
sos, de humanidades. Y aliora resulta que los franceses, en sus nuevos pla- 
nes de estudio, se proponen ampliar la enseñanza facultativa del griego y 
del latin, además de rehabilitar la memorización como instrumento peda- 
gógico. 

El argumento principal es sociolinguístico. En una sociedad mestiza, el 
aprendizaje de las lenguas clásicas es un mecanismo clave de integración 
cultural, especialmente para los alumnos no francófonos. Pero todo queda- 
ría viciado si la motivación de las autoridades galas sólo fuera un recondito 
miedo al chador o una artimaíía de regeneración nacionalista. Hay más y 
más potentes argumentos para recuperar el latín y el griego. . . y la discipli- 
na de humanidades en general. 

* En realidad, s610 en Humanidades (N. de la R.). 
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Europa no piiede renunciar al mosaico de sus lenguas, pero, al mismo 
tiempo, debe ser consciente de la profunda hermandad de muclias de ellas. 
Es una de nuestras grandes riquezas, uno de nuestros tesoros con~partidos. 
Con todo, no hacen falta apelaciones al alma europea para abogar por que 
las autoridades españolas recapaciten sobre la conveniencia de sacar el latín 
y el griego del desván y abrir a las jóvenes generaciones las oportunidades y 
el conocimiento que ofrecen. 

Impera un concepto utilitarista de la educación -enseñar sólo lo que 
debe saberse para ejercer de cardiólogo o de químico industrial- porque, 
durante afios, el futuro profesional estaba defiiiido en un catálogo cerrado 
de oficios y profesiones. Se trataba de enseñar a ser buen ingeniero o 
buen carpintero, sabiendo de antemano lo que se le exigiría al ingeniero 
y al carpintero. Se enseña lo que ya se sabe, no se prepara para resolver 
incógnitas. 

Ahora no sólo es difícil anticipar qué demandas profesionales deberá 
afrontar un ingeniero dentro de 20 años. Ni tan siquiera sabemos exactn- 
mente qué oficios existirán. Hay que dar al alumno, por tanto, capacidad 
para el descubrimiento personal, la improvisación solvente. No se trata só- 
lo de transmitir los conocimientos adquiridos, sino de dotar de habilidad 
ante lo imprevisible. Algunos cazataIelitos ya empiezan a exigir en los cu- 
rrículo~ un pasado escolar con latín y griego. No porque la erudición filoló- 
gica, al margen de la elegancia cultural, sirva para cerrar con ventaja un 
contrato, sino porque estos mecanismos de aprendizaje amueblan el cere- 
bro no solo de sabiduria heredada, sino de habilidades para organizar el 
pensamiento. 

De ahí también que la nueva literatura pedagógica rescate, con precau- 
ción, los hábitos de memorización. El buen alumno no volverá a ser el que 
sepa entera la lista de los reyes godos, pero tampoco será buen alumno 
quien no haya hecho gimnasia mental para poder aprovechar, cuando se 
tercie, una potencia inconcebiblemente desaprovechada. 

No  se trata de regresar a un tenebroso pasado escolar. Se trata de no 
desperdiciar un patrimonio europeo y de habilitar al alumno para un futu- 
ro que la institución escolar no puede anticipar en sus detalles. El latín nun- 
ca sustituirá al inglés, pero estudiándolo se aprenderá más que la declina- 
ción de rosa, rosae. Si sólo fuera eso, no valdría la pena estar discutiéndolo. 

EDITORIAL 

OTRAS INFORMACIONES 

Recomendamos a nuestros lectores el reportaje publicado en E/ Prrr's 
del pasado 24 de mayo, basado en una entrevista a miembros de nuestra 
Directiva, a profesores de Latín y Griego del Instituto «Lepe de Vega» de 
Madrid y a estudiantes. Y también la entrevista a nuestro Presidente en La 
Gaceta Regional de Salamanca del 28 de mayo. 



Imposible dar aquí una versión completa. De El País recogemos algu- 
nos titulos: «Lloran romanos y atenienses. Los profesores de Latín y Grie- 
go que se acercan a la Logse miran con envidia sana el impulso francés lia- 
cia el mundo clásico», «Insigne desatino. El déficit de Ins clásicas suprime 
una herramienta de formación». Los entrevistados hacen una dura critica 
de las consecuencias de la Logse y de la miseria a que las lenguas y culturas 
clásicas quedan reducidas: «¿Cómo van a entrar los alumnos en el mundo 
humanístico si no ven las humanidades hasta que tienen 17 años?, dice uno 
de ellos. Y otro: «no hay moral que resista un experuneiito de diez años». 
«Empecé muy ilusionada, sin pensar en un futuro desnleiitador -dice una 
licenciada en clásicas que trabaja ahora en un banco-. El tiempo me dio la 
razón, porque el que hace Clasicas tienc una basc para cualquier otra co- 
sa». 

En La Gaceta, Rodríguez Adrados dice, entre otras cosas, «La LOGSE 
nos ha llevado a un desastre cultural ... Es lamentable que los estudios de 
Latín, Griego y Filosofía estén cada vez más marginad m... la mayoria de 
los profesores de Enseñanzas Medias se dan cuenta de la gran importancia 
que tienen estas asignaturas. 

AFIANZAMIENTO DEL LATIN E N  FRANCIA 
(El País,10 de mayo de 1994) 

La enseííanza de la lengua cobra gran protagonismo en el bachillerato 
francés. El nuevo plan refuerza el latín y la memorización. 

La enseñanza de la lengua francesa asumirá un gran protagonsirno, des- 
de los níveles elementales hasta el preuniversitario. También se ampliará la 
enseñanza facultativa del latín, recuperará fuerza el griego, se hará obliga- 
torio un segundo idioma extranjero y, se recuperará la memorización como 
pieza fundamental del aprendizaje. Esos son los ejes del plan presentado 
ayer por el ministro de Educación francés, Frangois Bayrou, como pro- 
puesta para una inmediata reforma general de la enseñanza. 

La enseñanza es la asignatura pendiente del gobierno conservador fran- 
cés. Su abrumadora mayoria parlamentaria no le sirvió de nada cuando, en 
enero, una gigantesca manifestación le impidió abolir una vieja ley de 1850, 
por la que el Estado tenía, y tiene, prohibido cubrir más del 10%{del presu- 
puesto de las escuelas privadas. Fracasado su intento de favorer un poco 
más a los centros privados, católicos y conservadores en su gran mayoria, 
el ministro de Educación se marcó como objetivo impulsar una reforma 
educativa global que pudiera ser consensuada con los sindicatos del sector. 
La propuesta de ayer, articulada en 155 puntos, fue el resultado de tres me- 
ses de consultas. 

El ministro Bayrou empuñó, como estandarte de la reforma, la defensa 
del idioma francés, una causa muy querida por el gobierno y casi obsesiva 
para el ministro de Cultura y Francofonia, Jacques Toubon. El dominio 
del francés oral y escrito será, desde el curso 1995-1996 el objetivo funda- 
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mental de todo el sistema educativo. En el nivel elcmcntal, la lectura ocupa- 
rá el grueso de las clases. 

Las lenguas, vivas y muertas, constituyen el eje dc la reforrna. La ciise- 
fianza del latín sigue siendo optativa, pcro se adelanta un año y todos los 
centros escolares deberán ofrecerla; la del griego clhsico sc incluye en un 
paquete de tres opciones, junto a las ciencias experimentales y la tecnolo- 
gía. Para Bayrou, las lenguas clásicas «son una clave de integración y lio- 
mogeneización muy importante, especialmente para los alumnos no franco- 
foiios». Hasta ahora, cra obligatorio el aprendizaje de un solo idioma cx- 
tranjero, normalmente el inglés; tras la reforma, se liará obligatorio un se- 
gundo idioma, en el que, segiin el ministerio, serán especialmente demandados 
el alemán y el espaííol. 

Bayrou prefirió no pronunciarsc sobrc uno dc los puntos más polémi- 
cos dc la educación francesa: las clascs del sribado. En la cscucla pi~blica de 
Francia, cl sábado por la maííana cs todavía lectivo. Bayrou exprcsó su 
opinión personal de que el sábado debería ser festivo, pcro señala que la 
decisión final corresponderia a las autoridades de cada centro académico. 

Pliillipe Séguin, presidente de la Asamblea Nacional y figura asccndcn- 
te del gaullismo «duro», acababa de afirmar que suprimir las clases sabati- 
nas sería «estafar a los alumnos para contentar a los padres». Séguin afia- 
dió que los alumnos con dificultades dc aprendizaje solian pcrtcnecer a fa- 
milias problemáticas y, por tanto, cuanto más tiempo pasaran en el colegio 
y lejos de sus padres, mejor. 

EL GOBIERNO FRANCÉS PREPARA LA VUELTA 
D E L  LATÍN Y E L  GRIEGO A LA ESCUELA 

Con este motivo, ABC de 17-5-94 publica un articulo firmado por Juan 
Pedro Quifionero donde recoge la misma noticia en términos no muy dife- 
rentes. 

En realidad, estamos esperando más preci~iones para dar una informa- 
ción completa en nuestro próximo número. 

LA DEFENSA D E  LAS CLASICAS E N  LOS ESTADOS UNIDOS 

E n  una reunión del comité ejecutivo de Euroclassica en novicmbre, que 
tuvo lugar en Nirnega, Paises Bajos, tuve el placer dc cncontrarmc con rc- 
presentantes de Euroclassica y de participar cn discusiones como invitada. 
El propósito de mi  visita cra considerar vías para incrementar la colabora- 
ción entre Europa y los estudiosos americanos del mundo clásico. 

Como presidente del Comité Nacional para Latin y Griego (NCLG) en 
los EEUU en los tres últimos aííos, represento un comité de dcfcnsa de cla- 
sicistas, el cual es sostenido por dicz asociaciones profcsionales y rcgiona- 
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les, incluidos la Liga Americana Clásica, la Asociación Filológica America- 
na y el Comité Nacional de Examen de Latin. 

Delegados de  cada Asociación miembro se reunen semianualmente para 
desarrollar estrategias e iniciar proyectos para la expansión del estudio de 
las lenguas clásicas en colegios y universidades. Con su presupuesto anual 
de 8000 dólares, el Comité da  a conocer en los medios de comunicación el 
resultado de los programas de clásicas, a los grupos educacionales allega- 
dos y a las agencias gubernamentales. Nuestro boletín de relaciones públi- 
cas, Pruspects, es enviado a más de mil personas que toman decisiones edu- 
cativas en el gobierno y a los medios de comunicación. 

La red de Comitks de  asociaciones de Estudios Clásicos presta ayuda a 
los programas de clásicas amenazados con recortes presupuestarios como 
consecuencia de la reciente recesión económica, organizando campañas en 
las que se envían cartas de prestigiosos filólogos en apoyo de programas en 
peligro. La red es también efectiva en el auxilio prestado a la legislación fe- 
deral que establece programas modelos y centros de adiestramiento de pro- 
fesores de lenguas clásicas y modernas. La red proporciona un vínculo vital 
entre el NCLG y los representantes de las org&aciones miembros cuan- 
do hay necesidad de dar  una respuesta a problemas cspecificos. El NCLG 
mantiene comunicación con los profesores de clásicas mediante otro bole- 
tín denominado PRO BONO. 

El Comité publica una gama de materiales para ayudar a los profesores 
a construir y mantener programas. Nuestras publicaciones incluyen folle- 
tos, carteles, orientaciones a los profesores, datos y problemas recientes, 
orientación para la realización de prucbas normalizadas por parte de los es- 
tudiantes, ventajas del estudio del latín, articulas recientes sobre el tema, y 
la marcha de los programas de Latín en la enseííanza secundaria. Muchos 
de estos materiales están incluidos en una colección llamada «Latín para 
los años 90)). En primavera de 1994, el NCLG publicará una colección de 
materiales multiculturales que relacionen las diferentes culturas étnicas 
dentro del Imperio Romano con las principales corrientes culturales de 
Grecia y Roma en un esfuerzo por reflejar el diverso sustrato étnico de 
nuestros alumnos. Estos materiales son distribuidos por el Americaii Clas- 
sical League's Teaching Materials Resource Center, Miami University, Ox- 
ford Oliio 45056. 

Ordinariamente, el NCLG se interesa en proyectos cooperativos con 
progamas de escuelas secundarias en un esfuerzo por conseguir un soporte 
básico para los estudios clásicos en los años iniciales. Este año, las Monte- 
sory Schools han adoptado el programa «Encuentro en Alejandrim, un 
proyecto para la enseñanza del Latin y motivos clásicos en la estructura 
multilingüe de la antigua Alejandría. El NCLG ha reunido un equipo para 
prestar ayuda al «Proyecto Edisonn en la programación de Latín para los 
grados 6-8, que será ofrecido a los centros públicos y privados en 1996. 

El Comité sirve de enlace entre organizaciones de lenguas clásicas y mo- 
dernas en un esfuerzo por ganar apoyos más amplios para las lenguas clási- 
cas. El NCLG es una de  las cuarenta organizaciones que participa en el Co- 



mité Nacional Conjunto de Lenguas (JNCL), que mantiene una oficina y 
un consejo en Washington D.C. Normalmente, dos especialistas en clásicas 
prestan servicio en la Consejo de Directores de esta organización politicn- 
mente activa. La cooperación con el JNCL ayuda a asegurar que las preo- 
cupaciones y prioridades de los filólogos clásicos están atendidas cn la le- 
gislación federal y en la política nacional de lenguas. El Comité también es- 
tá representado en otra asociación nacional que se ocupa de la programa- 
ción estandarizada de las lenguas. 

En los Últimos quince aííos, el Congreso, Presidentes y Gobernadores 
han favorecido un esfuerzo a escala nacional para incrementar el estudio de 
lenguas y encaminado a mejorar el balance comercial y diplomático de los 
EEUU en el extranjero. Un resultado ha sido el importante incremento del 
número de estudiantes que cursan lenguas, de 15% en 1979 al 38% en 1990, 
invirtiendo el rápido declive sufrido por el Latín entre 1960 y 1976. En 
1990, elige Latin el 3,7% de todos los estudiantes de lenguas en escuelas se- 
cundarias. Este aíio, el NCLG, en cooperación con cl Comité Nacional de 
Exámenes de Latin, ha hecho un balance para el Latin, a escala nacioiial, 
dentro de las escuelas privadas con el fin de valorar la seriedad de estos 
programas. 

En un país como los EEUU, no poblado por los romanos, que no tiene 
una larga tradición clásica como Europa y que no está ubicado en tales 
cruces culturales vivos, hay una continua necesidad de abogar por los estu- 
dios clásicos. El NCLG y los Comités regionales afiliados para la promo- 
ción del Latin buscan caminos para fortalecer los programas de los colegios 
y las universidades. 

En el Congreso anual de la American Classical League, en junio, en 
Boulder, Colorado, los especialistas en clásicas oyeron del Prof. Anton van 
Hooff la descripción del crecimiento de los programas de lenguas clásicas 
en Rusia y otros paises del Este de Europa: el NCLG cooperará con Euro- 
classica en un esfuerzo por ayudar a los profesores de estos paises con dia- 
positivas y materiales de enseñanza. El Comité-tomará también contacto 
con clasicistas en Sudamérica. 

El NCLG saluda a Euroclassica y sus esfuerzos por promover coopera- 
ción entre los clasicistas europeos y un renacimiento de las clásicas en todas 
las antiguas provincias del Imperio Romano. 
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VI11 INTERNATIONALES HIPPOKRATES-KOLLOQUIUM 
(Kloster Banz ,Staffelsteiii, 23 a 28 septicmbre de 1993) 

Organizado por el Instituto de Historia de la Medicina de la Uiiiversi- 
dad dc Erlangen, coordinado y dirigido por la Prof. Reiiate Witterii, ayu- 
dada en todo momento por los Prof. C. Wiesemanii y Th. Sclialkc, contó 
con la presencia de más de setenta inscritos. Las comunicaciones fucroii las 
que siguen: A. Thivel (Niza), «Die Zcug~iiigstlicorien bei den Vorsokrati- 
kern iiiid Hippokrates)); N. Tsouyopoulos (Münster), «Peri tropht2s. 
Pliysiologie zwisclien Heraklit iiiid Aristoteles~; Cli. Faraggiaiia di Sarzana 
(Gotinga), «Ein iiberseheiies Fragment des Melissos iii der liippokratisclieri 
Schrift D e  natura hontinim; N. Demand (Bloomington), «Pliilosopliy and 
popular medicine. Tlie evidence of tlie Attic orators)); J. Jouaiiiia (Paris), 
«La notion de circularité dans le traité du RBghe et dans la pliilosopliie 
correspondanten; U. Hirsch (Gotinga), ((Akríbeia. Platons Verstaiidiiis dcr 
epistenta und die hippokratische Medizin»; V. Langliolf (Hambiirgo), 
«Nachrichten bei Platon über die Kommunikation zwischcn Aerztcn uiid 
Patientem; G. Susong (Domfront), «Qui est le médecin des Lois de Pla- 
tón?»; E. Garcia Novo (Madrid), «Analysis and synthesis of reality in the 
Presocratics, the Corpus Hippocraticunt and Plato»; W. Spoerri (Saint- 
Blaise), «Medizinhistorischen im A der aristotelischen Metaphysih; M. 
López Salvá (Madrid), «Hippokratische Medizin und aristotelische Hand- 
Inngsphilosophie: Analogien und Parallelen*; A. Roselli (Pisa), «Ostt:ün 
physis: le rappresentazioni della struttura scheletrica dell'uomo. Mutamenti 
di prospettiva dai trattati ippocratici Loc. hont. cap.6 e Mochlikon cap.1 
ad Aristotele~; Pli. van der Eijk (Leiden), «Diocles and tlie Hippocratic 
writings on the method of dietetics and on the limits of causal explana- 
tion»; D. Manetti (Pisa), «hos d; auths Hippocrátcs Ikgei: teoria causale e 
ippocratismo nell'Anonimo londinese (VI 43 SS)»; L. Ayache (Niza), «Le 
cas de Démocrite: di1 diagnostic médica1 I'évaluatioii philosopliique»; Tli. 
Rütten (Múnster), azur  Verhaltnisbestimmung von Medizin und Philoso- 
phie irn hippo-kratischen Briefroman~; Jesús Lens Tuero (Granada), «The 
inflnence of Peri akrün, hyddcltOL?, tópün upon hellenistic cynic-stoic 'diatri- 
be'»; W.D. Smith (Philadelphia), «Rr:gbten in Acute Diseases reconsidered 
in ergard to its relationship to the history of therapeutics in antiqiiity~; D. 
Nickel (Berlín), ((Bemerkungen zur Methodologie iii der hippokratischen 
Sclirift D e  prisca mediana)); S. Broca-M. Ramón Cubells-J. Zaragoza 
(Tarragona), cPhilosophie in den hippokratischen Epidentien »; V.P. Co- 
miti (Paris), «Le narrateur et I'interlocuteur»; L. Villard (Paris), «Le liasard 
dans la médecine hippocratique»; 0.Wenskus (Bovenden), «Die Rolle des Zu- 
falls in AE und VM»; M.T. Gallego Pérez (Madrid), «Physisdans la Collec- 
tion hippocratique)); A. López Eire (Salamaiica), «A propos des substaiitifs 
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en -sis dans le Corpus H1ppocraiicun7 »; J.A. López Fércz (Madrid), «Ano- 
kát6en el Corpus H~ppocraticunm; V. Nikolova (Sofia), ((Hippocratic di- 
chotomy of human essence or dicliotomic essence of tlie Hippocratic doc- 
trinen; S. Follinger (Friburgo. Alemania), «schritlía dr0si: Hysterie in dcr 
hippockratischen Schriftem); A.E. Hansoii (Micliigaii), ((Phaenarete, mot- 
her of Socrates, and motlier of Hippocratesn; C. Santing (Groninga), «Hu- 
manismus und Medizin: Hippokratesrezeptioii im Niirnbergischen Huma- 
nistenkreis»; H.F.J. Horstmannshoff (Leiden), «Thc Mystery of tlic Four 
Season. The Hippocratic tradition in the 17 th. century)); J. Pigeaud (Or- 
vault), «La renaissance liippocratique au XVIII sitcle»; S. Byl-B. Vancamp 
(Bruselas), «La survie d'Hippocrate chez les pliilosoplies allemaiids de 
l'époque de Goethen. Hubo coloquios tras las comiinicacioiies. 

El día 24 por la tarde tuvo lugar un concierto de cámara a cargo dcl 
Bamberger Streicliquartett. A continuación, el Rector de la Friedricli-Ale- 
xander-Universitat de Erlangen-Níirernberg saludó y dio uun recepción a 
los congresistas. El dia 26 hubo una excursión guiada a Bamberg, la ex- 
traordinaria ciudad barroca. El Coloquio sc celebró en el magnífico monas- 
terio de Banz (ahora, Hans Seidel Stiftung), que dispone de excelentes coii- 
diciones para congresos. Entre las iustitucioncs colaboradoras figuró la 
Robert Bosch Stiftung. 

Las Actas han entrado ya en proceso de elaboración en Olms-Weid- 
mann (Hildesheim). 

IV JORNADAS INTERNACIONALES 
«ESTUDIOS ACTUALES SOBRE TEXTOS GRIEGOS P 
(Madrid, UNED, 27-30 de octubre de 1993) 

Organizadas en el área de Filologia griega de la UNED y coordinadas 
por el autor de estas líneas, se celebraron en los dias señalados. Se preseii- 
taron las siguientes comunicaciones, seguidas todas ellas de coloquuio: A. 
Bernabé (Complutense. Madrid), «Una cita de Pindaro en Platón: Men.81 
b (Fr.133 Sn.-M)»; J. de Hoz (Complutense. Madrid), «Los negocios del 
Sr. Heronoiyos. Un documento mercantil, jonio arcaico, del Sur de Fran- 
cia»; 1. Rodriguez Alfageme (Complutense. Madrid), «El prólogo del PJuto 
de Aristófanes~; E. Crespo (Autónoma. Madrid), dfiadz XX 419-454. Un 
fallido duelo entre Aquiles y Héctor»; A. Bravo Garcia (Complutense. Ma- 
drid), «El Gorgias platónico en un manuscrito de Madrid (BN4790)~; R.  
Aguilar (Complutense. Madrid), «Aristóteles, Ath. reisp. 11-12, 1-2, Solóii 
Fr.5 Diehl»; B. Scliouler (Montpellier), ~Libanios, Discours sur les fugitifs: 
Or.XXXII1 20-22. Un éloge en situatioii de la culturc littéraire»; E. Garcia 
Novo (Complutense. Madrid), «El croar de las ranas. Aristófanes, Ranas 
209-267)); J. Bryan Hainsworth (New College. Oxford), «Tlie Proem to Hc- 
siod's Tbeogony, lines 1-34>>; J. Lasso de la Vega y Sáiichez (Compluteusc. 
Madrid), ((Pindaro, Pífica 11: algunas notas de comentario critico-textual»; 
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J. Lens (Granada), «El mito de Creso en Baquílides~; J. Diggle (Queens' 
College. Cambridge), «Commentary on Euripides' Bacchae 1063-1069)); A. 
Melero (Valencia), «Algunas observaciones sobre el Cíclope de Teócrito)); 
J.G. Montes Cala (Cádiz), «El Epitalamio de Helena y la tipologia del idi- 
lio teocriteo)); E.A. Ramos Jurado (Cádiz), «Un ejemplo de exégesis alegó- 
rica: la Tcomaquia homérica»; M. Garcia Valdés (Oviedo), «Un texto de 
Sobre Isis y Osúis de Plularco: comentario critico-textual»; J. Vara Dona- 
do (Cáceres), «Dos cuestiones sofocleas: la motivación para la cntrada del 
coro en Ayax 134 SS. y la interpretación dc Ed@o Rey 1075-1076~; H. voii 
Staden (Yale), «LonginusYDe subIh~itatt., on metaphor»; H. Kuch (Hum- 
boldt.Berlin), «Die Eiitscheiduug in den Froschen des Aristophanes: 141 1- 
1481~;  A. López Eire (Salamanca), ((Aristofanes, Lisístrata 879-959)); G. 
Morocho (León), «El concepto dc Filología en Dionisio de Tracia (1 1) y 
sus comentaristas antiguos y bizantiiios»; J.A. Fernández Delgado (Sala- 
manca), «El yambo 36 West de Solón: la poesía al poder»; J.J. Moralejo 
(Santiago), «Textos epigráficos lesbios: clasificación dialectal~; B. Zimmcr- 
mann (Düsseldorf), «Piiidaro, Ditirantbo 11 (Fr.70 b Maehler))); S.T. Teo- 
dorsson (Gotemburgo), dnterpretation and analysis of Plutarch's Table 
Talk 8,1»; J.A. López Férez (UNED. Madrid), ((Comentario de algunos 
textos de Galeno en relación con la retórica». 

El 30 de Octubre, aparte de una visita guiada al Real Monasterio de El 
Escorial, tuvo lugar una presentación, examen, estudio y comentarios di- 
versos sobre manuscritos griegos, a cargo del Padre Teodoro Alonso Tu- 
rienzo, director de la Biblioteca, que mostró y dio explicaciones, asimismo, 
sobre otros códices de incalculable valor. 

Entre las entidades patrocinadoras figuraron el Vicerrectorado de Edu- 
cación Permanente de la UNED, el Instituto universitario de Educación a 
distancia, la Consejeria de Educación y Cultura de la Comunidad de Ma- 
drid y la Dirección General de Investigación Científica y Técnica del Miuis- 
terio de Educación y Ciencia. Las Actas.correspondientes serán publicadas 
en breve. 

JUAN ANTONIO L6PEZ FÉREZ 

((ESTUDIOS DE MITOLOGÍA GRIEGA I: 
MITOS EN LA LITERATURA GRIEGA ARCAICA Y CLASICAX 
V COLOQUIO INTERNACIONAL D E  FILOLOGÍA GRIEGA 
(Madrid, UNED, 2-5 de marzo de 1994) 

Organizado en el área de Filología griega de la UNED y coordinado 
por quien esto esccribe, tuvo lugar en los días señalados. Las comunicacio- 
nes, de una hora, todas seguidas de coloquio, fueron: F. Graf(Basilea), «La 
génkse du concept de mythe»; E. Crespo (Autónoma. Madrid), «Los mitos 
presupuestos, pero no narrados, en la IIíada»; P. Wathelet (Lieja), «Leqons 
i tirer des mythes de 1'OdyséLt »; J.A. Fernández Delgado (Salamanca), «La 
elaboración hesiódica de los mitos»; A. Bernabé (Complutense. Madrid), 
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«Los mitos en los H h m o s  hon~dricom; L. Edmunds (Rutges University. 
New Jersey), «Relation of myth and poetry in Archaic Greece»; J. Pórtulas 
(Barcelona), «El mito del poeta»; F. Garcia Romero (Compluteiise. Ma- 
drid), «El mito en el cpinicio)); B. Zimmermann (Düsseldorf), «Fuiiktion 
des mythos im Dithyrambos Pindar, Baccliylides»; R.G.A. Buxtoii (Bris- 
tol), «Here and tliere, 11s and them: tragic myths and tlie Atlienian polisn; J. 
Bremmer (Groninga) «Wliy did Medea kill lier brotlier: mytli and antliro- 
pology~; B. Deforge (Caen), «Fonctions du mythe dans le tliéfitre d'Es- 
chyle»; F. Jouan (París X), «Les légendes attiques dans le théitrc dc Soplio- 
cle»; J.A. López Férez (UNED. Madrid), «Los mitos en Eurípidcs»; A. 
Melero (Valencia), «El mito del Cíclope en la comedia griega»; B. Seidcns- 
ticker (Freie Universitat. Berlín), «Tlic Greek Satyrplay)); G. Morocho 
(León), ((Hermenéutica y alegoría del mito griego cn Platón»; E.A. Ramos 
Jurado (Czídiz), «Los mitos cn los Prcsocráticos»; Día 5: A. Díaz Tcjcra 
(Sevilla), «Aristóteles y su visión del mito griego»; A. Lópcz Eire (Salaman- 
ca), «El mito en la oratoria griega»; J. Lcns (Granada), «Actitud ante la mi- 
tología de la liistoriografia griega del siglo IV a.c.»; M. Martínez Hcrnán- 
dez (La Laguna), «Islas de los Bicnaventurados/Islas Afortunadas: liistoria 
de un mito en la literatura griega arcaica y clásica». 

Entidades patrocinadorns fueron: Programa de Formación del Profcso- 
rado (UNED), Consejería de Educación y Cultura dc la Comunidad de 
Madrid, y Dirección General de Investigación Científica y técnica del Mi- 
nisterio de Educación y Ciencia. Las Actas están en curso de publicación. 

El VI Coloquio internacional de Filología griega (Estudios de mitología 
griega II. Mitos en la literatura griega delenística e h~peria/)  se celebrar5 en 
la UNED durante los días 22-25 de Marzo de 1995. 

((ARISTOPHANE: LA LANGUE, LA SCENE, LA CITÉD 
COLLOQUE INTERNATIONAL 
(Toulouse, 17-19 de Marzo de 1994) 

Organizado por el CRATA (Ccntre de reclierclies appliquées au tli&trc 
antique) de la Universidad de Toulouse-Le Mirail, cn conexión con el 
CERTA (Centre d'études et de représentations théatrales et audiovisuelles) 
de la Universidad de Brest, apoyado por el Ccntre de Promotion de la Rc- 
cherclie scientifique y por un a larga lista de entidades patrocinadoras, diri- 
gido por los Prof. M. Menu (CRATA. Toulouse. Le Mirnil) y P. Tliicrcy 
(CERTA. Universidad de Brest) como responsables científicos, el Coloquio 
se celebró en los días indicados. Las comunicaciones fueron: J. Irigoin (Co- 
llkge de France), ((Prologue et parodos dans la comédie d'Aristopliane»; D. 
del Crono (Milán), «La caractérisation des personnages d7Aristoplianc i 
travers les faits de langue et de style»; F. Jouan (París X); «Héros comique, 
héros tragiqiie, liéros satyrique)); A.M. Komornicka (Lodz), «Le pouvoir 
en question dans les comédies d'Aristopliane»; S.G. Daitz (City Univcrsity, 
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Nueva York), «Les voix d'animaux chez Aristopliane»; M.F. Sousa Silva 
(Coimbra), «L7esclavc dans la comédie ancienne. Potentialités d'un type 
populaire»; M. Tredé (Rouen), «Le réalisme dYAristopliane»; A. Mclcro 
(Valencia), «Des cliants de berger clicz Aristopliane?»; P. Tliiercy (Brcst), 
«Le palais d7Aristophane oii les snveurs de 13 polis» Día 18: D. Arnould 
(París IV), «Le rire selon Aristopliane: vocabiilaire et images»; M.H. Dela- 
vaud Rous  (Provenza), «Danser chcz Aristopliane~; A. Sommerstein (Not- 
tingham), «Le silence de Strepsiade et l'agbn des premieres Nukcm; L. Par- 
ker (Oxford), «Ce qui nous manque: metre ct effet dramatique cliez Aris- 
topliane»; F.  de Olivcira (Coimbra), «Typologic de I'invective politique 
chez Aristophane)); E. Degani (Bolonia), ((Aristophane et les manteaux de 
Pellene»; G. Mastromarco (Bari), «Public et mémoire tliéatrale dans l'At- 
hknes d'Aristopliane»; D .  Auger (París X), «Figures et représentations de la 
cite et du politique sur la scene d'Aristopliane»; Tli. Grammatas (Atenas), 
((Adapatation des pieces d'Aristopliane pour le tliéitrc jeune public en GrC- 
cen; F. Amoroso (Palermo), «Aristopliane sur la scene italienne~; Día 19: 
J.C. Carritre (Besancon), «Les mythes et la crise de In Cité dans la comédie 
ancienne)); N. Dunbar (Oxford), «Aristopliane, ornitliopliile ct ornitliolo- 
guen; 1. Rodríguez Alfageme (Madrid), «La structure du prologue de quel- 
ques comédies d'Aristopliane»; J. Jouanna (Paris IV), «Structures scéni- 
ques et personnages: essai de  comparaison entre les Acharnicns ct les Thes- 
n~ophories «Pli. J. Kakridis (Atenas), «Le principe de l'accélération dans 
les comédies d'Aristopliane»; J.A. López Fércz (Madrid), «Ntjmos cliez 
Aristophane)); S. Said (París X), «LYespace atliénien d7Aristopliane»; P. Dc- 
mont (Amiens), «Les Acharniens et le topos dii citoyen tranquille clicz les 
orateurs)); A. López Eire (Salamanca), «La langue familiere de la comédie 
aristopliaiiienne». 

El día 17 la sesión de  apertura estuvo presidida por el Rector de la Uni- 
versidad de Touloiise-Le Mirad. Por la noclic tuvo lugar el llamado «Aris- 
tophane 2000», un encuentro con J. Savary, a propósito de escenografíns y 
comediantes. El día 18, en cl Centro internacional de Coiiferencins Météo 
France, al final de las con~~~nicaciones  celebradas allí en esa jornada, se 
abrió la exposición «Sexe, affaircs et fantasie. Aristopliane ct la comédie 
ancienne». A continuación, P. Tliiercy y P. Sabatier presciitaron el audiovi- 
sual L w  nukes, lieclio bajo la dirección de P. Tliiercy, con la intervención 
de estudiantes de varios países europeos que representan los personajes de 
tal comedia, cada uno en su lengua materna. El propio Tliiercy liacc de Só- 
crates en la obra. El día 19 las conferencias se desarrollaron en el Espacc 
EDF, le Bazacle, junto nl Garona. Al final del día se inaugiiró la exposición 
De@es, au.1-sourccs d'Apo/loB. A continuación liubo un concierto a cargo 
del conjunto Kerylos que interpretó un amplio repertorio de mi~sica grciga 
clásica. Finalmente, como despedida, se abrió la FGte du  vio c t  rhs de  ~Ztc. 

Las Actas están en prensa. 
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11 COLLOQUE INTERNATIONAL 
«LES TEXTES MEDICAUX GRECS: 
TRADITION ET ECDOTIQUEn 
(Paris, 34-26 de marzo de 1994) 

Organizado por la Universidad de Paris IV, Sorboiia (URA Médiciiic 
grecque) y la Universidad Fedcrico 11 de Nápoles (Société des études tar- 
do-antiqiies y Société des études byzaiitines), el Colquio se desarrolló en la 
Sala de Actos de tal universidad parisina durante los días indicados, bajo la 
organización de A. Garzya (Nápoles) y J. Joiianna, F. Skoda, V. Boiidon, 
L. Villard (Paris IV). Las comunicaciones, todas ellas seguidas de coloquio, 
fueron: C. Magdelaine (Paris IV), «Les Apúorisn~es d'Hippocratc et In tra- 
dition indirecte grecqiie: le commentaire de Damascius»; J. Jouaniia (París 
IV), «Un témoin méconiiu de la tradition hippocratiquc: 1'Ambrosiaiius gr. 
134 (B 113 sup.)»; A. Roselli (Pisa), «Probl&mes d'éditioii du commcntairc 
de Galien aux traités cliirurgicaux d'Hippocrate»; S. Follet (París IV), «A 
propos d'un manuscrit associaiit Philostrate, Hippocratc ct GAlien: Ic Va- 
ticanus Palatinus graecus 143)); 1. Garofalo (Sieiia), «La traditioii maiius- 
crite et les problkmes ecdotiqiies de l'aiiatomie miiieiirc de Galicii (Dc ossi- 
bus, de musc. dissectionq D e  nerrrorunl dissectionct, D c  rwn. art. dissecfio- 
m))); V. Boiidon (CNRS), «La transiatio antigua de 1'Art médicai dc G a- 
lienn; J.M. Jacques (Burdeos), «A propos de I'éditioii des fragmeiits des 
médecins grecs transmis par les oeuvres pliarmacolgiques de Galiem; E. 
García Novo (Madrid), «Composition et style du traité de Galien De  i~ine- 
qu,?li inten~perim; J. Irigoin (Collkge de Fraiice), «Autour de la traditioii 
manuscrite des sources de l'éditioii princeps de Galiem; D. Bégiiiii (ENS), 
«Sur la métliode de travail suivie dans la préparatioii de I'éditioii Aldiiie 
des Opera on~nia  de Galien (1535): analyse dii Parisiiius Suppl. gr.35~; J.A. 
López Férez (Madrid), «Galeno: algunos problemas de críticas textual y cc- 
dótica»; D. Manetti (Pisa), «Un essai d'btion du P. Lit. Loiid. 165: la polt- 
mique contre Erasistrate sur la présence d'air dans les art&rcs»; P. Burguie- 
re (Bnrdeos) «Sur qiielques difficultés dans I'établissemcnt du texte des liv- 
res 111 et IV de Soranos dYEpli&se»; A. Garzya (Nápoles), «La traditioii mn- 
iiuscrite des Probitmata de Cassius iatrosopliiste»; 1. Aiidorlini (Istituto 
Papirologico G. Vitelli. Florencia), ((11 Papiro di Strasburgo iiiv. gr. 90 c 
I'oftalmologia di Aezio»; M. Capoiie Ciollaro-I.G. Galli Caldcriiii (Nápo- 
les), «Medici minori nella tradizione di Aezio Amideiio»;L. Tartaglia (Ca- 
labria), «Interno alla traduzionc di Aezio curata da Giano Coriiarius»; H. 
voii Stadeii (Yale), «Les maiiuscrits dii Peri sphygn16n de Marcclliiius»; 
A.M. Ieraci Bio (Nápoles), «Sur une Apotherapeutike attribuée i Tliéoplii- 
le»; R. Masullo (Nápoles), «Prolégomknes i I'éditioii de Pliilagrios»; S.Sco- 
nocchia (Trieste), «Le D e  plantis duodecinl signis et  sepfen~ p h c t i s  subicc- 
tis attribué i Tliessalus de Tralles: le teste grec et les traductioiis tardoaiiti- 
qiic et médiévaleq A. Touwaide (Barcelona); «La traditioii manuscrite dc 
la réélaboratioii dii Traitt: de rnatiert: mt:dicaie de Dioscoride effectutc par 
Stéphane d'Atliknes»; G .  Matiiio (Nápoles), «Un rccucil de rcccttcs daiis 
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un manuscrit de 1'Escoriab; D. Jacquart (EPHE)-N. Palmieri (Grenoble), 
«La tradition alexandrine des Questions sur la médecine de Hunain ibn Is- 
haq»; U. Criscuolo (Nápoles), «Problemi del texto di Romano medico~; 
M.H. Congourdeau (CNRS), «Le traducteiir grec du traité de Rhazks sur 
la variole»; V. Niitton (Wellcome Institute. Londres) «The value of liurna- 
nist annotations)). 

El día 24 pronunciaron iinas palabras de bienvenida los redactores de las 
universidades organizadoras, así como los Prof. Jouanna y Garzya. Al final 
de la tarde, el rector de la universidad anfítriona ofreció una recepción a los 
congresistas. Las Actas serán publicadas en breve por el mismo editor del 1 
Colloque (Recordemos los resultados del Coloquio cclebrado en Anaca- 
pri los días 29-31 de Octubre de 1990: Tradizione e ecdotica dei testinte- 
dici tardoantichi e bizantini, ed. A. Garzya, Nápolcs, M. D'Aiiria, 1992, 
372 pp.). 

EL XXIII SIMPOSIO DE LA SOCIEDAD ESPANOLA 
D E  LINGUÍSTICA 

Se celebró en Lérida entre el 13 y el 16 de diciembre de 1993, con una 
nutrida asistencia y una muy buena organización. Hubo cinco ponencias, 
una mesa redonda y unas doscientas comiinicaciones. 

A nuestros lectores les interesará, sin duda, especialmente, la ponencia 
de D. José Antonio Correa sobrc «La lengua ibérica» y una serie de comu- 
nicaciones sobre Lingüística griega y latina. Sobre Lingüística griega, las de 
L. Calero, J.M. Cuesta, M" L. del Barrio, P. Hiialde, M" del Amor López, 
1. Martin de Lucas, M" Luz Prieto y A. Revuelta, dominando los temas de 
sintaxis y dialectología. Sobre Lingiiistica latina, las de J.A. Beltrán, M" 
Val Gago, M" Cruz Garcia Fuentes y A. Ortega, F. Garcia Jurado, F. Gonzá- 
lez Luis, M.J. Roca y M.E. Torrego, dominando los temas de sintaxis. 

CONFERENCIA SOBRE 
EL THESA U R  U S  LING UA E GRA ECA E 
Y EL THESAURUSLINGUAELATINAE 

Invitado por los organizadores, asistí, junto con el colaborador del 
CSIC y del «Diccionario Griego-Español)) D. Juan Rodriguez Somolinos, 
a la conferencia organizada por el profesor Patrick Sinclair el 17 y 18 de 
dieciembre pasado en la sede del Thcisaurus Liogune Graccae en Irviiie, 
California. El título « Thesaurus Linguae Graecae y Thesaurus Linguae 
Latinae: New directions for Electronic Lexicograpliy in Latiii and Greek» 
indica bien la intención de los organizadores de planificar la continuación 
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del trabajo en el TLG, aliora que el banco de datos está muy avanzado, y 
de adelantar ideas para crear un TLL electrónico, en coordiiiación con cl 
equipo de Munich. 

Asistieron, además del prof. Patrick Sinclair, miembros del equipo del 
TLG (Ted Brunner, Lucy Berkowitz, William Jolinsoii y Karl Squiticr, en- 
tre otros), del TLL (su editor Peter Flury y su adjunto Cornclis van Lcijcii- 
horst), del equipo del CETEDOC de Lovaina la Nueva (Paul Tombeur), 
del Departamento de Clásicas de Irvine, y de la Americaii Pliilological As- 
sociation. Fue una reunión muy téciiica, con pocas comuiiicacioncs y mu- 
cho debate. 

Nosotros presentamos una comunicación sobre «Thc TLG data bank, 
tlie DGE and Greek Lexicograpliy», cuyas coincidencias sustaiicialcs con 
la de W. Johnson («Tlie morpliological categorizatioii of Greck Words: 
Words and Word Groiips in tlie Thmurus Linguae Graccne»), quc va a 
dirigir la continuación del TLG, nos complació. 

La idea es proceder a la lematización del Indice del banco de datos, y 
proveerlo de las referencias exactas a los pasajes, añadiendo t a m b i h  la iii- 
formación relativa al análisis morfológico de las formas y a la agrupnción 
de los lemas por familias léxicas (en estos dos Últimos puntos insistió cspc- 
cialmente W. Jolinsoii). Señalamos tambié, en detalle, cómo utilizamos 
aliora el TLG en la redacción del DGE. sus enormes vcntaias v sus divcr- .. . 
sos inconvenientes, así como las cosas que podrían Iiacerse para Iiaccr n16s 
manejable el TLG en los trabajos lexicográficos. E hicimos ver que el TLG 
y el DGE responden a necesidades diferentes, legitimas ambas. 

La mayor parte del tiempo, sin embargo, se dedicó al estudio del Tlie- 
saurus latino electrónico, después de que los colaboradores del actual dic- 
cionario hablaron de las características y problemas del mismo. La cmprc- 
sa, a realizar en California bajo la dirección de P. Sinclair, parece que va 
adelante, aunque tiene una serie de problemas prácticos y económicos. La 
redacción del TLL continuarh, como liasta aliora, en Muiiicli. 

L a  reunión fue iitil para todos los asistentes. Esperamos que la Lcxi- 
cografía griega y latina ganen de este tipo de iniciativas y esta colabora- 
ción. 

CONGRESOS Y REUNIONES CELEBRADOS O PREVISTOS 

A los ya mencioiiados en esta revista hay que aiíadir: 

Noviembre 93 a abril 94: en cl Seminario de Ha dc la Matemática, Uni- 
versidad Complutense: ((Cieiicia y civilización 
de la antigua Grecia 11: El siglo IV a.c.». 
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7 a 10 de marzo: 

14 a 16 de abril: 

25 dc abril a 7 dc mayo: 

27 de abril a 7 de mayo: 

11 a 14 de mayo: 

12 de mayo a 19 de junio: 

21 de mayo a 28 de junio: 

36 a 28 de mayo: 

30 de mayo a 1 de junio: 

4 a 8 de julio: 

en Valencia, IX Jornadcs d' Estiidis Clissics, 
sobrc «Aspectes liistbrics, filolbgics i literaris 
dc 1' Antigüitat)), orgaiiizadas por la SEEC y 
la Facultad de Filología. 

en Madrid, Fundacióii Pastor, Cursillo de 
actualización científica: «Perspectivas modcr- 
iias sobre el arte antiguo». 

«Curso de í+cti~alización cn Lcnguas CIrisicas» cii 
el CEP de Ubcda (Jaén). 30 lloras lectivas. Latin, 
Gricgo, Griego Moderno, Cultura Clásica. Coor- 
dinador: A. R. Navarrctc Orccra. 
en Almcría, «Curso dc lengua y cultiira grc- 
colatina», organizado por cl CEP de Almcria 
y coordimdo por D.A. Soriano Vciizal. 30 
horas lectivas. 

1 Jornadas Grccolatinas, orgaiiizadas cn Ma- 
drid por los I.B. «Cardenal Hcrrcra Oria», 
«Dámaso Alonso», «Fucilcarral-Mirasicm 
y «Principc Felipe». 

Teatro greco dc Siracusa. XXXIII Ciclo d i  
Spettacoli Classici. Eschilo, Agamcniione; 
Aristofane, Acarnesi; Escliilo, Promctco. Di- 
rigirse al Istituto Nazionalc del Dramma An- 
tico, Corso Mattcotti 29. Siracusa, Italia. 

Festival Mozart dc Madrid. Prcsciitación de 
las óperas L'Orfeo de C. Monteverdi (30 dc 
mayo), Orieo ed Euridicc de F .  J .  Haydn (1 
de junio) y Orfco cd Euridicc dc Clir. W .  
Gluck (36 y 28 dc jtinio). Dirigirse a Fcstival 
Mozart de Madrid, cl MarqiiCs dc Mondkjar, 
11, 2OD. 28028 Madrid. Tcléfoiio de informa- 
ción: (91) 7252098. Fax (91) 7261864. 

eii Salamaiica, IV Simposio Espaííol sobrc 
Plutarco, sobrc ((Aspectos formalcs de la 
obra dc Plutarco)). 

cii Badajoz, X Jornadas dc  Filología Griega: 
«Jornadas sobrc Didrictica del Griego y de 
Cultura Clásica». Organiza: Aren dc Griego 
del Dpto. dc Ciencias dc la Antigüedad dc la 
UNEX. Coordinado por Fco. Lisi Bcrctcrbidc. 

en Aranjucz, VI11 Curso Supcrior dc Filolo- 
gía Clásica con cl título «En el ejercicio de la 
autoridad)). Directores: A. Bravo y E. Otón. 
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4 a 8 de julio: 

18 a 21 de julio: 

8-12 de agosto: 

Información e inscripción: Secretaria de «Ti- 
tulaciones propias)), Facultad de Filología 
(Edificio A), Universidad Complutense, Ciu- 
dad Universitaria, 28040 Madrid. Tfno. 
9113945236. Fa>; 9111945298. 
en Aranjucz, IV Curso de Investigación y Di- 
dáctica cii Filologia con el título «Lengua y 
Cultura)). Director: A. Bernabé. Secretaria: 
Esperanza Flores. Iiiformacióii e iiiscripci6ii: 
Secretaria de «Titulacioncs propias», Facul- 
tad de Filología (Edificio A), Universidad 
Complutensc, Ciudad Univcrsitaria, 28040 
Madrid. Tfno. 9113945236. Fax 9113945298. 

en Sigiicnza, Univcrsidad de Alcalá de Hciia- 
res. Curso sobre «Los clásicos latinos y sus 
manuscritos», dirigido por D. A. Alvar Ez- 
querra. Dirigirsc a: Viccrrcctorado dc Extcn- 
sión Universitaria, Plaza de San Diego, s/n, 
28801 Alcalá de Heiiarcs. Madrid. Tfiio.: 
(9 1)8854090. 

en Saiitaiider, Univcrsidad Meiikndez y Pela- 
yo. Curso sobre «La poesia amorosa griega y 
latina)), dirigido por D. F.R. Adrados, Secrc- 
taria Da Ma E. Martíiiez-Fresneda Barrera. 
Conferenciantes: F.R. Adrados (presentación 
del tema); poesia griega: E. Gangutia, J. García 
López, J. Pórtulas, S. Seid y E. Calderón; poe- 
sía latina: V. Cristóbal, D. Estefaiiia y A. Ra- 
mírez de Verger; teoría platónica del amor: M. 
Vílcliez; ecos en la poesia espaííola: Ma E. Mar- 
tinez-Fresneda. Dirigirse a la delegación de di- 
cha Universidad en Madrid, Isaac Peral 23, 
28040 Madrid, tfno. (91)5920600. 

19 a 23 de septiembre: en Málaga, VI1 Curso-Seminario de Otofio 
de Estudios sobre el Mediterráneo Aiitiguo: 
«Los límites de  la tierra. Fantasía y realidad 
del espacio geográfico en las culturas meditc- 
rráneas». Dirigirse a: Dr. D. Gonzalo Cruz 
Andreotti, Arca de Ha Aiitigua, Facultad de 
Filosofía y Letras, Universidad de Málaga, 
Campus de Teatinos, 29071 Málaga. Tfnos. 
9512131739 (9-14 h . ) ;  213 1745 (17-21 lis.). 

19 a 30 de septiembre: L'Egitto Cristiano. XI Corso di  Pcrfezioiia- 
mento iii studi patristici e tardoanticlii. Diri- 
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Noviembre de 1994 
a junio de  1995: 

Noviembre de  1994 
a junio de  1995: 

2-6 de  noviembre: 

gime a: Segretaria Augustiniaiium. Via Paolo 
VI (gii S. Ufficio), 25. 00193 Roma. 

21 a 25 de septiembre: XIII Simposio Nacional Argentino dc Estu- 
dios Clásicos, en la Universidad Nacional dc 
La Plata. 

26 n 30 de septiembre: en Madrid, «Seminario de Cl3sicas» de la 
Universidad de Otoíío del CLD. Iiifornla- 
cióii: Colegio Oficial dc Doctores y Licencia- 
dos, Plaza de Sta. Bárbara 10, 3O, Madrid. 
Tfno. 9113192712-16-39. 

27 de octubre en Madrid, Curso organizado por la Dclega- 
a 1 de diciembre: ción de la SEEC en cl Centro Cultural de la Vi- 

lla con el título «Diez obras cllisicas de la lite- 
ratura antigua». Director: A. Guzmáii. Ins- 
cripción: Hortaleza 104, 28004 Madrid. Tfno. 
9113081446. Fax 9113100309. 
Curso de Enseíianza abierta a distancia: «Es- 
tudios de mitología griega 1. Mitos en la lite- 
ratura griega arcaica y clásica». Organiza: 
UNED. 120 horas lectivas. Director: Prof. 
J.A. López FBrez. Tfno. 9113986892. Infor- 
mación: Centros asociados de la UNED. 
Tfnos.: 9113987530- 771 1. Plazo de matrícula: 
12-9 a 20-10-1994. 
Curso de Formación del Profesorado a dis- 
tancia: ((Estudios de mitología griega 11. Mi- 
tos en la literatura griega Iiclenistica e impc- 
rial». Organiza: UNED. 120 horas lectivas. Di- 
rector: Prof. J.A. López Férez. Tfno. 3986892. 
Infom~ación: Centros asociados de la UNED. 
Tfnos.: 9113987733-34-35-37, 3987520. Plazo de 
matrícula: 12-9 a 20-10-1994. 

en Elche, IX Congrcso Nacional de Numis- 
mática. Se celebrará cn las dependencias dc 
la UNED, cl Candalix s/n. Dirigirse a: IX 
Congreso Nacional dc Numismática, Museo 
Arqueológico Municipal ((Alejandro Ramos 
Folqués~,  Palacio de Altamira, 03202 Elche. 
Tfno: (96) 5448947. Fax: (96) 5448900. 

24 a 25 de noviembre: en Madrid, 1 Reunión Nacional de Historia- 
dores del Mundo Gricgo Antiguo sobrc 
«Im6geiies de la polis». Organiza: Dpto. dc 
Ha Antigua de la Facultad de Geografía c HO 
de la UCM. Coordinan: D. P13cido y J. Alvar. 
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30 de noviembre 
a 3 de diciembre: 

9 a 11 de diciembre: 

10 lloras. Información: J.M. Casillas y C. 
Fornis. Tfno. 9113943973. Fas  9113945934. 
en Burgos, IV Scsioiics de Tcatro clásico y 
Tcatro curopeo: «Actor y Pcrsonajc dramáti- 
c o ~ .  Información c inscripciones: Aiirclia 
Riiiz Sola, Departamcnto de Filología Gric- 
ga, Carretera dc Villadicgo s/n, 09002 Bur- 
gos. Tfno. 9471358760. Fas  9471376334. 
cn Wroclaw, Polonia, «Tlic niiciciit Grcck 
Inspirations in 20th Ccntury Tlicatrc and 
Drama and East Eiiropc. Rccoiinaissaiicc». 
Dirigirse a Stanislaw Krotoski, Director, 
Ccntrc of Studies on Jerzy Growski's Work. 

19 a 21 de diciembre: en Jarandilla de la Vera (Cáceres), V Encucn- 
tro-coloquio sobre «Rcligióii y familia». In- 
formación e inscripción: Carlos G. Wagncr, 
Carmen Blánqucz o Jaime Alvar, Asociación 
ARYS, Departamento dc Ha Antigua, Facul- 
tad dc Geografía c Ha, Universidad Complu- 
tcnse, 28040 Madrid. Tfno. 9113945948. 

1995 

Febrcro a marzo: 

8 a 12 de marzo: 

19 a 22 dc abril: 

en Madrid, Colegio Mayor Luis Vives, IV 
Curso dc Filología Clásica: «La ciudad y cl 
campo cii la antigüedad», organizado por cl 
Dpto. de Filología Clisica, ICE y coodina- 
dores dc COU dc Griego y Latín dc la UAM. 
Información c inscripción: ICE de la Univ. 
Aut. dc Madrid, Ciudad Uiiivcrsitaria dc Caii- 
toblaiico, 28049 Madrid. Tfno.: 9113975373. 

cii Boston, Tliird Mccting of tlie Intcrnatio- 
iial Society for tlic Classical Tradition. Diri- 
girse a: Wolfgang Haasc 1 Mcycr Rcinliold, 
Institutc for thc Classical Traditioii, Boston 
Univcrsity, 745 Conin~onwcaltli Avcnuc, 
Boston, MA 03215, USA, O bicn: Univcrstiit 
Tübingcn, Arbcitsstcllc ANRW, Williclmstr. 
36, D-73074 Tübingen, Alemania. 
cn Salan~anca, Coiigrcso Iqtcr~iaciolial dcl 
CoJJoquium Didncticunl Chssicum. 40 11 oras 
lectivas. Organizado por la SEEC, cl Dpto. de 
Filología Clásica c Indoeuropeo dc la Univcrsi- 
dad dc Salamanca y el CEP de Salamanca. 
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Julio: 

Septiembre: 

en Edimburgo, X Congreso bienal de la So- 
ciedad Iiiteriiacioiial de Ha de la Retórica, 
organizado por la Sociedad Internacional de 
Ha de la Retórica. Información: Prof. J.A. 
Hernández Guerrero, Dpto. de Filología, 
Facultad de Filosofía y Letras, Universidad 
de Cádiz, Apdo, Correos 579. 11080 Cádiz. 

Simposio Platónico, organizado por la Inter- 
iiational Plato Society. Tema: «El Tinleon. 
Universidad de Granada. Dirigirse a D. To- 
más Calvo, Dpto. de Filosofía, Campus de 
Cartuja, 1801 1 Granada. Tfno. 9581 243783. 

HOMENAJES A LOS PROFESORES GENTIL1 Y TARDITI 

Sin duda interesará a nuestros lectores la aparición, tras muclias demo- 
ras, de los Scrittiin m o r e  diLln~no Gentili editados por el Gruppo Edito- 
riale Internazionale de Roma, y los Studia classica lohanni Tarditi oblata, 
editados por Vita e Pensiero de Milán, en honor de los dos grandes filólo- 
gos italianos. 

HOMENAJE AL PROFESOR JOSÉ Ma BLÁZQUEZ 

Han aparecido los dos primeros vol~imeiies de los seis dedicados por la 
Asociación ARYS como Homenaje n Jos¿ M" BJiízquez(Madrid, Ediciones 
Clásicas, diciembre de 1993 y abril de1994). Los cuatro volíimenes restan- 
tes verán la luz a lo largo del presente ario. Las colaboracioiies nacionltlcs e 
internacionales que componen esta obra dan una idea del prestigio de que 
goza nuestro socio, el Profesor Blázquez, en los ámbitos de la Arqueología 
y la Historia Antigua. 

EL CUENTO ER ÓTICO GRIEGO, LA TINO E INDIO 

El pasado 8 de marzo fue presentado el libro del mismo titulo de iiucs- 
tro Presidente D. Francisco R. Adrados (Madrid, Ediciones del Orto, 1994) 
en el Centro Cultural de la Villa de Madrid. Además del autor, interviiiie- 
ron en el concurridisimo acto los académicos D. Camilo José Cela y D. 
Gregorio Salvador Caja, así como D. Alfonso Martiiiez Diez, Vicepresi- 
dente de la SEEC, y D. Antonio Guzmán Guerra, Presidente de la Delega- 
ción de Madrid de la SEEC. El acto fue un espléndido colofón para el cur- 
so «Vidas sin paralelo: doce figuras del mundo antiguo», organizado por la 
Delegación de Madrid en el propio Centro Cultural de la Villa. 
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MEDITERR ANEA 

Es una serie de Trabajos monográficos que surge como actividad cientí- 
fica del Proyecto IUIMA de la Universidad de Málaga de acuerdo con el 
modelo de los «Cursos de Otoíío de Estudios sobre el Maditerráneo Anti- 
guo» que desde 1988 se celebaran en dicha Universidad. 

Incluirá, por tanto, estudios sobre temas importantes relacionados con 
la filología, la historia, la geografía, la ciencia, la religión, el mito, las insti- 
tuciones, la filosofía y cualquier aspecto de la vida cultural de los pueblos 
mediterráneos que ayude a comprender las claves de la Sociedad Moderna 
a través de sus raíces históricas. 

Por la concepción misma del Proyecto en cuyo ámbito de actuación se 
encuadra la Serie, el período histórico de análisis se limita al comprendido 
entre la Prehistoria y la Protohistoria y el Renacimiento, aunque en cual- 
quier caso con referencias a la incidencia posterior de los temas tratados. 
Es objetivo de la serie dar a conocer los perfiles vivos de la Civilización Me- 
diterránea, en especial de las experiencias culturales del Mundo Griego y 
Romano, así como su proyección hacia nuestro mundo confrontada o 
transmitida a través del pueblo árabe, bizantino, judío y de la Europa me- 
diterránea del Medievo y del Renacimiento. 

Los trabajos recogidos en las monografías serán en su mayor partc los 
que elaboren como publicación los Profesores de los Cursos, pero también 
se dará cabida a aquellos otros que puedan completar cuestiones importaii- 
tes no contempladas por razones de programa en los mismos. Por tratarsc 
de temas no siempre bien conocidos y a los que se les presume un especial 
interés para cualquier persona, tanto dentro como fuera de la comunidad 
universitaria, se pretende conciliar en su planteamiento y desarrollo la cali- 
dad cientifica, exigible a cualquier publicación universitaria, con los objeti- 
vos de  difusión cultural, que inspiran el Proyecto. 

Mediterranea nace, además, como una empresa comiin cuyo objetivo cs 
aglutinar a cuantas personas interesadas por los orígenes de nuestra Cultu- 
ra deseen aunar sus esfuerzos vara defender v mantener viva la llama dc la 
cultura clásica, prendida y conservada por tantos pueblos a lo largo de tan- 
tos siglos. Se abre, por ello, a suscripción que dará derecho a recibir el vo- 
lumen anual de  la serie. Con la primera cuota, correspondiente al volumen 
que aparecerá en 1995, se enviará gratuitamente el número O de la colec- 
ción, Astrononn'a y Astrología. De los or&enes al Renacin~iento (Madrid, 
Ediciones Clásicas, 1994). Los suscriptores tendrán condiciones especiales 
en la adquisición de publicaciones adicionales de la Serie y de otras que va- 
yan apareciendo como fruto de la actividad científica del Proyecto IUIMA. 
Como niimero 1, para 1995, está previsto el libro Las hijas de Afrodita. La 
sexualidad finlenina en los pueblos del Mediterriíueo. 
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PREMIO INTERNACIONAL GIUSEPPE CEVOLINI (ITALIA) 

En la edición del año actual (véase Estudios C/;íicos 103, p. 169), lia sido 
galardonada con este premio la profesora Dña. Carmen Gonzálcz Vázquez, 
miembro de nuestra Sociedad, por el trabajo «Estudio estructural de opils, 
opera y laboren latín arcaico y clásico». El Presidente del Jurado (Traina) 
procedió a la entrega del Premio el 28 de mayo en Cento (Ferrara). 

ACTAS DEL 111 SIMPOSIO E S P A ~ ~ O L  SOBRE PLUTARCO 

Como va siendo tradición desde el 1 Simposio (Málaga, 1988), La So- 
ciedad Española de Plutarqnistas publica puntualmente las Actas de los su- 
cesivos simposios. Pocas fechas después de la clausura del IV (Salamanca, 
mayo de 1994), ha aparecido el amplio volumen que recoge los sesenta y 
cuatro trabajos presentados en el 111 (Oviedo, 1992): M. García ValdEs, 
(Ed.), Estudíos sobre Phtarco: ideas rel~giosas (Madrid, Ediciones Clisi- 
cas, 1994, XII + 696 pp.). 

EN EL FALLECIMIENTO DE GIUSTO MONA CO 

En febrero pasado falleció en Palermo Giusto Monaco, amigo de 
tantos filólogos españoles y bien conocido por los Iielenistas y latinistas 
del mundo todo, sobre todo por su labor a favor de las representaciones 
del teatro antiguo desde su piiesto de dircctor del dstituto Nazionale del 
Drama antico)). 

Monaco unía las condiciones del filólogo y amante de los cl6sicos grie- 
gos y latinos, las de Iiombre de acción capaz de sacar a flote empresas de 
interés general en circiinstancias difíciles y las de hombre bueno y acogedor 
para todos. 

Como filólogo, fue en Pisa discípulo de Pasquali, de quien viene lo me- 
jor de la crítica textual y la filología italiana. Una ojeada a sus Scritti Mino- 
ri, publicados en 1987-1988, nos hace ver la amplitud de sus intereses, 110 li- 
mitados ni mucho menos al Latín (era profesor de Latín) ni al teatro, como 
podría pensarse. Allí hay trabajos cuyos temas van de Homero y Arquiloco 
a Plutarco y Dión Casio; sobre temas latinos, de Ennio y Plaiito a Virgilio 
y Séneca; también llegan a los ecos modernos de los clásicos en Pirandello y 
otros modernos. 

Pero qiiizá fuera más decisiva su actuación al frente del Istituto, que lie- 
red6 de Romagnoli y otros filólogos italianos. Fue envidiable su obra, que 
espero continuará (hay representaciones este año): hacer que se pusieran en 
escena traducciones de buenos filólogos, traducciones de gusto, y que se 
pusieran con la colaboración de hombres de teatro, pero con la idea central 
de acercar las obras antiguas al público sin convertirlas en pretesto para el 
lucimiento de directores más endiosados que enterados de lo que tenían cn- 
tre manos. Como con tanta frecuencia sucede. 
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Esto, que raramente hemos logrado en Espaiia, donde liemos sufrido 
tantos desengaños en este terreno (el iiltimo, la desnaturalización del Festi- 
val de Mérida, desde el aiio pasado), lo logró Monaco en Italia. Siguiendo, 
eso si, una gloriosa tradición que venia de 1914. Pero no sin terribles difi- 
cultades. Yo presencié cómo logró salvar el Istitiito en iin momento cil que 
se pretendia suprimirlo como «ente inutile»: logró la ayiida de los parla- 
mentarios sicilianos. Presencié todavía el año pasado cómo logró conservar 
la dirección, que tras su reciente jiibilación le regateaban. Fue su último 
triunfo. 

Giusto viajaba por todo el mundo, también a Espaiia, con su m~ijer Ni- 
na. Siempre sonriente: los aspectos cómicos de la literatura antigiia (y de la 
vida) le interesaron siempre. Tenia muchos amigos, que le dedicamos los 
cuatro volúmenes de los Studi di Filologia Chssica in onore di Giusto Mo- 
naco (Palermo 1991), volúmenes en los que los estudios sobre Literatiira 
griega y latina y sobre temas varios (Mitología, Lingiiistica, etc.) liasta el 
Renacimiento, aparecen unos al lado de otros, como correspondia a su vo- 
cación y como debe ser. 

Con su muerte, el viejo circiilo de los filólogos de intereses varios y am- 
plios, dotados de erudición y sensibilidad y empeñados además en la tarea 
de proyectar los clásicos en niiestro miindo de hoy, se estrecha un poco 
más, todavia. 
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O.  PANAGL -Th. KRISCH (edd.), Latein und Induprn~aniscl~. Akten des Ko110- 
quiums der Indogermanischen GeseIIschafi, SaIzburg, 23. -26 Septem ber 1986, 
Innsbruck 1992,415 pp. 

Libro dividido en apartados. En la parte general E. Risch (pp.11-27) 
aborda la base indoeuropea de la lengua latina y presenta un estado de la 
cuestión para puntos concretos en siis diferentes aspectos (fonología, mor- 
fología, sintaxis...). K.H. Sclimidt (pp.29-51) estudia las relaciones Iiistóri- 
cas entre el latín y las lenguas célticas, y el grado de parentesco genético cn- 
tre ambas, concluyéndose que las nuevas aportaciones, lejos de reanimar la 
exsangiie hipótesis italocéltica, indicarían más bicn iina mayor afinidad en 
la prehistoria de las lenguas célticas con la indoiranias y griegas. 

Capítulo fónico: H. Eichner (pp.55-79) se ocupa de la evolución desde el 
sistema fonernático indoeuropeo al latín. El texto parecen a algunos quiz6 en 
exceso hipotético, además de un poco prolijo. Por ejemplo, se nos dice (p.74, 
n.56) que «p kann auch spontan zu + umspringen». Nos parece, sin embar- 
go, que ese paso está articulatoriamente mal motivado y es una de las cues- 
tiones controvertibles en la evolución itálica de las mediae aspiratae, pues 
[+] o [fl parece poco probable como resultado espontáneo de [O > fl; es, sin 
embargo, adaptación frecuente de una segunda lengua que no posea el pri- 
mer elemento (ant. esl. McBoatiie, rus. Me@oakitl; cf. gr. MEOÓSLOS con 
[O]). Tampoco liemos podido comprender la utilidad metodológica (¿o di- 
dáctica?) de esa maja negra)) de la que el autor nos habla, y que se convicr- 
te en una «caja de cristal» con la especificación de la evolución. H.M. Hoe- 
nigswald (pp.81-5) se ocupa del dobletc apofónico del tipo consccrat-IZJ- 
dicrun~, y que explica por la existencia, en todos los casos donde haya 
[e], de una (antigua) frontera morfología entre la muda y la líquida. En 
el tipo genetris(genitor), sin embargo, se nos hace difícil ver esa frontera. 

En el capítulo morfológico, G .  Klingensclimitt (pp.89-135) aborda sin- 
gularizadamente y desde la Iierencia que cl latín debió de recibir, las cinco 
declinaciones de esta lengua. J. Untermann (pp.137-53) trata de los nom- 
bres radicales en latín, los denominados «imparisílabos» con nominativo 
monosílabo (cor, cordis; nis, níuís). Hay un arricsgado intento de clasifica- 
ción de acuerdo con su significado. Th. Kriscli (pp.155-81) estudia los pro- 
cesos analógicos habidos en la historia de la lengua latina. A la pregunta de 
en qué grado es natural la armónica repartición (a  e i O U) de las clases radi- 
cales en latín responde F. Schwicger (pp183-9) a la luz de la tipologia y la 
morfología natural. L. Isebaert (pp.193-205) estudia vestigios de la flexión 
acrostática (proterodinámica, acrodinámica) del presente en latín. H-D. 
Poli1 (207-20) ofrece iina original respuesta al origen de la -b- del futuro e 
imperfecto latinos: una consonante antihiática. H. Rix (pp.221-40) escribe 
sobre la formación del paradigma de perfecto en latín analizando variadas 
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propuestas existentes. H. Rosén examina los diversos tipos de prolepsis 
desde una perspectiva tipológica y con el concurso de la comparación del 
mismo fenómeno en el antiguo irlandés. Con el griego y védico compara H. 
Hettrich (pp.263-84) la oración condicioiial latina. G. Serbat (pp.285-91) 
rastrea en latin lo que seria el geriitivo en su antiquísimo origen, un partiti- 
vo independiente, pues el autor cree que la sigiiificacióii cuantitativa seria, 
en un primer momento y para las lenguas iiidoeuropeas, anterior a la sin- 
tictica. Tesis sugestiva, aunque quedan por aclarar cuestioiies como los 
vestigios de una posible concurrencia con el acusativo ( n ~ e n ~ i n i  Ciceroncn~/ 
Ciceronis, VÚKTU / V U K T Ó S ,  cl uso eslavo para un nombre viril de geiiitivo 
como complemeiito directo...). 

El idtimo capitulo está dedicado a cuestioiies rclacioiiadas con el léxico. 
B. Forssman (pp.295-310) concreta con argumentos metodológicos las ta- 
reas de la iuvestigacióii etimológica en razón sobre todo de experiencias y 
resultados obtenidos. 0. Szemerényi (pp.311-36) ofrece ctimologias para 
vocablos obscuros, o se dispone a aclarar puntos opacos de étimos más co- 
nocidos. Asimismo desvela como calcos unas cuantas formas latinas, quizá 
alguna no del todo novedosa (inscribere 'titular (una obra)' - i-rrrypá+o~) 
o indiscutible ( r~spübl ica  - 7-6 ~ ~ ~ Ó u L o I J ) .  O. Paiiagi (pp.327-37) se ocu- 
pa de las perspectivas de la formación de palabras eii latín con apuntes me- 
todológicos y clasificación de tipos. M. Job (pp.339-56) iios habla de los 
verbos perfomativos deónticos en latin. ¿Y eso qué es? Aquellas formas - 
propone el autor- cuyo efecto perlocutivo sea una modalidad debo-no de- 
bo (p.341). Se utiliza mucho la comparación entre las divcrsas lenguas iii- 
doeuropeas, mas algunos resultados no parecen claros, como la explicacióii 
para la supuesta etimologia común para iubere y iubnr. H.B. Roséii 
(pp.357-67) trata de los compuestos latinos coi1 con- desde una perspecti- 
va funcional y comparativa. R.  Sclimitt (pp.369-93) iios habla más de 
los logros en lo concerniente al sistema oiiomástico utilizado por los ro- 
manos -en su pertinente comparación con el de otros pueblos indoeuro- 
peos- que de las cuestiones pendientes. Con toda verosimilitud al germáni- 
co y griego (p.372) hay que agregar el celtibérico como lengua que en cl 
nombrar a los iudividuos puedc incluir la meiicióii del claii. 

La obra concluye con iitiles, extensos aunque iio cxliaustivos iiidiccs 
confeccionados por Tli. Kriscli y Tli. Lindner (pp.395-415), de lenguas y 
formas, de temas y de referencias. 

J. M. B LAZQUEZ, Fenicios, Gricgos y Cnrfagineses cn Occiden t q  Madrid 
1992, 546 pp., 59 figs., 5 mapas. 

El autor viene publicaiido cn los últimos años siis trabajos agrupados 
por temas, actualizándolos cn su bibliografía y completados su contcnido, 
aparecidos en diferentes revistas de Espaiia y del cxtraiijero. Varios de cllos 
son ya de difícil consulta. 
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Con las mismas características han aparecido, Rel~giones en la Espa17a 
Antigua, Madrid 199 1 ; Urbanismo y Sociedad en Hispmia, Madrid 199 1; 
Aportaciones al Estudio de la Espada Ronlana en d Bajo Imperio, Madrid 
1990 y Nuevos estudios sobre la Romanizacih, Madrid 1989. 

El presente libro lo reseñamos exclusivamente en su parte referente a la 
colonización griega. Comienza el segundo apartado con un capítulo intro- 
ductorio, dedicado a la colonización griega en la Cólquide y en Iberia, tie- 
rras ambas abundantes en toda clase de minerales. El mito de  Gerión en 
Occidente se analiza en el segundo capítulo. El autor defiende que su locali- 
zación en Occidente es obra del poeta de Himera, Estesiocoro. En este se- 
gundo apartado queda muy claro el profundo influjo de la colonización 
griega en la formación de la cultura ibera. J.M. Blázquez dedica a cste tema 
un capítulo, el tercero, de tipo general, para pasar a examinar en otros dos 
capítulos este influjo en el arte ibérico, concretamente en las esciilturas de 
Obulco (Jaén) y de Jumilla (Murcia). Este influjo, el del arte focense, ya se 
había delectado hace años por los profesores Langlotz y A. Blanco, en dife- 
rentes esculturas del levante ibérico, principalmente en el grupo de Elche, la 
antigua Illici. En las esculturas de Obiilco este influjo es más patente. J.M. 
Blázquez menciona, al referirse a estas Últimas esculturas, pertenecientes, 
probablemente, a un heroon o varios, la presencia de diferentes talleres en 
un mismo lote de esculturas, pero no las diferencia. 

Oueda claro en el libro del autor aue la cultura ibérica debe mucho al . 
influjo griego, principalmente en la escultura, donde el impacto fenicio y 
cartaginés fue nulo, al igual que en la escritura ibérica del levante. 

N o  se alude al posible influjo griego debido a los mercenarios iberos 
que participaron en las guerras greco-púnicas de Sicilia, y que según la tesis 
tradicional defendida en Espaiía hace 40 ó 30 años debió de ser grande. 

Este libro es sugerente por los problemas que plantea, aunque queden 
aspectos sin tratar como no podía ser menos. 

FRANCISCO RODRIGUEZ ADRADOS, Palabras e ideas. Estudios de filoso& 
griega, Madrid, Ediciones Clásicas, 1992, XII  + 544 pp. 

N o  es pródigo nuestro país en obras de investigación. Y si se producen 
estas obras no suelen alcanzar una difusión significativa, relevante. La difu- 
sión de una obra suele estar en proporción inversa a su contenido, al rigor 
con que ha  sido concebida, a la precisión lógica del lenguaje con que ha si- 
do  escrita. Sin embargo, en la aridez de la meseta se producen a menudo 
ciertos oasis de rigor científico y filosófico. Una personalidad mantiene el 
nivel de la investigación, mantiénese tenso ante la realidad circunstante; y 
explora con inteligencia los vericuetos por los que el pensamiento camina 
desde el presente hacia el principio, hacia el origen. Después, emprende el 
camino que va del principio hacia una nueva formulación. Detiénese un 
instante en las diversas estructuras que ha conformado, que lia dilucidado 
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el pensamiento, tanto en su origen como a lo largo de la historia. Sobre to- 
do la Iiistoria del pensamiento. Estamos ante un libro: Palabras G ideas, li- 
bro que lleva un significativo subtitulo en la contraportada interior: «Estu- 
dios de filosofía griega». 

El titulo, plural, tiene un profundo significado en la mente de su autor, 
he creido ver en él una Doderosa necesidad esencial: Palabras (e>> Ideas. 
¿No significará la conjunción, el encuentro armónico necesario entre dos 
actividades, dos ámbitos de la entidad y de la realidad, como son el peiisa- 
miento y el lenguaje, la filosofía y la filología? Y ahi, en esa conjunción en 
ese encuentro, sitúa R. Adrados el ámbito de su actividad intelectual. Rc- 
conoce, en verdad, que es un lingüista, un filólogo. Reconoce también quc 
el pensamiento no puede ejercitarse sin palabras. La palabra es, pues, el 
suelo común de las ideas, la tierra firme del pensamiento. Aunque no pue- 
da decirse qué fuera antes, si la palabra o el pensamiento, tendremos que 
decir que el pensamiento necesita del lenguaje para ser pensamiento. 

El libro se compone de 22 trabajos de distinta extensión y calado. Ensa- 
yos escritos en el curso de una dilatada vidáinvestigadora. Algunos son re- 
señas de libros; otros conferencias pronunciadas con ocasión de algún lio- 
menaje; otros, en fin, son elaboradas investigaciones que requieren leerse 
con detenimiento para penetrar en su contenido. Los títulos que llevan al- 
gunos ensayos son muy sugestivos. Basta repasar el índice para percatarse. 
Sin embargo bajo la aparente variedad resplandece una unidad intrínseca. 
En el fondo, creemos, está tratando del pensamiento de Platón, y de Sócra- 
tes a través de los diálogos y cartas de Platón. 

Si comprender una obra, un autor es, como señalara Bergson, ir al 
centro de la misma. al centro de su ~ensamiento. el centro de esta obra 
aparentemente múltiple, plural y varia, no es otro que el pensamiento de 
Platón. 

Múltiples razones podrían aducirse en apoyo de esta tesis. Una razón 
de carácter externo: cuando se refiere a los sofistas, a los hombres ilustra- 
dos del siglo V, suele estar citando diálogos de Platón. D e  hecho coiioce- 
mos el pensamiento de los sofistas en virtud de las múltiples referencias que 
hallamos en sus Diálogos. 

Es una regla general. Y como no hay regla sin excepción, la excepción 
eil este caso será el capitulo dedicado al pensamiento d e  Heráclito desde el 
punto de vista del léxico. Los demás pensadores de la filosofia presocrática 
griega, o no aparecen, como es el caso de los fisicistas, o lo hacen absorbi- 
dos en la marea de pensamiento y lenguaje desarrollados en los temas res- 
pectivos, como es el caso de Parménides, de los pitagóricos, de los atomis- 
tas como Demócrito. 

Platón, su pensamiento y sus diálogos, su lenguaje y su paideia, su con- 
cepción del hombre, de la moral y de la politica, su relación con Sócrates y 
con los sofistas y con los filósofos de la antigüedad pretérita son los ele- 
mentos, los temas que vertebran el libro dando un sentido interno y una 
unidad a las investigaciones llevadas a cabo por Rodriguez Adrados. Des- 
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tacando, además del ensayo sobre Heráclito, por su originalidad, la prirne- 
ra parte del capitulo 7, el capitulo 14 y el 9. 

R. Adrados no es un autor de sintaxis sencilla. Hay momentos en que 
su-pensamiento resulta dificil de entender, son pocos pero importantes. N o  
sabemos si ha sido debido a una errata que se ha colado como de rondón, 
lo que hace penoso un pasaje, o a la complejidad de la sintaxis. Las simplcs 
erratas son frecuentes. Algunas de ellas son muy elementales y tan seiicillas 
de coger como de evitar; sobre todo, cuando se trata de cambios dc vocalcs 
o de consonantes. Pero ¿y si la errata se extiende a un concepto y cntonccs 
éste resulta equivocado? Creeremos entender un autor, un pensamiento y 
resulta que estamos confundidos. N o  es culpa del autor porque no ha quc- 
rido decir lo que hay escrito, tampoco del lector que no ha leido mal lo es- 
crito y, sin embargo ¿Alcanzará con la lectura la verdad del conocimiento, la 
información que buscaba? N o  diré que no sea una tarea latosa ésta de la cx- 
purgación del texto, la íiltima revisión antes de dar a la publicidad un texto. 
Pero todo cuidado en presentar un texto sin erratas me parece bueno. 

ESQUILO, Persas. Introducción, traducción y notas de Manuel Oliveira 
Pulquério. Centro de Estudos Clássicos e Humanisticos da  Universida- 
de  da  Coimbra, Textos clássicos 34, 1993,65 pp. 

Nos  encontramos aquí ante la segunda traducción al portugués de una 
obra de Esquilo en esta colección de la Universidad de Coimbra. La ante- 
rior fue Agamenún. Se abre el libro con una concisa introducción en la que 
se comentan brevemente varias cuestiones: en primer lugar, la intención de 
Esquilo con esta obra, haciendo especial referencia al tema de la hybris, 
representada en el drama por Jerjes, y la medida y la prudencia del espíritu 
de Dario. E n  segundo lugar, la tan debatida cuestión de la influencia de las 
Fenicias de Frinico en Persas, noticia que ha llegado hasta nosotros en la 
hypothesis que antecede a la obra y es tratada generalmente (aquí tam- 
bién) como falsa. En tercer lugar, se comenta la poca relación del drama 
con los hechos históricos, puesto que en realidad (lo sabemos por Heródo- 
to), no  hubo una verdadera oposición entra la moderación de Dario y la 
6 P p ~ s  de Jerjes, sino que éste no hace más que seguir un plan concebido 
por aquél. Echamos en falta alguna explicación más sobre el autor y el cii- 
cuadre de la obra (era la segunda de una trilogia formada por Fineo como 
primera obra y Ghuco de Potnía como tercera) y sobre su relación con las 
demás tragedias de Esquilo conservadas. También, sobre su antigüedad, y 
sobre la ausencia de prólogo y casi de acción. 

La traducción del texto está bien hecha. A veces puede parecer un tanto 
libre, pero resulta viva y no desvirtúa el carácter ni la intención de la obra. 
La  traducción es en prosa, aunque se ha  señalado debidamente la numcra- 
ción de los versos al margen. Las partes líricas del texto se han seííalado 
mediante encabezamientos ad hoc (estrofa la, antistrofa la, etc.). Las notas 
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explican aquellos problemas de elección de variantes textuales que inciden 
en mayor medida en la traducción y no faltan interpretaciones personales 
sobre algún pasaje difícil, distintas de las que tradicionalmente hacen los 
editores, como por ejemplo la explicación que da en la nota correspondieii- 
te a su traducción del v.13. Las notas aparecen al final del libro, y no a pie 
de página, lo cual entorpece un poco la lectura del libro. 

En conclusión, este libro es una traducción tal vez modesta, pero digna, 
de una obra importantísima por su valor dentro del panorama del teatro 
griego clásico en general, y viene a ocupar un hueco fundamental dentro de 
la colección en la que se lia publicado. 

J. J. KEANEY, The composition of Aristotle 'S A thenaion politeia. Obser- 
vafion and explanation, Nueva York-Oxford, Oxford University Press, 
1992, XII + 191 pp. 

El A. lleva muchos arios dedicado a este escrito aristotélico, así como a 
otros aspectos del estagirita: fuentes, influencias, estructura literaria, estilo, 
etc. Aplica métodos literarios, estilisticos, al estudio de la obra que nos 
ocupa, en la que el filósofo, dejando al margen las convenciones de la liisto- 
riografía, inaugura un nuevo género: la historia cultural de línea empírica. 
Efectivamente, La Constitución de los atenienses, descubierta hace un si- 
glo, es un documento de valor insuperable para comprender la aparición y 
desarrollo de la democracia ateniense. Partiendo de criterios lingiiísticos, el 
A. sostiene la paternidad de Aristóteles (p.14). El capítulo dedicado al ori- 
gen cultural de los escritos dedicados a Constituciones subraya la opinión 
del filósofo sobre que hay áreas de la acción humana en que las leyes uni- 
versales de explicación van por delante de las sugerencias biográficas parti- 
culares. El cap.3 está dedicado a la cuestión del género literario de las 
Constituciones y a su origen, especialmente a sus precedentes en Platón. 

Por lo demás, se analiza la unidad de la obra, aunque los estudiosos ven 
dos partes en ella, diferentes por su contenido: caps.1-41, dedicados a la 
historia de la constitución ateniense, y 42-69, referidos a tal constitución tal 
como era cuando Aristóteles escribió su tratado hacia 334-331 a.c.  Precisa- 
mente, el cap.6 del estudio de Keaney (Métodos y propósitos) aborda la 
cuestión de las fuentes: entre las seguras cabe señalar a Solón, Heródoto, 
Tucidides, Androción y Eforo, aparte de no pocas inscripciones y leyes; en- 
tre las dudosas, figuran Isócrates, Platón, especialmente, Apología y Gor- 
gias, y Teopompo. El filósofo selecciona, elige, silencia, es decir, hace un 
uso personal, ajustado a sus propósitos. 

Tres figuras políticas sufrieron ataques personales tal como nos las pre- 
senta el escrito que estudiamos: Solón, Pericles y Terámenes. Si el primero 
y el iiltimo son defendidos por el estagirita en su exposición, no sucede lo 
mismo con Pericles. Realmente, si una primera lectura podría indicarnos 
que la opinión de Aristóteles sobre el estratego ateniense-era favorable, en 
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cambio, los recursos lingiiísticos nos obligan a contarlo entre los políticos 
de inferior rango, precisamente aquellos con quienes comienza la degenera- 
ción política de Atenas. 

La Ringconlposition ocupa el cap.8, donde se nos dan numerosos ejem- 
plos de tal recurso estilístico; el cap.9 está dedicado,a su vez, al quiasmo, fi- 
gura estilística de la que se nos ofrece una lista completa en la obra en cues- 
tión, comprendiendo la estructura léxica y la sintáctica. 

El contraste entre las figuras de Solóii y Pisistrato ocupa los cap.10 y 
11. Por su lado, la relación de Aristóteles con la obra de Teopompo así co- 
mo la crítica de fuentes a la hora de la evaluación política de Terámenes 
vienen comprendidas en los cap.13 y 14. Interesante es el cap.16, consagra- 
do al estudio de los términos dSníos, plt?thos ypólis. La fórmula utilizada 
para fechar (un año expresado mediante un cardinal u ordinal, más una 
referencia a algún suceso precedente, más una indicación relativa a un ar- 
conte) la tenemos en cap.17. 

El libro acaba con sendos capítulos dedicados a la bouI& y a las otras 
constituciones. Bibliografía e índices (de nombres antiguos y de pasajes) 
cierran el volumen. En suma, un instrumento importante para la lectura 
comprensiva del dificil tratado aristotélico. 

PLUTARCO, 11 desiderio e l7aff7izione sono affezioni del corpo o dell'ani- 
ma? (De libidine et aegritudine), introduzione, traduzione e note a cura 
di  Emidio Pattine, Salerno 199 1, 160 pp. 

Dentro del ámbito de los estudios plutarqueos (ampliados y profundi- 
zados en los últimos decenios gracias a un renovado interés por la figura y 
la obra de este autor entre los estudiosos de la literatura y la filosofía clási- 
cas), el trabajo de Pettine que aqui reseñamos tiene el innegable mérito de 
dedicarse a un opúsculo que tanto por el problema de su filiación como por 
su temática adquiere una importancia destacada. 

El libro se abre con una «Introduzione» (pp.5-18) que, además de apor- 
tar una inteligente exposición del argumento de la obra y un conciso y cla- 
ro resumen, tiene como principal objetivo demostrar la paternidad plutar- 
quea del opúsculo. Probablemente, el hecho de que dos de los tres manus- 
critos que nos han conservado el De libidine et aegritudine transmitan jun- 
to a éste el Parsne an facultas animis affectibu subiecta sit, que pertenece 
claramente al siglo 111 o IV d.C. y cuyo estilo está bastante lejos del plutar- 
queo, unido a que en uno de ellos precedan al título las palabras IiXou- 
~ á p x o u  <poXooó<pou, hizo que autores como Volkmann y Treu lo atri- 
buyeran a Plutarco de Atenas, que vivió entre los siglos IV y V d.C. y fun- 
dó en esta ciudad una escuela neoplatónica. Posteriormente, Pohlenz no 
sólo aceptó las tesis de estos autores, sino que, basándose en la opinión de 
Wilamowitz de que el autor de la obra habría usado cláusulas acentuativas 
según la «Ley de Meyern, dató el opúsculo en torno al 400 d.C. Pettine re- 
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futa limpiamente estas ideas y, adoptando la postura de Ziegler, Hartman y 
Sandbach, que se inclinan decididamente por la filiación plutaquea, la co- 
rrobora y sustenta con un extenso acopio de pasajes paralelos rastreados a 
lo largo de la obra del Queronense; como el mismo autor afirma: ((Esistono 
nel De lib. et aegr. numerosi Ioci paralleli con I'autentico Plutarco, oltre a 
temi ed espressioni che ne richiamano con certezza gli scritti genuini» (p.9). 
Pettine concuerda con Ziegler también en pensar que no se trata de una 
obra completa p~~bl icada por el propio Plutarco, sino de un U n ó p v q p u ,  
un esbozo incompleto que vio la luz posteriormente. 

El texto griego que presenta el libro (pp.21-29) reproduce el editado por 
Ziegler y Pohlenz para Teubner, con algunas variantes, todas ellas total- 
mente plausibles, que se señalan en las notas correspondientes. Por su par- 
te, la traducción (pp.31-36) es clara y correcta; solamente echamos en falta 
cierta univocidad en la traducción del término n á e o s ,  para la que unas 
veces se emplea «affezione» y otras en cambio ((passionen, sin motivo apa- 
rente o explícito. 

Pero la parte más importante y densa de este libro la constituyen sus 
notas. A lo largo de casi 120 páginas (37-154), el autor despliega una gran 
erudición y un profundo conocimiento no sólo de la obra de Plutarco, sino 
también de toda la tradición filosófica antigua sobre el tema de la naturale- 
za humana y el problema de las pasiones. Encontramos aqui multitud de 
referencias y jugosos juicios sobre las teorías platónica, peripatética, estoica 
(con sus diversas variantes), neoplatónica, sin olvidar las ideas hipocráticas 
y de escritores médicos posteriores acerca del cuerpo y el alma y su interre- 
lación en el ser humano. Un elemento bastante original y acertado nos pa- 
rece la confontación que hace Pettine de estas ideas con las teorías contem- 
poráneas sobre el origen y manifestación de las emociones, sobre la fisiolo- 
gía de las sensaciones o la comunicación entre la mente y el cuerpo, en una 
palabra, lo que la psicología moderna llama «psicobiologia» o ((psicobio- 
quimica», tema en el que el autor se maneja con evidente pericia y aporta 
abundante bibliografía actualizada. Por otra parte, las numerosas referen- 
cias a los locishliles y la revisión de los usos de determinadas palabras cla- 
ve en la restante obra de Plutarco no hacen más que reafirmar el profundo 
conocimiento de ésta por parte del reseñado. 

Con todo, no podemos pasar por alto ciertos puntos endebles a nuestro 
juicio, como es el hecho de que algunas citas extensas o traducciones de frag- 
mentos se repitan literal y exactamente hasta cuatro o cinco veces; nos pare- 
ce excesivo, y creemos que se podría haber puesto simplemente la referencia o 
en todo caso haber reducido el contexto y haber dejado sólo lo que en cada 
ocasión fuera esencial. Echamos en falta también un tratamiento más por- 
menorizado de las distintas pasiones (placer y dolor, deseo y miedo) en la 
tradición filosófica antigua y sobre todo en Plutarco: el tema del opúsculo 
evidentemente lo permite, y esta carencia contrasta en nuestra opinión con la 
amplitud de conocimientos y la erudición que se maneja a un nivel más gene- 
ral. Otra grave carencia nos parece el hecho de que el índice de nombres 
con que concluye el libro (pp.155-157) se limite a los autores modernos. 
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Sí nos parece oportuna, en cambio, la incidencia dcl autor en subrayar 
lo que se ha dado en llamar el ~posibilismo gnoseológico» del Queronense, 
su profundidad de conocimientos, tanto a nivel científico como a nivel éti- 
co y su consiguiente plasmación en una moral práctica, y su hondo y since- 
ro Iiumanismo, características todas que han hecho de Plutarco siempre, y 
aiin más hoy día, una figura admirable. 

N o  escasual ese resurgir de los estudios plutarqueos que n~eilcionába- 
mos al inicio. Y este libro, que sigue la misma línea cualitativa de otras tra- 
ducciones y comentarios de obras plutarqueas realizadas anteriormente por 
E. Pettine, es buena muestra de ello. 

ANTONIO RUIZ CASTELLANOS, La Ley de las Doce TnbJas, Madrid, Edi- 
ciones Clásicas, 1992, 147 pp. 

La Lex doudecin~ tabuJarun1, fue la única legislación que existió en Ro- 
ma hasta la época de Justiniano, que reformó la joven Repi~blica Romana 
y cuyo objetivo era aequare Jeges omnibus. 

Desde 1663, en que Jacobo Godofredo reconstruyera tan valioso docu- 
mento histórico, no se había llevado a cabo ninguna otra edición en espa- 
ñol. Ediciones Clásicas ha recogido y publicado el trabajo de A. Ruiz Cas- 
tellanos, labor que, como el propio autor afirma, lo ha realizado pensando 
en los especialistas de Historia Antigua, Instituciones, Derecho Romano, 
Cultura y Filología Clásica, es decir, un trabajo totalmente interdisciplinar. 
El profesor Ruiz Castellanos, tras una presentación de objetivos y una in- 
troducción general, entra de lleno en una introducción histórica en la que 
hace un recorrido por la Ley de las doce tablas, desde su elaboración y orí- 
genes (461 a.c.), basándose en las fuentes más antiguas aportadas por Ci- 
cerón, T. Livio, Dionisio de Halicarnaso, Valerio Máximo y Floro, entre 
otros. Después de un breve estudio sobre la autenticidad e interpretación 
del texto, si recogia, o si era, como decía Livio: h s  omnispubJicipriuati- 
que iuris, pasa directamente al texto y contenido del mismo. 

Ruiz Castellanos completa su trabajo como valioso comentario a ca- 
d a  una de las Tablas, no sólo a nivel jurídico, social, político y económi- 
co, sino también filológico, hecho que apoya el criterio de F. José Lo- 
mas Salmonte, a cuya autoria se debe la presentación de la obra, que de- 
sea que el profesor Ruiz Castellanos nos ofrezca nuevas ediciones de la 
riquísima documentación jurídica de la Historia Romana para consulta 
de historiadores, filólogos, romanistas, estudiosos de la Antigüedad, y 
ávidos lectores. 

ROSARIO DELICADO M ÉNDEZ 
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JosÉ MIGUEL ALONSO-NÚNEz, La Historia Universal de Pompctyo Tro- 
go, Madrid, Ediciones Clásicas, 1992, 123 pp. 

Ediciones Clásicas ha querido ser la primera en publicar en español las 
Historiae Phílppicae, de Pompeyo Trogo, recogida, recopilada, analizada, 
revisada y estructurada por el profesor de Historia Antigua de la Universi- 
dad, D.J.M. Alonso-Núñez. 

La originalidad de esta obra radica en el hecho de que es la única histo- 
ria universal escrita en latín por un autor pagano. De todos es sabido que 
las Historiae de Pompeyo Trogo no ha pervivido, sólo nos ha llegado sus 
Prologi (semejantes a las Ruiochae de la Historia Romana de Livio), gra- 
cias al Epiton~e de Justino. El propósito de P. Trogo, como se deduce por 
el contenido de su historia y según la afirmación del propio Jiistino, que Iii- 
zo una antología (fforum corpusculun~) de las Historiae Phil~ppicae, fue 
transmitir a sus coetáneos una historia universal en la que el ascendente de 
Roma sobre otros grandes imperios, hasta entonces conocidos, fue siempre 
considerable. Esta tendencia moralizante fue una constante en los historia- 
dores romanos de la época de Augusto, es decir, transmitir e,~enlpla a la 
posteridad. 

El profesor Alonso-Núñez nos presenta las Historic?e de Trogo a través 
de un estudio critico, distribuido en cinco capítulos en los que reflexiona 
acerca de la personalidad del autor, fuentes de las que se sirvió, ámbito 
geográfico de la obra, cronología y datación, ideología del escritor e inter- 
pretación de la Historia, todo ello a través del Epiiome de Justino. Creo 
que es justo terminar con las palabras del profesor acerca de las líneas di- 
rectrices que movieron al escritor romano a escribir su Historiae Phibpi- 
cae: «son» -dice- «un universalismo innovador y propedeúctica histórica 
para los lectores latinos)). 

JULIO OBSECUENTE, Libro de /os Prodigios, introducción, traducción y 
notas de Ana Moure, Madrid, Ediciones Clásicas, 1990, 184 pp. 

«Siendo cónsules Gayo Lelio y Lucio Domicio, se celebró un novendial 
sagrado porque en el pueblo volsco había caído una lluvia de piedras» 
(1 11) [J. Obs. 511. 

Este es uno de tantos relatos que se pueden leer en la Historia de T. Li- 
vio. El pueblo romano vivía constantemente bajo la amenaza de perder en 
cualquier momento el beneplácito de los dioses. Todo fenómeno natural 
era interpretado como un prodigio, como un aviso sobrenatural, que la 
paz con los dioses se Iiabia roto, por lo tanto habia que hacer sacrificios de 
expiación para aplacar la ira de los dioses. Nada se llevaba a cabo en Ro- 
ma, tanto a nivel público ni privado, sin antes consultar la voluntad divina 
a través de sus augures, arúspices y sacerdotes. Pero este sentimiento tam- 
bién anidó durante siglos en los gobernantes romanos, convencidos de que 
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la prosperidad y poder de Roma dependia de esa armonin entre los Iiom- 
bres y los dioses y de esa pax deorum. 

En el siglo IV, cuando ya el cristianismo había consolidado sus cimien- 
tos, un autor casi desconocido,.Julio Obsecuente, publicó una recopilación 
de liechos prodigiosos que se produjeron a lo largo de la historia romana 
desde sus orígenes. Para ello no tuvo más que leer el A b urbe conditn de Li- 
vio, o cualquier otra historia ya entonces existente y conocida. Obra, ya cii- 
tonces, polémica que suscitó los más acerbos ataques por parte de las plu- 
mas más destacadas dentro del mundo cristiano, como Orosio y Agiistin de 
Hipona. Esto di6 lugar a que durante la Edad Media esta obra permanecie- 
ra en el más absoluto anonimato, hasta la llegada del Renacimiento que de 
nuevo la puso en manos de los intelectuales y lectores de la época. 

La Dra. Ana Monre hace la primera y única traducción en castellano de 
la obra de Obsecuente, directamente de la edición del humanista Conrado 
Licóstenes, en pleno Renacimiento. Un buen trabajo, a mi parecer, no sólo 
por su esmerada traducción sino por el rigor científico que adjunta. Las 
Notas, tanto a la introducción de su trabajo, como a la obra en si, son ex- 
haustivas y muy numerosas. Constituyen un gran bagaje de información 
para posibles investigadores posteriores. 

NARCISO SANTOS YANGUAS, La Romanizacitin de Asturias, Madrid, 
Ediciones Istmo, 1991, 419 pp. 

En este libro,.llamado a convertirse en uno de los clásicos de la Historia 
de Asturias, su autor muy razonablemente entiende Asturias como lo que 
era en época romana, no cefiida a los límites actuales del Principado. Las 
Asturiae de la división administrativa romana abarcaban mucho más, pues 
en ellas se integraban tanto los astures tramontanos como los astures au- 
eustanos. " 

En la introducción, Narciso Santos Yanguas, anuncia que se va a ocu- 
par de Asturias en época alto-imperial (p.23). Tras la introducción (pp.23- 
29), donde el autor expone su propia teoría de la historia, trata en el capítu- 
lo siguiente (pp.30-76) de indigenismo y romanización. El autor ha medita- 
do muy bien sobre las fuentes (pp.32-42); ha expuesto claramente lo que se 
sabe sobre la población indígena (pp.42-51) y la economia de la Asturias 
prerromana (pp.62-72), anticipando en líneas generales el tema de la roma- 
nización (pp.72-76). El segundo capitulo está dedicado a las consecuencias 
de la conquista de Asturias por Roma (pp.77-117) mientras que el tercero 
se ocupa de la política y la administración (pp.118-174), el cuarto está con- 
sagrado a las ciuitates (pp.175-205), el quinto a la economía (pp.206-245), 
el sexto a las vías de comunicación y la romanización (pp.246-266), el sépti- 
mo a la sociedad (pp.267-296), donde ha mostrado muy bien las dificulta- 
des que existen para llevar a cabo una exacta evaluación demográfica. Otro 
capitulo está dedicado a las uillae (pp.297-323) y cl último al arte provincial 
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romano en Asturias (pp.324-354), en él insiste en la pervivencia de la cultu- 
ra castrelia durante el Alto Imperio. El libro contiene una extensa bibliog- 
rafía (pp.355-374) así como un índice de topóiiimos (pp.375-380), otro de 
antropónimos (pp.381-383) y numerosos mapas y cuadros explicativos a lo 
largo de la obra. 

Narciso Santos ve en el proceso histórico asturiano una continuidad y 
ha expuesto muy bien los problemas en el contexto del Imperio Romano. 
Es un libro muy bien documentado y en el que el autor ofrece una enormi- 
dad de detalles. Es, en una palabra, la obra de referencia para el período en 
cuestión en Asturias. Es de desear que N.S. publique un libro similar dedi- 
cado a la Asturias bajoimperial. El libro que acabamos de reseñar es com- 
parable al de Claudio Sánchez-Albornoz, Elreino de Asturias. Or&encs de 
la nación espafiola, Gijón 1989. Justamente por eso seria deseable que N.S. 
diese a la luz una monografía abarcando el lapso de tiempo que va desde el 
fin del libro reseiiado hasta el inicio del de Sinchez-Albornoz. 

JosÉ MIGUEL ALONSO-NOÑEZ 

HISPANIA EPIGRAPHICA. Volíimenes 1-4. Madrid, Ministerio de 
Cultura, 1989-1994. 

En los primeros dias de 1994 ha saiido a la luz el volumen cuarto de la serie 
Hispnia Epigraphica, resultado del esfuerzo conjunto del Departameni.0 de 
Historia Antigua de la Universidad Complutense y del Instituto de Conslerva- 
ción y Restauración de Bienes Culturales, dependientes del Ministerio de Cul- 
tura. El objetivo de esta publicación, cuya consolidación no podemos 
por menos que celebrar todos aquéllos que nos dedicamos al estudio de 
¡a ~ n t i ~ ü e d a d  en sus diferentes-facetas, es reunir las inscripciones que 
van apareciendo en todo el territorio de la Península Ibérica y que van 
siendo publicadas en las diferentes revistas especializadas y monografías 
especificas. 

A nadie se le oculta la gran importancia que la epigrafia tiene como fuente 
primaria para la Historia, además de su valor para el estudio de la lengua ha- 
blada y escrita en nuestra península durante el período romano; sin embargo, 
la gran dispersión de los hallazgos y la atomización de las publicaciones lia- 
cía sumamente difícil para el lector interesado el acceder a tales informacio- 
nes de forma puntual y exhaustiva; esa labor es la que realizan los redacto- 
res de Nispania Ep~graphica y, hemos de decirlo, lo hacen con gran compe- 
tencia. Gracias a ella, dispone el lector en el momento actual de refer- 
encia cumplida de todos los epígrafes, mayoritariamente en lengua 
latina, pero también los escasos redactados en lengua griega, hallados 
en España y Portugal y publicados en el período de tiempo comprendi- 
do  entre 1984 y 1991 y parte de 1992. Eso convierte ya a la serie en un 
instrumento de trabajo imprescindible para el investigador interesa- 
d o  en el tema. 
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N o  obstante, el valor de la obra no radica sólamente en la recogida de 
la documentación publicada, aun cuando ya ese esfuerzo merecería en sí la 
pena; su auténtico valor está en el análisis critico a que cada uno de los tes- 
timonios es sometido por parte de los integrantes de los diferentes equipos 
científicos. El mecanismo de trabajo reposa sobre un Consejo Técnico, en- 
cargado de la labor de primera búsqueda, selección y documentación del 
material publicado, al que aporta sus vastos conocimientos en el terreno 
epigráfico, consolidado merced al hecho de que el núcleo del Consejo for- 
mó parte del equipo que recopiló la información epigráfica hispánica con 
destino a la segunda edición del Corpus Inscr~ptionum Latinarum auspicia- 
do por la Kommision für Alte Gcschichte dependiente del Instituto Ar- 
queológico Alemán de Berlín. Ese Consejo Técnico aporta sus primera ob- 
servaciones y se encarga, sobre todo, de normalizar, de cara a su transcrip- 
ción en ~ispania ~ ~ ~ ~ r a ~ h i c a ,  todos aquéllos epígrafes que, con harta fre- 
cuencia. avarecen incorrectamente vublicados en los trabaios vaciados. Es , A 

éste un mérito adicional de la serie que aquí comentamos, puesto que, co- 
mo todas las disciplinas, la Epigrafía dispone de una serie de convenciones, 
internacionalmente admitidas, que no todos los que publican inscripciones 
siguen adecuadamente; Hispania Ep~graphica, sin duda, contribuirá a que 
estas normas vayan extendiéndose progresivamente. 

Una vez preparado el material, es trasladado a un Consejo de Redac- 
ción, compuesto por Historiadores de la Antigüedad, Epigrafistas, Arqueó- 
logos y Filólogos que realizan una revisión de las interpretaciones avanza- 
das en la editio princeps de cada epígrafe, mostrando, cuando ello es perti- 
nente, sus discrepancias, habitualmente bien fundadas, o propuestas alter- 
nativas de restitución o lectura. 

El resultado es que Hispania Epigraphica, actuando como ((Revista de 
Revistas» no sólo reúne y recopila inscripciones sino que, además, comple- 
ta esa ya importante tarea con la crítica científica al contenido de las mis- 
mas. Prueba de ello es el número de entradas (3225) incluidas en los cuatro 
volúmenes aparecidos entre las cuales, lógicamente, hay tanto epígrafes de 
nueva aparición como reediciones de otros ya antiguos y nuevas propuestas 
de relectura e interpretación. 

La información se encuentra organizada según el orden alfabético de 
las provincias actuales en el caso de España y de los distritos en el caso de 
Portugal. Dentro de cada provincia o distrito se sigue también el orden al- 
fabético de municipios. Además, al final de la obra figuran los indices epi- 
gráficos habituales en todo repertorio de este tipo: nombres personales, 
emperadores, instituciones, oficios, toponimia, etc., así como lugares de 
procedencia y tablas de correspondencias con los repertorios habituales en 
caso de nuevas lecturas o interpretaciones: son indices que, sin duda, hacen 
de esta obra un utilísimo instrumento de trabajo; finalmente, la lista de re- 
ferencias bibliográficas que permiten al indagador interesado acudir a las 
publicaciones originales. 

El cuarto volumen, recién aparecido, muestra claramente cómo el «ro- 
daje» que han supuesto los tres números previos ha producido una obra de 
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gran solidez, científica y formal, y cómo los miembros de los diferentes 
Consejos (de Redacción y Técnico) han ido depurando sus procedimientos 
de análisis y de crítica de las publicaciones sobre epigrafía en Hispnnia. 
Hispania Epigraphica, pues; se ha convertido en una obra iiisustituiblc pa- 
ra el estudioso de la Historia Antigua de Hispania, así como del Latín en 
ella hablado y escrito; es, además, una prueba de las posibilidades dc cola- 
boración entre la Universidad y las entidades gestoras del Patrimonio Cul- 
tural, representadas en este caso por el Instituto de Conservación y Restau- 
ración de Bienes Culturales. 

ADRADOS, F.R., BADENAS, P., LUCAS DE DIOS, J.Ma. Roícesgriegas de la 
cultura moderna, Cuadernos de la UNED, Madrid 1994, 555pp. 

«Lo griego nos es, en cierto sentido, tan familiar y tan próximo, que ca- 
si no lo vemos)), afirman los autores en las primeras líneas del prólogo 
(p.25) de esta segunda edición (la primera -ignorada en la página de crédi- 
tos del presente volumen- de 1976 correspondía a la serie «Aula abierta», 
Biblioteca de Educación Permanente de la, entonces, recién creada UNED) 
de Raíces griegas de la cultura moderna. Pues bien en las seis partes de que 
constan la obra (((Orígenes de los géneros literarios)), «Las artes plásticas», 
«El teatro griego», «Líneas generales de la filosofía griega», «Orígenes dc la 
democracia)) y «Elnacimiento de la ciencia») los autores exhiben sus sabios 
saberes para demostrar cómo podemos ver que, efectivamente, lo griego 
continúa vivo y presente en nuestras ideas, en nuestro vocabulario, en nues- 
tras formas literarias, políticas e.tc. Porque, a lo largo de las más de qui- 
nientas páginas que componen este estudio, queda suficientemente maiii- 
fiesto que el conocimiento de los griegos supone un mejor conocimiento de 
nosotros mismos y que, aunque las creaciones helénicas, después de haber 
contribuído al nacimiento de nuestra cultura, hayan sido superadas, no por 
ello es menos importante ni menos útil conocerlas para mejor comprender 
que son fuente de inspiración y de progreso. 

El profesor Lucas de Dios ha desarrollado los temas de las matemáti- 
cas, la astronomía, la geografía y las ciencias técnicas (pp.499-522 y 545- 
555) dentro del capítulo «El nacimiento de la ciencia». El profesor Bádenas 
de la Peña es autor del capítulo (pp.115-220): «Las artes plásticas». Y el 
profesor Adrados del resto del volumen (pp.27-113, 271-497, 523-544), que 
abarca «Orígenes de los géneros literarios», «El Teatro griego», «Líneas ge- 
nerales de la filosofía griega)), ((Orígenes de la democracia)) y varios capítu- 
los dentro de la parte sexta que trata del nacimiento de la ciencia. 

Así concebida, la obra presenta una visión general y documentada -di- 
fícilmente superable-, organizada siguiendo un hilo conductor que encuen- 
tra sentido a la evolución de la cultura griega y a su pervivencia hoy. 

En los temas de arte y arqueología, esta segunda edición ha sido revisa- 
da y puesta al día por los autores. Lo mismo ocurre con las bibliografías 
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que recogen obras generales, monografías y traducciones muy recientes. Se 
han incorporado, también, algunas ilustraciones de monumentos (el ajuar 
de la tumba de Filipo 11 de Macedonia en Veryina) resultado de las excava- 
ciones realizadas en los años que median entre las dos ediciones. 

Consideramos dato práctico y encomiable, el que la mayor parte de las 
fichas bibliográficas sean en lengua española -accesible a todo tipo de pú- 
blico interesado- abandonando los autores 10,s pruritos exhibicionistas e 
inútiles -tan en boga, hoy día- en aras de la utilidad real de un estudio de 
estas características. 

Por consiguiente, y en los tiempos que corral, pensamos que es éste un 
providencial instrumento serio y científico, muy oportuno -no fruto de la 
improvisación- para ilustrar esos, traídos y llevados, proyectos de progra- 
mas de esa asignatura (¿?) «Cultura Clásica» a la que, sin duda, estamos 
abocados los profesores de lenguas clásicas. 

Contributi aJJa cultura greca neJJ'ItaJia meridionale, a cura di ANTONIO 
GARZYA, Nápoles, Bibliopolis, 1989,292 pp. 

El libro comprende tres trabajos, de los que destacan con mucho los 
dos primeros. Son buena muestra de la escuela filológica, dedicada espe- 
cialmente al griego bizantino y moderno, encabezada y dirigida por el Prof. 
Garzya. Precisamente, el libro que reseñamos es el número 13 de la colec- 
ción Byzantioa et neo-helJenica neapo/itana dirigida por el citado profesor. 

1. A. Garzya, «Note di storia letteraria e linguistica dellYItalia meridio- 
nali dalle origini al VI sec. d.c.», pp.7-132. 

a) Ex.presiones literarias. Abarcan un ámbito cronológico muy extenso, 
desde el anónimo autor de la copa de Néstor hasta Casiodoro. El A. presta 
atención a una serie de expresiones variadas, incisivas, pioneras con fre- 
cuencia. Así, dentro del epigrama destaca la copa de Néstor en el Último 
cuarto del VI11 a.c.  Se trata de un skyphos fragmentario de estilo geomé- 
trico tardío, y fue descubierto en 1954. En tal copa, frente al epos homéri- 
co, hallamos innovaciones como ~ a X X ~ o d + a v o s  'de bella corona', ape- 
lativo de Afrodita, término que aparecerá luego en 6. Cer. 251, etc. Dentro 
también del periodo arcaico (siglos VIII-VI a.C), y en la poesía hexamétri- 
ca, son de notable interés los versos de Parménides en que se hace alusión 
al vehículo celeste tirado por las Helíades, alegoría recogida después por 
Teognis (249 SS.), Simónides (Epigr. 79,3 D.), Empédocles (31 B 3.5 D.-K.), 
Quérilo de Samos (Fr. 1 Colace), Baquílides (5.176-178), Píndaro (O.IX 82; 
P. X 65; 1. 1 6; VI11 68), etc. 

Ya en época clásica (V-IV a.c.) el A. centra su interés en una serie de 
estudios literarios. Pone de relieve a Hipias de Regio, dentro de la historio- 
grafía, ofreciéndonos un panorama actual sobre sus obras, contenido y cro- 
nología. Respecto a la crítica histórico-literaria y musical el A. se detiene en 
Glauco de Regio, que ocupa un puesto de relieve en la cultura de la Magna 
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Grecia entre los siglos V y IV a.c. Revisa los diez fragmentos que nos han 
llegado, en los que Glauco se ocupó no sólo de poetas y músicos, sino de 
autores como Empédocles y Demócrito que habían mostrado cierto interés 
por la música. Precisamente, su libro Sobre los poetas y músicos arcaicos 
tuvo notable influencia sobre Aristóteles (cf.Fr.70-71 Rose, de un perdido 
Sobre lospoctas), Heraclides Póntico y Aristóxeno. 

Pasando a la época helenística el A. se fija en Nóside y Leónidas de Ta- 
rento, que tanto destacaron en el epigrama. Del segundo, distribuye el 
centenar de epigramas que nos han sido transmitidos por subgéneros: 
anatemático, sepulcral, escóptico, ecfrástico, literario, etc. Tales epigra- 
mas van dirigidos a gentes corrientes y están llenos de referencias a la 
vida cotidiana. El A. pone el énfasis en las semejanzas con Teócrito, Hero- 
das, y otros alejandrinos, y, al mismo tiempo, hace ver la posible influencia 
pitagórica en lo referente al ideal puesto en la vida sencilla. Un aspecto in- 
teresante de Leónidas es el barroquismo, la exuberancia en su expresión li- 
teraria. Cierto relieve literario tiene en esa época la producción epigráfica, 
en la que el A. se detiene: las laminillas áureas órficas, en hexámetros épi- 
cos, de las que nos da un panorama actual de notable interés. Puntualiza 
Garzya que más valdría llamarlas pitagóricas que órficas o, en todo caso, 
considerarlas punto de encuentro entre la religión órfica y las doctrinas pi- 
tagóricas. 

Dentro del período imperial (1 a.c.-VI d.C) el A. se interesa por el foco 
cultural y literario constituido por Nápoles, Pompeya y lugares limítrofes. 
Se ocupa de Tiburtino, epigramista refinado del que nos da un estado de la 
cuestión; Estacio, donde es clara la influencia de liricos como Pindaro, Alc- 
mán, Estesicoro, Safo, etc.; Casiodoro, que tanto hizo por ligar indisoluble- 
mente el griego y el latín; etc. 

b) Expresiones lingjYísticas. Revisa el A. el estado de la cuestión de las len- 
guas del mediodía de Italia: protolatino, osco, mesapio-ofrece y describe sus 
peculiaridades fonológicas y fonéticas y hace alusión a las inscripciones encon- 
tradas. Se detiene Garzya en la cuestión de la colonias griegas y las variedades 
dialectales de las mismas, así como acerca de la difusión del latín el la Italia 
meridional. La rendición de Tarento en el 272 a.c.  viene a indicar el mo- 
mento culminante de la penetración romana en la Magna Grecia. 

2. A.M. Ieraci Bio, «La trasmissione della letteratura medica greca 
nell'Itali meridionale fra X e XV secolo» (pp.133-257). La A. nos advierte 
de la importancia de Italia meridional en la transmisión de la cultura grie- 
ga, preocupándose de fijar un catálogo de autores y obra médicas que cir- 
cularon de modo notorio por el sur de Italia. Estudia 48 códices médicos, 
fechables entre los siglos X y XV, y, además, 3 mss. en uncial de los siglos 
VII-IX. Hay un predominio del galenismo sobre el hipocratismo: 11 códi- 
ces contienen 7 textos hipocráticos, mientras que 27 manuscritos compor- 
tan 73 obras galénicas (Téngase en cuenta que el Corpus Galenicum com- 
prende unos 150 títulos). La circulación de los textos de Galeno se ve con- 
firmada en las versiones latinas de Nicolás de Regio, traductor en la corte 
angevina. Puede decirse, por otro lado, que tanto la obra de Dioscórides 
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(De materia medica) como el Dynanieron de Elio Prómoto se nos han con- 
servado gracias a la tradición italo-greca. 

De Galeno nos han sido transmitidas siete obras sólo gracias a esos 
mss. italo-grecos de los siglos X-XV. Algunos de tales códices contienen la 
traducción latina de Nicolás de Regio, y buen aparte de ellos está ligada al 
círculo de Ioannicio. El contenido de esos libros galénicos conservados suc- 
le ser la terapéutica práctica, o está relacionado con la selección que se ha- 
bía hecho en la escuela de Alejandría. 

El eje Calabria-Sicilia es, pues, de excepcional importancia para la recu- 
peración de la literatura médica griega, especialmente la obra de Galeno. 
Asimismo, Otranto jugó un papel relevante en tal tradición. Si pasamos a 
la antigüedad tardía, la situación es ésta: Oribasio está recogido en cinco 
mss. italo-grecos; Metrodora, autora de un DemuIieruni nlorbis uteri; Ae- 
cio de Amida, médico de Justiniano, conservado en 11 mss; Alejandro de 
Trales, transmitido en 3 mss.; etc. Notable interés tienen los códices laureii- 
tianos salidos de la manos de Ioannicio, especialmente aquellos en que sc 
ha conservado toda la obra de Aecio. Esos códices italo-grecos testimonian 
la conservación en Italia meridional de una escuela iatrosofística aleiandri- 
na, a la que pertenecieron Paladio, Juan de Alejandría, Esteban de Atenas 
y Teófilo, autores fechables entre los siglos VI y VI1 d.C. Recordemos que 
Alejandría fue un centro de vital imortancia para los estudios científicos y 
filosóficos en el IV d.C. En el VI se hizo allí una selección de las obras lii- 
pocráticas y galénicas con propósitos de escuela: 4/12 libros hipocráticos y 
16 de Galeno, aplicándose los mismos métodos de interpretación que en los 
comentarios a Platón y Aristóteles. Zacarías escolástico, Gregorio Magno 
y comentarios diversos a obras de Hipócrates y Galeno nos informan de la 
praxis didáctica alejandrina: el accessus ad auctores, la división de las r p á -  
EELC, O sea, las lecciones de cada día, etc. 

La A. presta atención también a los mss. italo-grecos de autores bizanti- 
nos: León, Miguel Pselo, etc., así como a colecciones tales como los Geo- 
ponica Ephodia, Metricologica, Herbarii, etc. 

3. G. Martino, «Per la configurazione del greco nella Calabria me- 
dievale: le due redazioni della Vita di S. Giovanni Teristan, pp.259-390. 
La A. repara en la versión popular, llena de rasgos vulgares fonéticos, 
morfológicos y sintácticos. Ambas redacciones son buen testimonio de 
la vitalidad social, cultural y política del monaquismo en las regiones 
meridionales'de Italia. 

Los tres trabajos van acompañados de bibliografía oportuna y dc bue- 
nos índices para facilitar la consulta. Especialmente los dos primeros son 
buen ejemplo de la aportación de la filología griega a los estudios bizanti- 
nos y medievales, y de la estrecha relación de nuestra disciplina con la his- 
toria de la ciencia y de la cultura. 

Estudios Clisicm 105, 1994 



184 RESERAS DE LIBROS 

FRANCISCO DE ENZINAS, Memorias, traducción de F.  S o c ~ s ,  Madrid, 
Ediciones Clásicas, 1992, XVI + 418 pp. 

Francisco de Enzinas, el protestante español, como era conocido por a1- 
gunos intelectuales de su época, Duchesne, Qyandre o Eichmaii para otros, 
nace en el seno de una familia burguesa y más tarde abandona su ciudad 

. natal, Burgos, para continuar sus estudios superiores en las nniversidades 
europeas de Witenberg y Lovaina. 

Europa en el siglo XVI se debate en las «Guerras de religión», entre la 
Reforma y la Contrarreforma. En las aulas de las universidades europeas 
hallan eco tanto los movimientos renacentistas como las inqiiietudes rcli- 
giosas del momento. Los estudiantes viven y participan iiiteiisameiitc cn di- 
cha ambivalencia. Nuestro burgalés se entrega con entusiasmo a los nuevos 
vientos de la Reforma y se compromete con una nueva forma de cristianis- 
mo al que ha de seguir fiel t,oda su vida. Tuvo contactos con el propio Lu- 
tero, se relacionó con Calvino y de Melancliton se consideró ferviente dis- 
cípulo, a él acudía en momentos de desánimo y a él dedicó sus Memorias. 
En estas Memorias, el protestante español refleja por una parte el ambien- 
te que se respiraba en Europa, es decir las disputas teológicas y el preludio 
de una nueva era, por otra la reticencia de una gran parte de la sociedad, 
especialmente del sector católico-religioso, a todo lo que suponía cambio y 
renovación. Pero ese paso definitivo que dio hacia el campo de los ((innova- 
dores reformistas)) fue, sobre todo, real y práctico, con escritos teológicos y 
doctrinales que fueron condenados por la Inquisición. Escritos como su El 
nuevo fesfaniento de nuestro Reden~ptor y Salvador Jesu Christo, traduzi- 
do del Griego en lengua Castellana, por Fran~isco de Enzinas, dedicado a 
la Cesarea Magestad, la obra que más polémica levantó entre sus enemigos 
y a consecuencia de la cual fue encarcelado y condenado a muerte. Como 
hombre de letras, erudito y por lo tanto humanista, conocía con profundi- 
dad las lenguas clásicas y tradujo obras de los clásicos, entre ellas las DBca- 
das de Tito Livio. Consiguió para la lengua espaííola el honor de ser el pri- 
mer idioma europeo al que se tradujeron del latín los cinco primeros libros 
de la quinta década, que hasta entonces estaban perdidos y que S. 
Grynaeus descubrió en 1531. 

Nuestro poligrafo D. Marcelino Menéndez y Pelayo, aunque siempre lo 
tachó de herético, reconoce al mismo tiempo sus cualidades. Dice asi dc su 
obra: ((el más hermoso estilo del siglo XVI», «libro singular». Como dice 
Francisco Socas, su traductor, «si el humanismo es la cara literaria del Rc- 
nacimiento y la Reforma su faz religiosa, Enzinas puede alzarse muy bien 
como emblema de su tiempo». 

Francisco Socas, profesor de Filología Latina de la Universidad de Se- 
villa, es el primer traductor en nuestro idioma de las Memorias de Francis- 
co de Enzinas. Creemos que el traductor consigue recoger y transmitir al 
lector el contenido, el objetivo y sentimiento del autor burgalés. No obstaii- 
te deja campo abierto para un posible investigador posterior que se acerque 
mcis profundamente a los documentos y cartas de Francisco de Enzinas 
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y pueda descubrir el verdadero camino interior que realmente recorrió su 
autor. 

Hon~enaje a Josep Alsina. (Actes del X Sirnposi de la Secció catalana de 
la SEEC, Tarragona, 28 a 30 de novembre de 1990), Tarragona, Diputa- 
ció de Tarragona, 1992, Vol.1 y 11, 457 y 465 pp. 

Las Actas están dedicadas a quien fundara los ~ i i ~ o ' s i o s  de la Sección 
catalana de la SEEC en Ripoll (1968): el Prof. José Alsina, catedrático de 
Filologia griega de la Universidad de Barcelona, tristemente fallecido cl 5 
de Junio de 1993. En cl Simposio de Tarragona coincidieron colegas y 
amigos, muchos de ellos discípulos del liomenajeado, procedentes de 
más de veinticinco universid'ades y de otros centros de enseiianza c in- 
vestigación. 

El tomo 1 (ed. J. Zaragoza-A. González Selimartí) comienza con una 
«Presentación» a cargo de M. Mayer, y, asimismo, una bibliografía del 
Prof. Alsina, escrita por R.M. Alsina i Calvés (pp.19-36). El apartado de 
lingiiística griega (pp.37-117) está constituido por la ponencia de A. López 
Eire, «Koini y aticismo: nuevas perspectivas)), más trece comuiiicacioncs 
referentes a inscripciones, papiros, Epicarmo, Demóstenes, Longo, ctc. La . 

sección de Literatura griega (pp.119-369) comprende la ponencia de F.J. 
Ciiartero Iborra, «El simposi como a ambit litcrarin, y treinta y nueve co- 
municaciones, donde se examinan periodos literarios y autores muy divcr- 
sos, desde Omero a Quinto de Esmirna, pasando por Tirteo, Safo, Solóii, 
Píndaro, Heródoto, Prátinas, Euripides, Corpus H~ppocraticunl, Plntón, 
Aristóteles, Teócrito, Calimaco, Plutarco, Liiciano, Galeno, etc. A conti- 
nuación vienen los apartados «Pervivencia del mundo clásico», con doce tra- 
bajos, (pp.371-446), y «Didáctica», dos contribuciones (pp.447-457). 

El tomo 11 (ed. E. Artigas) tiene una distribución semejante en cl ámbi- 
to latino. La lingüistica latina (pp.11-129), con la ponencia de V. Bejarano, 
«Sobre gramática decimonónica. En vísperas del Bicentenario del naci- 
miento de Franz Bopp (14-IX-1791)», y diecisiis comunicaciones de conte- 
nido diverso: fonético, sintáctico, métrico, Cicerón, Horacio, Virgilio, etc. 
Por su lado, la literatura latina (pp.131-243) abarca la ponencia de M. Ro- 
driguez Pantoja, ((Literatura en los Carmina latina epigrapliican, más quin- 
ce comunicaciones: Liicrecio, Cicerón, Rhetorica ad Hcrenniun~, Petronio, 
Tácito, etc. El latín cristiano y medieval comprende doce comunicaciones 
(pp.245-311). El apartado de Humanismo y pervivencia del mundo clrisico 
(pp.313-429) contiene la ponencia de H. Petersmann, «Quid S. Gregorins 
Magnus Papa Romanique eius aetatis de lingua sua senserit», más diecio- 
cho trabajos de contenido variado; la Didáctica (pp.437-465) encierra cinco 
comunicaciones. 
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AUTORES VARIOS, Diccionario Enciclopddico de la Biblia, Barcelona, 
Edit. Herder, 1993, XXXIX y 1632 pp. 4 mapas e índice de topónimos. 

Versión española del original francés, Dictionnaire encyclop6dique de 
la Bible, ppublicado por el Centro «Iiifornlática y Biblia» de la Abadía de 
Maredsow (Bélgica), por M. Gallart; revisión de 1. Arias. 

La Editorial Herder pone al día con este nuevo diccionario en lengua 
castellana otro anterior (terminado en Holanda en 1957) de gran éxito: des- 
de 1963 a 1987 nueve ediciones del muy utilizado Diccioniirío de la Biblia 
de A. van der Born-H. Haag-S. de Ausejo (eds.). Sin embargo, han pasado 
más de treinta años y los herederos de la antigua edición han decidido, coi1 
óptimo criterio, que se imponía una revisión. Esta tarea ha sido emprendi- 
da en Bélgica en la Abadia de Maredsous. Seis ilustres biblistas (M.P. Bo- 
gaert-M. Delcort-E. Jacob-E. Lipinski-R. Martin-Achard y J. Pontliot), 
bien conocidos de quienes tratan temas bíblicos, han coordinado un equipo 
de más de cien colaboradores, en los que abundan los representantes de la 
exégesis francófona. El resultado es este nuevo diccionario, muy volumino- 
so (los 3.000 lemas del anterior han sido amplificados a 3750), pero de exce- 
lente y comodísimo manejo. Una encuadernación espléndida permite abrir 
con comodidad el libro por cualquier página sin que éstas se «vuelen», a 
pesar de su tamaño. La revisión de la obra anterior ha sido sustancial. Se- 
gíin los editores, aproximadamente el 85% de los artículos han sido redac- 
tados de nuevo y el volumen de información (y de páginas) se ha engrosado 
en un 30%. La edición española ha añadido, además, 400 lemas (¿por qué 
adoptar en la traducción e introducción el feo anglicismo «entrada» [entry], 
cuando tenemos este espléndido helenismo?) que no contiene la versión ori- 
ginal belga y que eran accesibles sólo por vía telemática (el diccionario y 
sus complementos actualizados sc han constituido en una base de datos 
que puede consultarse electrónicamente por los medios adecuados). 

La informática, con sus nuevos recursos y facilidades ha permitido intc- 
grar en el nuevo texto una bibliografía totalmente renovada y bastante 
abundante; hallamos en este diccionario unas 13.000 indicaciones biblio- 
gráficas que cubren un amplio espectro: desde finales del siglo pasado y co- 
mienzos de éste -en las obras consideradas clásicas para cada lema- hasta 
textos bastaiites recientes. Una cala detenida permite observar que sc cita 
bibliografía moderna hasta 1986, lo que se corresponde bien con el copy- 
r&Bt de 1987 de la editora original (Brepols). Pcro el traductor y revisor es- 
pañoles se han cuidado de añadir bibliografía cn lengua castellana perti- 
nente -no incluida en la edición original- o traducciones a nuestra lengua 
de obra citadas en los elencos bibliográficos. En algunos casos (sobre todo 
en textos editados por Herder) estas indicaciones llegan hasta 1992. 

El título «enciclopédico» que porta la obra le obliga a hacer honor al 
vocablo. De este modo, encontramos en el diccionario artículos que abor- 
dan todos los libros de la Biblia con sus problemas literarios, liistóricos y 
su contenido teológico; todos los topónimos y pueblos que en ella se citan, 
todos los personajes del Antiguo y Nuevo Testamento, menos aquellos que 
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aparecen en listas únicas (por ejemplo, en las genealogías de Jesús, Mt. 1.1 
SS.; Lc. 3.23 SS.) y de los que no se sabe nada; el conjunto de los animales, 
vegetales, minerales del mundo bíblico y sus derivados, los objetos de la vi- 
da cotidiana; las instituciones políticas, estructuras sociales y profesionales 
de las comunidades y estados mencionados en la Biblia; temas de lenguas 
bíblicas; terminología de la crítica bíblica; complementos de arqueología y 
del contexto geopolitico y cultural del Antiguo y Nuevo Testamento y, por 
supuesto, todos los conceptos significativos de la teología, antropología y 
vida espiritual bíblicas, asi como los peculiares de los diversos estratos de la 
religión de Israel y de los pueblos vecinos. También encontramos una breve 
biografía y bibliografía de los principales investigadores modernos en cl 
campo de los estudios biblicos. 

Respecto a la edición anterior hay nuevos lemas en este diccionario que 
son de agradecer. Así apócrifos, versiones antiguas, modernas y medievales 
de la Biblia; transmisión y difusión de la Biblia desde los orígenes hasta 
nuestros días; Biblia y moderno judaísmo; investigación bíblica a lo largo 
de los siglos, etc. En esta edición española el artículo sobre las versiones de 
la Biblia ha sido profundamente reelaborado añadiendo apartados origina- 
les (obra del traductor y de R. Rábanos) correspondientes a las versiones 
hispánicas (castellanas, catalanas, vascas y gallegas). 

Son muy de agradecer las amplias concordancias cronológicas que en- 
cabezan el volumen (Egipto, Mesopotamia, Siropalestina, Persia, Grecia, 
Roma, cronología de inscripciones, documentos y escritos del mundo de la 
Biblia) y el completo elenco de topónimos con las indicaciones pertinentes 
para situarlos en las cuadrículas de los cuatro grandes mapas que siguen a 
continuación. 

Los editores se encargan de advertir en la «Introducción» que este dic- 
cionario no presenta material iconográfico. En las últimas décadas este 
componente de ciertos diccionarios bíblicos modernos se ha lieclio tan 
abundante que los responsables han decidido dedicarle un volumen aparte, 
complementario. Además de ilustraciones y textos del antiguo Oriente pró- 
ximo relacionados con el mundo de la Biblia, este próximo volumen con- 
tendrá nuevos mapas y diversos índices (palabras hebreas y griegas, citas 
bíblicas, tablas de referencia al texto masorético y a los LXX y listas de co- 
rrespondencias entre ciertas versiones modernas). Sin duda alguna, este 
material nuevo será bienvenido. 

Uno de los principales problemas con los que se encuentra un editor dc 
este tipo de diccionarios es el de las transcripciones, sobre todo del hebreo. 
Los responsables de esta edición castellana se lian apartado de la ortografía 
influenciada por la Vulgata y se han atenido a las normas comunes adopta- 
das por la Biblia de Jerusalkn o La Biblia (Edit. Herder, dirigida por S. de 
Ausejo). Es una pena que para los nombres hebreos no se haya tenido en 
cuenta el Onomasficon que aparece en el fascículo 10 del Diccionmio BíbJi- 
co Hebreo-Españo/, publicado bajo la dirección de L. Alonso-Sclioekel 
(Institución S. Jerónimo. Valencia 1992), que pretende establecer una iior- 
mativa castellana con la que poder unificar este escabroso tema de la varic- 
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dad de transcripciones ... pero quizás el fascículo no hay aparecido a tiempo 
para ser consultado por el traductor. Por ello se han deslizado algunas in- - 
consecuencias, por ejemplo: ¿por qué Abraham y no el ya consuetudinario 
Abrahán por analogía con Adán? 

El tono ideológico de los artículos «de fondo)), sobre grandes temas bí- 
blicos o cuestiones de crítica histórica y literaria, es moderadamente con- 
servador, aunque no todos los colaboradores son de confesión católica. Se 
notan, como es natural, diferencias de criterio entre los redactores. Por 
ejemplo, mientras que en un tono marcadamente conservador el autor del 
lema «Cartas pastoralesn (André Méhat, bien conocido por otra parte) sc 
inclina decididamente por considerarlas auténticamente paulinas, opinión 
que hoy no muchos iuvestigadores comparten, M. Carrez -protestante- 
mantiene una postura mucho más prudente respecto a la autoria dc Efe- 
sios. Pero, ,a pesar de las discrepancias, el tono general es científico elevado, 
no meramente piadoso o de baja divulgación. Por ello, los lectores dc este 
diccionario pueden ser de amplio espectro: desde estudiantes, o incluso 
profesores, de teología hasta todos aquellos que desean tener una informa- 
ción sólida y puesta al día en temas bíblicos o de cultura religiosa. 

Mi opinión de conjunto sobre este diccionario es favorable y, a no du- 
darlo, lo tendré siempre a mano. Agradezco a Herder el esfuerzo por Iiacer 
llegar a los lectores de lengua castellana este enorme esfuerzo de tantas per- 
sonas de prestigio que han concentrado en relativas pocas páginas un buen 
resumen del estado de la investigación bíblica, generalmente desde el punto 
de vista católico, hoy. 
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ACTIVIDADES DE LA NACIONAL 

R E U N I ~ N  DE LA JUNTA DIRECTIVA 
(1 1 de febrero de 1994) 

Se celebró el día 11 de Febrero, con asistencia de la casi totalidad de los 
miembros. 

En su informe, el Presidente habló en primer término de temas de Ense- 
fianza Media. Dejó constancia de la imposibilidad que había habido, pese a 
miiltiples gestiones, de hablar con el Secretario de Estado sobre los asuntos 
pendientes ya conocidos. 

Prometió escribir inmediatamente sobre el tema a la Directora General 
de Centros, con la que hubo una reunión en Noviembre, y, si fuera preciso, 
redactar un escrito dirigido al Ministro y enviarlo a la prensa. 

Sobre el tema de la Cultura Clásica existe un anteproyecto de escrito rc- 
dactado por el Sr. Navarro. 

El Presidente de la Delegación de Catalufia, Sr. Martínez Gázqucz, in- 
formó de las reuniones celebradas con el Consejero de Enscúanza de la Gc- 
neralidad, Sr. Pujals, que habia recibido, de otra parte, noticia de la carta 
enviada por el Presidente de la Nacional al de la Generalidad, Sr. Pujo1 
(véase Estudios Clásicos, 104, 1993, p.107). Asistieron también otros miem- 
bros de la Delegación y de la Consejeria. 

En la iiltima entrevista, del 19 de enero, se informó de que en el nuevo 
Bachillerato el latín figurará con seis créditos en el Bachillerato de Huma- 
nidades, siendo obligatorio para los alumnos que lo escojan en primer aiío 
escogerlo también en segundo. En cuanto al griego, se establecen tres crédi- 
tos «optativos tipificadosn para el primer curso y otros tres para el segundo 
en las mismas condiciones. El Presidente dió las gracias por la actuación de 
la Delegación. 

Informó, asimismo, el Presidente, relativos a una carta de D. Juliin 
González, que habia excusado su asistencia, sobre temas de la Fedcra- 
ción Andaluza y de la Sección de Sevilla, así como del próximo Congre- 
so (véase ((Suplemento Informativo» 24 y Estudios Clisicos 104, 1993, 
p.218). Queda claro que dicho Congreso está organizado por la Fcde- 
ración Andaluza, cuya Junta se piensa renovar en fecha próxima de 
acuerdo con el Dr .  González. 
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E n  cuanto a publicaciones, se presentaron las pruebas definitivas del 
volumen 1 de las A ctns dcil VI11 Congreso Esparjol de Estudios CJgsicos, 
que verán la luz inmediatamente, así como los otros dos volíimeiies en 
los meses de  Marzo y Abril. Son cerca de 3.000 páginas. A la vista de la 
subvención recibida, se aprobó un nuevo contrato, levemeiite variado, 
para la publicación de las Actas, contrato en el quc figura que los ejem- 
plares iio enviados a los suscriptores qucdarán como propiedad de la 
Sociedad. 

Asimismo, se dio cuenta de la aparición de la BibIiogafi de los Estu- 
dios Ciásicos en España correspondiente a 1989. El original de la dc 1990 
está a punto de ser entregado. Se va a hacer una promoción especial de cs- 
tas BibJiografías. 

En el capítulo de viajes, el de Israel (30 de Marzo a 10 de Abril) sigue en 
pie, con más de 30 inscripciones. Y también el de Qiiébec, para el cual hay 
inscritas 6 personas para cl Congreso y 15 para cl Congreso y la excursióii 
post-Congreso. 

El «Colloquium Didacticum Classicum~ se celebrará 'en Salamanca a 
comienzos del año 1995, patrocinado por la Universidad de dicha ciudad y 
por niiestra Sociedad, según se acordó. Antes de verano se hará público un 
Boletín de Inscripción (la cuota se calcula en 8.000 pts.). Se da noticia apar- 
te. 

Por otra parte, se aiiuilció que cii la próxima Junta, que se celebrará el 
próximo Junio, se tratará de la fecha, lugar y organización del IX Congrcso 
Español de Estudios Clásicos, a celebrar a fines de 1995 o muy al comienzo 
de 1996. 

Se aprobó, además, la concesión de premios de tesis y tesinas de Griego 
y Latín y se anunció la coiivocatoria siguiente. Se da  sobre ambos temas 
iioticia aparte. 

El  Tesorero presentó el balance económico de la Sociedad, cerrado a 31 
de diciembre de 1993, c hizo 1a.propuesta del presupuesto para 1994. Am- 
bos piintos fueron aprobados por unanimidad. Los documentos que rcco- 
gen el detalle de ingresos y gastos serán publicados e11 el próximo níimero 
de Estudios CJásicos. 

Insistió el Tesorero cii la convenieiicia cada vez más acuciante de que 
las Delegaciones Iiagan llegar regularmente el estado y justificación de 
cuentas a la sede central dc la Sociedad. De otro modo, resultaría imposible 
cumplir las prescipciones estatutarias a que todos estamos obligados. 

Presidente informó de sus gestiones, hasta el momento sin resultados 
concretos, cerca de diversas instituciones con vistas a que nos fueran cedi- 
dos los locales que precisamos. Indicó que había pendiente, de todas for- 
mas. una reunión coi1 el Subdirector General del Patrimonio. 

Hizo constar que, dc todos modos, había que tomar precauciones por si 
estas gestiones fracasaban, en cuyo caso se imponía la adquisición de un lo- 
cal. Dio datos sobre el coste económico que supondría esta compra. La 
Junta aprobó pedir a los socios, en ese caso, una contribucióii económica 
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en la cuantía y en los términos que se indican en una información que se in- 
cluye en este mismo «Suplemento». 

Finalmente, en los rucgos y preguntas Da Carmen Codoñer y D. José 
M" Maestre anunciaron que inmediatamente tendrá lugar la primera 
reunión de los Grupos de Trabajo por ellos dirigidos. 

ASAMBLEA GENERAL DE LA SOCIEDAD 

Se reunió en Madrid el día 11 de Febrero pasado. 
Conforme al Orden del Día, el Presidente informó sobre temas de clise- 

fianza, publicaciones, viajes y otros en los términos que han sido recogidos 
en los anteriores números de Estudios Clc?scos v del «Su~lemento Informa- 
tivo», así como en el iuforme sobre la Junta de cstc mismo día. 

El Tesorero presentó cl Balaiicc económico de 1993 y el Prcsupucsto pa- 
ra 1994, según figuran más arriba. Fueron aprobados. 

En relación con el problema de los locales, se aprobó, tras un debate, 
una contribución económica de los socios cn la cuaiitia y los tCrmiiios que 
se especificaii en otro lugar de este niimcro. 

EL GRIEGO EN EL NUEVO 
BACHILLERATO E N  CATALUÑA 

En la información sobre la última Junta se da cuenta de las gcstioncs 
tanto del Presidente de la Sociedad como del de la Sección catalana de la 
misma en relación con cstc tema, así como de la solución a que se ha Ilcga- 
do: nos dice en su carta el Dr. Martíiiez Gazquez que se habia llegado a un 
compromiso para que los créditos optativos del griego, hasta seis, fueran 
también tipificados, esto es, con un programa. 

Posteriormente, hemos recibido una carta del Consejero de Eiiscñanza 
de la Generalidad, dirigida a nuestro presidente, en la que, tras referirse a 
la enviada por éste al de la Generalidad, dice lo quc sigue: 

K.. Le escribo en nombre del Muy Honorable Presidente de la Genera- 
litat de Cataluiiya, y por indicación suya, en relación a la carta que Vd. cii- 
vió el pasado 35 de noviembre, y que paso a contestar. 

La presencia de los estudios de Lengua Griega en el nuevo Bachillerato 
(implantado por la LOGSE en 1990), que próximamente se iniplantar6 eii 
Catalunya, no será inferior a la que ofrece el Ministerio de Educación y 
Ciencia para el territorio por él gestionado. 

De todas formas, la comparación no siempre cs simple, puesto que nos 
hallamos antc dos n~odelos curriculares diferentes: el del Ministerio, más 
uniformista y Iiomogeneizador, organizado por cursos y asignaturas; el de 
Cataluiiya, más flexible y diversificado, programado por ciclos bianuales y 
créditos. 
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El diseíío del Bachillerato de Catalunya prevé dedicar 3 créditos (105 
horas lectivas) al Griego como materia de modalidad, dentro de la Modali- 
dad de  Humanidades y Ciencias Sociales, de  acuerdo con el Real Decreto 
1700/1991 de 20 de novien~bre, por el cual se establece la estructura del Ba- 
cliillerato. 

Habrá, además, materias optativas, que tendrán un programa de carác- 
ter general, y sobre las cuales no se lia adoptado aUn una decisión dcfiniti- 
va. El listado que figura en el borrador que Vd. ya conoce es meramente in- 
dicativo, y no está cerrada la posibilidad de incluir el Griego en la amplia- 
ción de la lista de optativas. Por otra parte, los centros podrán ofrecer crt- 
ditos variables de Griego cada trimestre. 

Así pues, si bien es cierto que en iin centro dado el Griego puede redu- 
cirse a los tres créditos de modalidad, también lo es que, en un supiicsto 
óptimo, un alumno/a podría llegar a cursar, además de tres créditos de mo- 
dalidad, hasta 6 créditos variables de Griego (sea como materia optativa o 
como créditos variables). Y no sólo los estudiantes de una modalidad dc- 
terminada sino los de  cualquier otra. 

De  todas formas, nos mantendremos en contacto con la Societat Cata- 
lana d' Estudis ClAssics para comentar cualquier novedad al respecto...)) 

XV COLLOQUIUM DIDACTICUM CLASSICUM 
(19 a 22 de  abril de 1995). 

Después de una reunión celebrada el pasado 2 de mayo en Salamanca 
por el Presidente de nuestra Sociedad y miembros de «Colloquium Didacti- 
cum» y de la Universidad de Salamanca, podemos ofrecer noticias definiti- 
vas sobre el que se celebrará próximamente en dicha ciudad (véase Supie- 
nwnto Infi>rn~r?fivo 26, p. 7). Lo organiza «Colloquium Didacticum)) y cstá 
bajo el Patrocinio de  la Universidad de dicha ciudad y de nuestra Sociedad. 

Tendrá lugar en la Universidad de Salamanca en los dias 19 a 22 de 
abril de 1995, presidido por el Dr. Wülfin, de la Univcrsidad de Colonia, y 
con el tema «Las Literaturas clásicas en su coiltcxto cultural y liiigüístico». 

Tras la inauguracióii a mediodía del miércoles 19, a continuación de Sc- 
mana Santa, con intervenciones de los Drs. Wülfin y Adrados sobre los ob- 
jetivos del Congrcso en relación con la teoría literaria y la enseííaiiza, el 
Congreso se celebrará en los días siguientes, en los que se debatirán 18 po- 
nencias de varios paises (las espaííolas serán de Da Carmen Codoíícr y Da 
Adelaida Martín Sáncliez). Habrá también tina mesa redonda en que cada 
delegación expondrá la situación de los estudios clásicos en su país. Y una 
excursión, posiblemente a Zamora. 

Asistirán delegados de Francia, España, Holanda, Inglaterra, Portugal, 
Bélgica, Croacia, Suiza y Austria. 

El CEP de Salamanca lia concedido 40 horas a los asistentes. Se liacen 
gestiones en relación con los pern~isos. La inscripción puede Iiacerse desde 
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ahora mismo hasta el 31 de diciembre, suscribiendo el Boletin que se adjun- 
ta. La cuota será de 8.000 ptas. para docentes y 6.000 para estudiantes. 

E L  IX CONGRESO ESPAÑOL D E  ESTUDIOS CLÁSICOS 

En la reunión de la Junta que se celebrará el 10 de junio se tratará de cs- 
te Congreso, coiitinuación de los que venimos celebrando cada cuatro 
aiios. Hay que fijar la fecha, lugar, etc. De todas maneras, la feclia ser5 cn- 
tre septiembre de 1995 y enero dc 1996. 

Después de verano se darán todos los datos pertinentes; las inscripcio- 
nes comenzarán a partir del 1 de enero de 1995. 

C O N C E S I ~ N  DE LOS PREMIOS 
D E  LA SOCIEDAD D E  1992 
Y ANUNCIO D E  LOS D E  1993. 

A propuesta de las Comisiones nonlbradas al efecto, sc han concedido 
los siguientes premios para Tesis y Tesinas leidas en 1992: 

Griego, Tesis: M" del Amor López Jimcno: «Tabelhe dcfi.~ionis áticas 
(no incluidas en aiiteriores corporn)». Tcsiiias: Juan Manuel Diaz Lavado: 
«Las citas de Homero en el D e  audiendis poetis de Plutarco». 

Latin, Tesis: D .  E n d i o  del Río Sanz: «La influencia del teatro dc SEnc- 
ca en la literatura espaliola». Tesinas: M" Adelaida Andrés Sanz: «Cc~serc,  
dccernerc, sentcnfia: anilisis de una parcela del léxico específico del Sena- 
d o  en los Annales de Tácito» 

Los doctores premiados han recibido un diploma, así como un lote de 
libros de la S.E.E.C. 

Se convoca el concurso para los premios de Tesis y Tcsinas de G r i c ~ o  y 
de Latín leidas en 1993 y se fijó como fecha tope parae el envio de un origi- 
nal de las mismas a nuestro domicilio social liasta el 31 de Mayo de 1994. 

EL PROBLEMA DE LOS LOCALES 

E n  esta revista, 104 p. 305, y en los «Suplemeiitos Informativos» 26 y 77 
se encuentran noticias sobre este desgraciado asunto. La buena disposición 
del Ministerio de Economía y Hacienda para recibir del de Educación y 
Ciencia otros locales en vez de los de Hortaleza 104, no ha encontrado, 
liasta el momento, eco en cste íiltimo Ministerio, que parece dcbcria Iiabcr 
sido el más interesado. 

Por ello y ante el apremio de los plazos, 110 liemos tenido más remedio 
que hacer uso de la autorización dada por la Junta y la Asamblea para pc- 
dir a los socios una cuota extraordinaria de 3.000 ptas. (1.500 los cstudian- 
tes y familiares) para solucionar este problema. La Junta y la Asamblea no 
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quisieron hacer obligatoria esta cuota, aunque si se dijo que ((esperamos 
sea atendida salvo que alguien expresa y previamente presentc una objeción 
personal». 

Tenemos la satisfacción de comunicar que ha sido insignificantc cl nú- 
mero de socios que han presentado esa objeción, que por supuesto liemos 
respetado. Agradecemos profundamente esta prueba dc solidaridad. Por 
supuesto, si en el último mon~ento se llegara a una solución quc hiciera in- 
necesario el empleo de esos fondos, en el recibo del aíío próximo desconta- 
ríamos a los socios la cantidad entregada. 

XI JORNADAS 
D E  TEATRO GRECOLATINO 
JUVENIL D E  SEGÓBRIGA 

La SEEC ha colaborado en la realización de estas XI Jornadas, quc, pc- 
se a las inclemencias del tiempo en la mañana del último día se ajustaron al 
Programa anunciado en nuestro Suplennxto Inforn~atirw 37. Dejamos, no 
obstante constancia de las obras dramáticas y los grupos quc las repre- 
sentaron. 

Anfitriin, de Plauto.Grupo ORACULO TEATRO, de Torrcjón de 
Ardoz (Madrid). Arte de Amar (esccnificación basada cn los textos dc Ovi- 
dio). Exalumnos del I.B. «Benlliure», de Valencia. Las Pelcjpidas, dc J .  Llo- 
pis. Grupo de Teatro de la Escuela Municipal de Villaviciosa de Odón 
(Madrid). Pluto, de Aristófanes. Grupo de Tcatro CARPE DIEM, dc Lc- 
ganés (Madrid). Mostellaria, de Plauto. Grupo de Teatro BALBO, del I.B. 
((Santo Domingo» del Pucrto de Santa María (Cádiz). La Paz, de Aristófa- 
nes. Grupo de Tcatro SELENE, del 1.13. «Carlos III», de Madrid. Anfi- 
trión, de Plauto. Grupo de Tcatro SARDIÑEIRA, del I.B. «ElviñaSardi- 
ñeira», de La Coruña. Las Bacantes, de Eurípides. Grupo dc Teatro THIA- 
SOS, de Madrid. El Persa, de Plauto. Grupo de Tcatro GREX TABER- 
NARIA, de la Universidad Complutcnsc de Madrid. H~pojlifo, de 
Euripides. Grupo de Teatro DOMENICO, dc Toledo. 

El día 13 de mayo, coincidiendo con la representación del H~ptjlito, 
acudió a clausurar las Jornadas nuestro Presidente, Dr. Rodrigucz Adra- 
dos, acompaííado del Vicepresidente Dr. Martínez Diez. 

EL CENTENARIO DEL 
TNESA UR US LINGUA E LA TINA E 

Se celebra esta primavera el centenario de la fundación del Thesaurus 
Lhguae Latinae. 

Con motivo de este aniversario, la Comisión Internacional del Thesau- 
rus invita a todos los estudiosos y amigos de esta empresa científica a una 
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fiesta conmemorativa y a un coloquio científico internacional. Todo ello en 
Miinich, los días 29 y 30 de junio próximos. 

Para información e inscripción: Thesaurus Linguae Lafinae, Marstall- 
platz 8, D8O539 Miinclien. Tfno.089 23031 160, Fax O89 23031 100. 

EUROCLASSICA CONFERENCIA 1994 

Lugar: Ambleside (U.K). Feclias: 24 a 28 de Agosto 1994. Tema: IM- 
PERIUM (EMPIRE). Inscripción: Habitación individual (pensión comple- 
ta en College típicamente inglés), 195 L. A la espera de ayudas de la CEE 
no hay que realizar ningiin pago de momento. Plazas: Limitadas a 160, se 
cubrirán por orden de inscripción con un cupo mínimo de 5 por pais. 

Para mayor información, quienes estén interesados en asistir dirigirse a 
José Liiis Navarro, SEEC (Euroclassica), c/ Hortaleza 104 (28004 Madrid). 
Plazo límite de inscripcióii: el 30 de Abril de 1994. 

EUROCLASSICA ACADEMIA AESTIVA 

Dirigido a estudiantes europeos entre 1619 años ( en España 3" BUP y 
COU), se celebrará en Grecia entre los dias 19 de sept. a 1 de octubre. 

Tema: la Grecia Clásica y su legado. Inscripción: A la espera de ayudas 
de la CEE el precio es de 600 ECUS (lecciones, recorridos didácticos, aloja- 
miento en habitación doble en régimen de media pensión). No se incluye el 
vuelo a Atenas. 

Lugar: En Anávyssos a 50 Km. de Atenas y 17 Km. de cabo Sou- 
nion. Requisitos imprescindibles: Estar matriculado en latín y10 griego y 
dominio amplio del inglés para poder seguir las clases. Plazas: Limitadas 
a 6 por pais, se admiten hasta 10 candidatos de los que 4 quedarán en lista 
de espera. 

Para mayor inforn~ación, dirigirse a José Liiis Navarro, SEEC (Eiiro- 
classica), cl Hortaleza 104 (28004 Madrid). Plazo límite de inscripción: 15 
de mayo de 1994. 

ENTREVISTA CON EL SECRETARIO 
DE ESTADO DE E D U C A C I ~ N  

Esta entrevista con el Sr. Marcliesi tuvo lugar el pasado día 22 dc mar- 
zo. Por parte de la Sociedad estuvieron presentes el Presidente, Sr. Ro- 
drigiiez Adrados, y los Vicepresidentes, Sra. Codoñer y Sr. Martínez 
Diez. 

Tras lamentarse del retraso en la reanudación de las conversaciones, 
nuestros representantes se refirieron a los puntos tocados en la reunión del 
23 de marzo de 1993 (véase nuestro SupJen~ento Infcmz1atirw no 23), aniin- 
ciando que querían añadir otros o bien relativos a desarrollos de fecha pos- 
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terior o bien a cuestiones generales tocadas en el escrito al Ministro, del que 
se entregó una copia al Sr. Marchesi y que transcribimos más abajo. 

En cuanto al Decreto de Especialidades, el Sr. Marchesi anunció que en 
el próximo mes de abril apareceria una rectificación, consistente en que los 
profesores de Latin de Bachillerato podrían impartir Griego en circunstaii- 
cias semejantes a aquellas en que los profesores de Griego están autoriza- 
dos a impartir Latin. 

Respecto a la «Cultura Clásica», anunció igualmente que a fines de abril 
o en mayo apareceria una disposición que facultará a que un alumno pueda 
estudiar «Cultura Clásica» 1 y 11 (o bien sólo 1 o bien sólo 11). Se está estudiaii- 
do, nos dijo, la reducción de las opciones; lo más fijo es colocar el Francés y 
la «Cultura Clásica» en grupos de opción diferentes; el resto de la cuestión 
está todavía abierto. En cuanto a la programación, que calificamos de insu- 
ficiente, nos pidió le hiciéramos una propuesta (como así se liará). 

El problema de los horarios de Griego está para él resuelto en el territo- 
rio MEC, con la impartición, en la práctica, segiin se espera, de dos cursos 
de 4 horas semanales. Se le planteó el problema de las Autonomías, insis- 
tiendo en que el Ministerio debe buscar sol~iciones; aunque aquí no se llegó 
a ninguna conclusión. También el problema de la transferencia de las 
competencias del MEC a varias Autonomías: según el Secretario de Es- 
tado esto no llegará hasta el aíío 97 y hay acuerdos para que no haya al- 
teraciones. 

Otro tema que planteamos fue el de no haber habido convocatoria, este 
aíío, de plazas de profesores de Griego y Latín (mientras se han anunciado 
250 para Psicología). El Sr. Marchesi dijo que se anunciarán el aíío próxi- 
mo: que la táctica es ahora hacer estas convocatorias cada dos años. En to- 
do caso, dijeron nuestros representantes, habría que haber hecho píiblico 
esto. 

Respecto al Griego Moderno, insistió el Sr. Marchesi en que se autori- 
zaría el impartirlo como 2" lengua extranjera; según él, esto se había legisla- 
do ya (la verdad es que no recordamos el lugar) y se insistiría en ello. 

Finalmente, presentaron los representantes de la Sociedad la gravedad 
del problema del profesorado, con vistas a un futuro en que se generalice la 
Reforma. El Sr. Marcliesi dijo que se estaba haciendo una prospección so- 
bre el número de alumnos de Latin y Griego y sobre las necesidades de pro- 
fesorado. Su impresión es que no habrá necesidad de hacer reducciones. 
Nuestros representantes afirmaron que, en todo caso, el profesorado de 
Latín y Griego no tiene por qué someterse a reciclajes: la pérdida de ho- 
ras no es culpa suya, sino cosa que padecen y ese reciclaje supondría 
una frustración y un daíio para la enseñanza desde diversos puntos de 
vista. 

Con esto terminó la entrevista. celebrada en un clima distendido. Va a 
celebrarse otra en el prósimo junio. 
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ESCRITO DIRIGIDO AL SR. MINISTRO 
D E  EDUCACION Y CIENCIA POR LA SOCIEDAD 
ESPAROLA D E  ESTUDIOS CLÁSICOS 

Estimado y respetado Sr. Ministro: 
Como Vd. sabe sin duda, esta Sociedad, reconocida por el Ministerio 

como de Utilidad Pública, ha sido interlocutora válida sobre temas de Hu- 
manidades Clásicas, tanto Griego como Latin, con los diferentes Ministe- 
rios de Educación, dentro de un clima de mutuo respeto y de atención a te- 
mas de interés general, no  corporativistas. Que ciienta con 5.000 socios y 21 
Delegaciones en España y ha organizado infinitas reuniones y hecho múlti- 
ples publicaciones sobre temas cientificos y de enseñanza. 

Buscamos una vez más el diálogo. Y lo buscamos especialmente en este 
momento porque la situación es crítica. Si el Ministerio no toma medidas 
inmediatas, segiin están las cosas, las lengiins cl6sicas corren grave peligro 
de desaparecer o hacerse inefectivas en las Enseñanzas Medias. Lo que se- 
ría una desgracia cultural para el país y una responsabilidad para quienes 
lo gobiernan. 

Este diálogo lo mantuvimos, con fruto evidente, hasta marzo de 
1993, fecha en que, muy a nuestro pesar, quedó interrumpido. Ahora los 
problemas son absolutamente urgentes y pensamos que no puede espe- 
rarse más y que es absolutamente necesario que hablemos. Abrimos el 
nuevo diálogo con el presente escrito en que constan nuestras posicio- 
nes, que son las del profesorado de Griego y Latin y los amantes de las 
Humanidades Clásicas en general. 

EXPOSICI~N DE MOTIVOS 

La Ley General de Educación de 1970 y su subsiguiente reglamentación 
fueron muy desfavorables para los estudios de lenguas clásicas, aunque al- 
gunas cosas se salvaron, debido, en buena parte, a la intervención de esta 
Sociedad. Con un año de Latin obligatorio en 2" de BUP y dos opcionales 
de Griego y dos de Latin, en condiciones bastante favorables, para los 
alumnos de Letras del Bachillerato, la enseñanza de las lenguas clisicas 
quedó reducida a unos mínimos todavia viables; pero mínimos. Reducirlos 
era un riesgo muy considerable. 

Pero es lo que ha hecho la nucva Reforma que culminó en la LOGSE 
de 1990 y en una reglamentación subsiguiente todavia sin completar. Hay 
que admitir que un cierto giro en la política educativa permitió que se sal- 
varan, todavia, algunas cosas para las lenguas clásicas; en buena parte, otra 
vez, gracias a las gestioiies de nuestra Sociedad y a la acogida que algunas 
de nuestras gestiones encontraron. Nosotros colaboramos lealmente: 
aplaudiendo la generalización de la enseñanza, tratamos de encauzar, en la 
medida de lo posible, todo lo rclativo a las lenguas clásicas. 
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Pero hay que reconocer que éstas sufrieron un nuevo y duro golpe en 
un momento en que estaban, como arriba se Iia dicho, en una situación 
precaria. Han quedado bajo mínimos; y tememos que, en el momento en 
que la Reforma se generalice, queden en riesgo de desaparecer en la prácti- 
ca en muchos lugares si no se aprueban medidas correctoras. Hay síntomas 
alarmantes: las reducciones de cursos y horarios que impone la Reforma 
son drásticas y van a poner al profesorado en una situación dramática y a 
disminuir todavía más el alumnado. 

El Latin ha perdido el aíio obligatorio para todos en 2' de BUP y la 
«Cultura Clásica» introducida en la ESO está en una situación precaria, cs 
una leve sombra de lo que nosotros propusimos. ¿Cómo van a elegir Latin 
y Griego en el BUP alumnos que no conocen cstas lenguas? Y más si dan 
salida para especialidades muy reducidas. Su papel tradicional era el de ilu- 
minar a muchos para los estudios universitarios, sobre todo para los dc 
Humanidades en el sentido más amplio de la palabra. 

En vez de eso, tras esa precaria «Cultura Clásica», lo que quedan, como 
mínimos, son dos afios de Latin en el «itinerario» de Humanidades, no, co- 
mo sería Iósico, en toda la rama de Ciencias Humanas y Sociales. Y un aíío 
de Griego de 2 horas semanales en igual «itinerario». Cierto que en el tcrri- 
torio MEC se dan circunstancias algo mejores, pero ¿qué será de las len- 
guas clásicas en las Autonomías, ya ahora y sobre todo cuando se traspa- 
sen a todas ellas las competencias educativas? Por otra parte, es cierto que 
el Latin ha sido declarado obligatorio en la prueba de acceso a la Universi- 
dad: pero en realidad sólo para las Facultades muy minoritarias (en Dere- 
cho, etc., puede sustituirse el Latin por Matemáticas aplicadas). 

Las lenguas clásicas no son sólo para los clasicistas, son para cllos y pa- 
ra muchos otros. 

Todo esto pone en alto riesgo a las lenguas clásicas, en un momento en 
que en Europa (Suecia, Italia y Francia) y en Estados Unidos comienza 
una reacción a su favor; testigo, las Últinlas disposiciones francesas en rcla- 
ción con las Enseñanzas Medias. Una vez más, Espaíia va con retraso y se 
expone a desmontar o, al menos, desn~oralizar a una infraestructura dc 
medios y de recursos liumanos que hoy existe y a la que, al contrario, 
debería sacársele'el máximo partido para la ensefianza de cstas lenguas 
y culturas. 

En el momento en que la cultura de masas es cada vez más trivial y 
en que las enseñanzas que se imparten al niíio Iiasta los 16 aíios bajan de 
nivel, debería esto compensarse, en la mcdida de lo posible, con una ensc- 
fianza de alto nivel en Humanidades en general y en lenguas clásicas en 
particular: al menos, en el iiltimo aíío de la ESO y en los dos cursos a quc cl 
Bachillerato lia quedado reducido. 

España es un país de cultura y tradición griega y latina y es rcsponsabi- 
lidad de los poderes públicos el mantenerla. Que haya cn Educación cada 
vez más altos gastos y cada vez más bajos niveles, no es admisiblc. Noso- 
tros queremos contribuir mediante el presente escrito, que sigue a una 
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larga serie de intervenciones nuestras en estos problemas, a que esto sea así. 
No  servimos a intereses particulares y de grupo, ni a intereses corporati- 

vos ni al Latín frente al Griego ni al Griego frente al Latín: servimos a la 
ciiltura española. Algunos intentos de limitar las reclamaciones a una de cs- 
tas lenguas nos parecen equivocados, fruto de una visión corta y crrónea: 
Griego y Latin forman una unidad indisoluble. Y son necesarios no sólo 
por sí mismos, también para la Historia, la Lengua y Literatiira Españolas, 
el Derecho, la Filosofía y Ediicación y tantas cosas más. 

Llamamos la atención sobre un punto crítico. En el mon~ento cii que las 
competencias educativas han pasado o van a pasar a todas o casi todas las 
Autonomías, en asuntos como los quc aquí nos ocupan es absolutan~entc 
necesaria la intervención del Ministerio y de las propias Aiitonomíns en el 
sentido de aunar voluntades y señalar responsabilidades. Es imposible para 
nosotros lograr esto. Y no son ciiestiones de detalle los que quedan bajo su 
autoridad sino, en muchos casos, cuestiones de vida o mucrtc. Para que las 
cosas funcionen, tiene que habcr una cierta concordancia, en lo relativo a 
las lenguas clásicas, en toda Espaíia. 

Y con esto pasamos a exponcr, brevemente, los puntos más críticos, los 
más tratados repctidas veces con las autoridades de ese Ministerio. Hemos 
recibido a veces promesas: algunas se han cumplido, para otras nos lien~os 
encontrado con aplazamientos a los que esperamos se ponga por fin térmi- 
no. Quisiéramos que de una vez se entrara en el tema y se buscaran solucio- 
nes. Porque con tantísirnos cabos sueltos, tantas autoridades contradicto- 
rias, tantas incertidumbres que afligen a profesores y alumnos, se est3 
creando, sin duda sin quererlo, pero no menos efcctivamcnte, una dcsmo- 
ralización de profesores y alumnos. 

En suma, se hace urgente que el Ministerio, de acuerdo con las Au- 
tonomias, opte por una de estas dos salidas: o llevar hasta el fin, de una 
vez, la Reglamentación del nuevo Bachillerato, otorgando dentro de 61 
un lugar digno a las lenguas clásicas; o renunciar a ello y seguir con el 
anterior. 

Para esa reglamentación que pedimos, nos permitimos presentar, por 
lo que a las lenguas clásicas respecta, una lista de las necesidades mínimas, 
a partir del estado actual. 

1. Cultura Clásica. 

Aunque esta materia se ha declarado de oferta obligada, el hecho de 
que no haya sido incluida en la relación de áreas troncales, así como la rc- 
giilación de optativas de junio de 1992, impide que pueda desarrollarse en 
forma cíclica durante dos aííos. Seria preciso que esto fiiera posible y que, 
limitando la orgía de optativas de nombres especiosos, éstas sc redujeran a 
muy pocas, entre ellas, «Cultura Clásica)). Lo idcal seria que, cn primer 
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año, se colocara junto a una o dos materias, para elegir una; y que, en se- 
gundo año, en que se eligen dos optativas, fuera en un bloque de dos o tres 
materias y la segunda lengua extranjera en el otro. 

De otra parte, deben arbitrarse procedimientos para que se garantice 
que la «Cultura Clásica» se imparta en toda clase de Centros, los proceden- 
tes de Formación Profesional entre ellos, y a cargo, siempre, de Licencia- 
dos en Filología Clásica. Y sin la aplicación del número mínimo de alum- 
nos, que fomenta la picaresca de no ofrecer la materia alegando que no 
hay alumnos suficientes. Es, en todo caso, un valor cultural en sí, que 
debe ser defendido. 

Por otra parte, hablando ya de los contenidos, el Ministerio sólo aceptó 
tres bloques de los cinco ofrecidos por la Sociedad. Habría que añadir blo- 
ques y alternativas propiamente culturales: concretamente, relativos a la 
Lengua, la Literatura y el Pensamiento, que son sin duda lo más vivo del 
legado de la Antigüedad. La «Cultura Clásica» ha sido minimizada cultu- 
ralmente. En alguna Autonomia (y podemos dar los datos) se ofrecen dos 
créditos. o sea. dos trimestres. de «Cultura Clásica» dentro de una lista iii- 
terminable de «asignaturas»; y con contenidos triviales. 

Todo esto que proponemos debería aceptarse para todo el territorio es- 
paííol. Eu otro caso, la situación será catastrófica. 

2. Latín 

Algún avance se logró respecto a los planteamientos iniciales, pero ya se 
señalaron limitaciones como reducirlo al «itinerario» de Humanidades (de- 
bería ser obligatorio en toda la rama de Ciencias Humanas y Sociales, co- 
mo en un momento se nos prometi0) y limitar a muy pocas Facultades la 
obligatoriedad en la prueba de acceso a la Universidad. Por otra parte, de- 
bería evitarse que en algunos lugares se reduzca el borario. Y debería evi- 
tarse hacerlo opcional con materias de tipo sociológico, como en alguna 
Autonomía se ha legislado. Y darse las máximas facilidades para que el La- 
tín pueda ser escogido por alumnos de diversas ramas del Bachillerato. 

Es ciertamente satisfactoria la implantación del Latín como prueba 
obligada en el acceso a las Facultades Humanísticas. Aunque no compren- 
demos que en una serie de ellas pueda sustituirse por unas Matemáticas 
aplicadas. 

3. Griego 

Con un año con dos horas semanales como mínimo obligado, la situa- 
ción es insostenible. Por esta vía el alumno no aprende, el profesorado se 
desmoraliza y el Griego acabará por desaparecer de un modo u otro. Esto 
seria un derroche del esfuerzo realizado y un ejercicio de autoaniquilación 
cultural. - 
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Pensamos que es absolutamente necesario, como mínimo, que se gene- 
ralice el modelo del MEC: que haya dos cursos, en Humanidades y even- 
tualmente elegibles por otros alumnos, de cuatro horas cada uno. 

Y esto, insistimos, a nivel de todo el territorio espaííol, mediante los 
mecanismos que se arbitren de acuerdo con las Autonomias. 

4. Griego Moderno 

Mediante una ampliación de los conocimientos de los profesores de 
Griego que lo deseen, se podría introducir el Griego Moderno en concepto 
de «2= lengua extranjera)) (opcional). Muchos lo conocen ya. Esto se nos ha 
ofrecido a veces, ha sido incluso ensayado en algunos centros. Pero debería 
aceptarse y reglamentarse a nivel nacional. 

Por supuesto, el Griego moderno entra en un capítulo diferente del 
Griego antiguo, como queda dicho: no en competencia con él. 

5.  Profesorado 

Nos resulta muy inquietante que este año no se anuncie ninguna plaza 
de Griego ni de Latin al Cuerpo de Profesores de Enseñanza Secundaria. Y 
eso en el momento en que se anuncian 250 plazas de psicólogos. Esta im- 
previsibilidad y fluctuación del número de plazas, ahora cero plazas, es ab- 
solutamente desmoralizante. Parece como si no existiera una planificación 
adecuada. Pedimos enérgicamente una rectificación. 

Pero, para referirnos al estado anterior, la reducción del número de ho- 
ras, de una parte, y la multiplicación de competencias educativas, de otra, 
está llevando ahora mismo a reducciones del profesorado: amortización de 
plazas, no dotación de otras, etc. Y a planes de reciclaje del profesorado. 
Esto será mucho peor cuando la Reforma se imponga con generalidad, si es 
que llega a imponerse. 

Precisamente en estos momentos está creciendo el número de Centros 
de Bachillerato que pasan a la Reforma y se plantea con caracteres agudos 
el problema de hacer con el profesorado de materias que, como el 
Griego, el Latín, la Filosofia y el Francés, han visto drásticamente reduci- 
dos sus horarios. Una atención a nuestras propuestas en relación con el La- 
tín, la Cultura Clásica y el Griego (también el Griego moderno) y el Latín 
aliviaría el ~roblema.  aue no hemos creado nosotros. sino las sucesivas , . 
«~eformas»: Estamos ante un callejón sin salida que e1'~inisterio ha crea- 
do y que el Ministerio debería resolver. 

Y no a base de «reciclajes» del profesorado, como insiníian ciertos ru- 
mores, que se refieren a la medida 65 dentro de las 77 que se dice van a fa- 
vorecer la calidad de la enseííanza. En este caso harían lo contrario: frus- 
trar a los profesores de su vocación y llevarles a materias que ni conocen ni 
les interesan y donde crearían problemas. 
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En todo caso, cualqiiicr decisión que se tome a este respecto debería ser 
estudiada conjuntamente con nuestra Sociedad Española de Estudios ClA- 
sicos, proponemos. 

6 .  Decreto de EspcciaJidades 

Ha creado malestar en buena parte del profesorado el Decreto de Espe- 
cialidades, que autoriza a los profesores de Griego a impartir Latín cuando 
queden horas sobrantes y no viceversa. Pedimos una vez más -es una recla- 
mación en la que venimos insistiendo desde hace tiempo- que los profeso- 
res de Latín sean autorizados a impartir Griego en dicha circunstancia. To- 
do ello no debe estorbar a la existencia de las dos especialidades, con oposi- 
ciones y profesorado propios. 

Pedimos el estudio detenido de todos los puntos mencionados, que son 
solidarios. En definitiva, sin una mejora en cuanto a cursos y horarios ni 
hay enseñanza que valga la pena ni posibilidad de mantener el profesorado 
que existe, menos de ampliarlo. Esta mejora puede consistir, unas veces, en 
extender lo que ya se ha legislado para el territorio MEC; otras, en regla- 
mentar de nuevo ciertos temas arriba mencionados. Pedimos, en suma, que 
no se mutile algo que Iia costado mucho trabajo crear, para lo que hay pro- 
fesorado y que es central en la cultura española. 

Finalmente, para todos estos temas y para cualesquiera otros temas re- 
lativos a la enseñanza de las lenguas clásicas, pedimos que antes de tomarse 
decisiones graves, el Ministerio consulte con esta Sociedad, que ha sido 
siempre y debe seguir siendo punto de referencia obligado en todo lo relati- 
vo a las mismas. 

Madrid, marzo de 1994. 
Por la Sociedad Española de Estudios Clásicos, Firmado: Francisco 

Rodriguez Adrados. Presidente. 

ESCRITO DIRIGIDO AL SECRETARIO 
D E  ESTADO D E  UNIVERSIDADES 

El piesidente de la Sociedad se ha dirigido al Secretario de Estado de 
Universidades recordándole la posición de la Sociedad, adoptada mayori- 
tariamente después de diversas reuniones, en relación con algunos temas 
importantes: 

1. La Sociedad ha sido siempre partidaria de la existencia de una Titula- 
.ción de Filología Clásica y no de Titulaciones fragmentadas. Ciertamente, 
las materias comunes (que la Sociedad propuso que fueran las Explicacio- 
nes de Textos griegos y latinos) deben ser completadas con materias espe- 
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cializadas. La unidad de la cultura antigua, una larga tradición y otras coii- 
sideraciones más, así lo exigen. 

2. Recuerda esta Sociedad el escrito de Fecha 22-11-1991, resultado de 
una reunión de profesorado miversitario, en el que se propoiiían modifica- 
ciones a la O.M. de 26-X-1990 en el sentido de que 

a) La Lingüística Indoeuropea se incluya, además de en el área de Lin- 
güística Indoeuropea, en las de Griego y Latín, por no haber personal de la 
primera en muclias Universidades, 

b) La Paleografía, Epigrafía, Numismática y Crítica Textual, materias 
tradicionalmente unidas a la Filología Clásica, puedan ser explicadas por 
profesores de esta especialidad, adscribiéndose también a las áreas de Latín 
y Griego, además de las adscripcioiies ya existentes. 

ACTAS DEL VI11 CONGRESO ESPAROL 
D E  ESTUDIOS CLASICOS 

Acaban de aparecer los volúmenes 1 y 11 de las Actas del VI11 Congreso 
Español de Estudios CIásictw, que recogen, el 1 (LXXVIII+804 pp.), la cró- 
nica del Congreso, la lista de congresistas y las ponencias y comunicaciones 
de ~ingüis t ic i  Griega y Lingüística Latina y está siendo enviado a los sus- 
criptores; y el 11 (X+886 pp.), las ponencias y comunicaciones de Literatura 
Griega y Literatura Latina. El 111 (ponencias y comunicaciones de Arqueo- 
logía, Historia, Humanismo y Didáctica) aparecerá en el mes de junio. 

El libro es enviado a los suscriptores. Los demás socios pueden adqui- 
rirlo en las condiciones que se especifican en los Suplen~entos Informativos 
26 y 27. 

PALABRAS DEL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD 

En la sesión de clausura del 111 Congreso Andaluz de Estudios Clásicos, 
del que se hallará noticia más abajo (cf. actividades de la Delegación de Se- 
villa), el Presidente de la Sociedad, Dr. Rodriguez Adrados, pronunció 
unas palabras de felicitación a los organizadores y asistentes, dando, tam- 
bién. aleunas noticias sobre la Sociedad. , " 

No es preciso recoger la mayor parte de su intervención porque en el 
Suplemento Informativo 27 y en este mismo número se da noticia sobre la 
publicación de las «Actas» del VI11 Congreso y sobre diversas gestiones en 
el tema educativo. 

Pero conviene, quizá, recoger la justificación que allí hizo de la doble 
política de la Sociedad. De un lado, negociar lo que en las circunstancias 
actuales es negociable y recordar nuestras posiciones respecto a Enseñanza 
Media y Universitaria, como se especifica en otro lugar; de otro, presentar 
ante el Ministerio, en el escrito que aquí reproducimos, reivindicaciones de 
fondo. Quizá puedan parecer utópicas en este momento, dijo, pero deben 
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quedar allí para el caso de que las circunstancias se hagan más favorables 
para negociarlas. Si en algiiii momento se pudiera volvcr al Bacliillerato de 
tres años, las cosas serían más fáciles. 

Del escrito en cuestión lia sido enviada copia a los partidos políticos y a 
los Consejeros de Educación de las Autonomías con transferencias. 

Dijo también el Presidente que la Sociedad puedc convivir con Socieda- 
des o grupos de interés científico especializado, pero que lo relativo al tema 
educativo debe quedar reservado a ella; lo contrario no liaría sino crear 
confusión con daíío para todos. 

E L  X CONGRESO D E  LA FIEC 

Recordamos que a partir del 23 de agosto próximo comienza en Québec 
este Congreso, sobre el que ya se ha dado inforniación (véase Suplementos 
Informativos 24 y 26). 

El viaje organizado por la Sociedad saldrá de Madrid el día 22. Tras cl 
Congreso, tendrá lugar la anunciada excursión por el Canadá. 

ESCRITO DIRIGIDO POR LA SEEC 
AL SECRETARIO D E  ESTADO D E  EDUCACIÓN 

Como se acordó en la reunión celebrada por cl Secretario de Estado de 
Educación y representantes de  esta Sociedad, el 22 de marzo pasado, acom- 
pañamos una serie de propuestas con vistas a introducir nueva legislación 
sobre la materia de ((Cultura Clásica» de la ESO. 

1. Cursos y optatividad. Se propone la posibilidad dc dos cursos, de 
oferta obligada en todos los centros, de forma que los alun~nos puedan cs- 
coger el primero, el segundo o ambos. 

Se propone restringir la optatividad actual, dc la siguiciite manera: 
3" de ESO (una optativa dc dos horas semanales): elegir entre «Cultura 

Clásica» y una o dos materias de Ciencias. 
4" de Eso (dos optativas de tres horas semanales): clegir entre «Cultura 

Clásica» y una o dos materias de Ciencias, cn un primer bloque de optati- 
vas; elegir entre da lengua extranjera)) y una o dos materias de Ciencias, en 
un segundo bloque. 

2. Funcionamiento. Debe insistirse en que se trata de una especialidad 
asignada a los Departamentos de Griego y Latín, a impartir por profesores 
especialistas de dichos Departamentos, según recoge el Decreto de Especia- 
lidades. Por tanto deben arbitrarse mediadas para que se disponga de  este 
profesorado a fin de que la «Cultura Clásica» se imparta en todos los Cen- 
tros, incluso los procedentes de F P  y los dc nueva creación, inde- 
pendientemente del tipo de Bacliillerato que en ellos vaya a impartirse. 

3. Propuesta de desarrollo de los bloques de contenido. Ampliando la 
propuesta que en su día hizo esta Sociedad, a petición del Ministerio, y que 
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fue recortada en la disposición oficial (para todo esto puede verse Estudios 
Clásicos 97, 1990, p 93 SS. y el cuaderno Optativas. Cultura Clásica, publi- 
cado por el Ministerio en 1992 dentro de las «Cajas rojas»), se propone un 
sistema de bloques, ampliable o modificable. Se prescinde de «Introduc- 
ción», «Objetivos», etc. por ser válido lo dicho en los lugares citados. 

Los bloques propuestos, que distribuyen la materia entre 3" y 4" de ESO 
de forma que puedan estudiarse por separado o cn ciclo, van subdivididos 
en apartados que  podráii ser concretados por los Departamentos dentro de 
la programación de aula. No  se trata de una propuesta rígida ni escliiyeiite, 
sino que admite la introducción de otros bloques y apartados. La distribu- 
ción de los contenidos ha de permitir una programación que contemple las 
tres posibilidades de escoger 3" o 4" o el ciclo completo de 3" y 4". 

La filosofía que subyace al establecimiento de bloques y apartados cs 
que la Antigüedad Clásica, además del interts quc tiene como fuente de 
nuestra cultura, tiene valores propios dignos de estudio de por sí y que, des- 
de luego, han influido en toda la posteridad. Entre otros, los del pensa- 
miento, la literatura y el arte. 

Consideramos que las unidades didácticas que se programen sobre estos 
bloques deben englobar los contenidos culturales y los lingüisticos, siempre 
con el apoyo de los textos clásicos traducidos (y en 4", bilingües en algunos 
casos), de modo que se inicie al alumnado en el conocimiento de las len- 
guas clásicas como vía de acceso a los textos. 

Más adelante remitiremos una propuesta concreta de programación de 
la Cultura Clásica, en diversos bloques y apartados, en fase de elaboración. 
Madrid, mayo de 1994. 
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CUENTA D E  RESULTADOS AL 31-12-1993 

GASTOS 

..................................................................... ... Material de oficina 238.022 

.................................................................................... Ediciones 7.208.696 .. 
.Servicios exteriores ..................................................................... 1.328.433 .. 

........................................................... Conservación y Limpieza 209.812 .. 
........................................................................ Asesoría Jurídica 508.026 .. 

Profesionales Independientes ..................................................... 100.000 .. 
Gastos Finacieros ....................................................................... 502.660 .. 

.. Gastos de Representación .......................................................... 751 .193 

.. Teléfono ...................................................................................... 118.001 

........................................................................ .. Desplazamientos 2.329.321 

.. Sueldos y Salarios ....................................................................... 1.582.701 

................................................................... Seg . Social Empresa 545.612 .. 
.. Otros Gastos Sociales ................................................................ 494.000 

. Tributos (I.A.E.) ........................................................................ 65.190 

Gastos Delegaciones .................................................................. 12.839.625 .. 
.. ............................ SUMAS 20.095.670 

... .. Resultado ejercicio (BO) 1.065.285 

.. ............. TOTALES 30.700.955 

INGRESOS 

Cuotas e Inscripciones ............................................................... 18.475.919. 

.............................................................................. Publicaciones 327.377. 

. .................................................................. Ingresos Financieros 520.71 3 

Existencias en Publicaciones ...................................................... 2.030.839. 

Subvenciones .............................................................................. 700.000. 

Servicio Comercial del Libro ..................................................... 539.584. 

........................................ Ingresos Propios de las Delegaciones 8.106.523. 

SUMAS ............................ 30.700.955. 

.. ............. TOTALES 30.700.95 



SOCIEDAD ESPAROLA DE ESTUDIOS CLASICOS 

BALANCE D E  SITUACIÓN AL 31-12-93 

ACTIVO 

Mobiliario y Equipo de Oficina ................................................ 2.443.255 .. 
Fondo Editorial ......................................................................... 2.030.839 .. 

.. I.R.C.M. (Retenciones) ............................................................. 361 .lo5 

.. ............................................. Depósito Tesorería Delegaciones 9.845.873 

.. Bancos ....................................................................................... 1.449.191 

.. Anticipas a Acreedores ............................................................. 1.000.000 

.. ........................................................................... SUMAS 17.130.263 

.. ............................................................ TOTALES 17.1 30.263 

PASIVO 

Capital y Reservas ..................................................................... 13.922.219 .. 
.. Amortización Acumiilada Inmovilizado .................................. 1.073.251 

. Hacienda Pública I.R.P.F. ........................................................ 7.628 

.. Hacienda Pública I.R.P.F. Profesionales ................................. 478.818 

. Org . Seguridad Social Acreedora ........................................ 43.062 

.. SUMAS ........................................................................... 15.524.978 

Rdo . Ejercicio (BO) .......................................................... 1.605.285 .. 
.. TOTALES ................................................................ 17.130.263 

PRESUPUESTO EJERCICIO 1994 

GASTOS 

.. Material de Oficina ................................................................... 425.000 

.. Servicios Exteriores ................................................................... 9.850.000 

Conservación y Limpieza .......................................................... 380.000 .. 
Asesoría Jurídica ....................................................................... 575.000 .. 
Profesionales Independientes .................................................... 275.000 .. 
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Gastos Financieros .................................................................... 1.045.000. 

............................................................. Gastos Representación 1.475.000. 

Teléfono ..................................................................................... 325.000. 

Desplazamie~itos ....................................................................... 1.850.000. 

Correos y Comunicaciones ...................................................... 380.000. 

Sueldos y Salarios ...................................................................... 1.875.000. 

.................................................................. Seg . Social Empresa 575.000. 

Tributos ................................................................................... 135.000. 

Otros Gastos de Organización .................................................. 1.450.000. 

Gastos Delegaciones ................................................................. 11.850.000. 

TOTALES ................................................................ 32.300.000. 

INGX ESOS 

Cuotas Socios ............................................................................ 18.750.000. 

............................................................................. Publicaciones 300.000. 

Ingresos Financieros ................................................................. 550.000. 

................................................................... Exist . Publicaciones 1.150.000. 

Subvencioiies Pendientes ................................................... . 4.500.000. 

Sevicio Comercial del Libro ...................................................... 550.000. 

Ingresos Delegaciones ............................................................... 6.500.000. 

TOTALES ................................................................ 32.300.000. 
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ACTIVIDADES DE LAS DELEGACIONES 

DELEGACION D E  ASTURIAS 

E n  lo que respecta al ciclo de conferencias programado para este 
curso, tuvimos ocasión de escuchar a los siguientes profesores: D.  Al- 
fonso Ortega Carmona, ((Ciencias cxactas y humanismo: conflictividad 
y armonía)); D.  Agustín Hevia Ballina, «Cultiiras del libro. Religiones 
del libro» y D. Manuel García Teijeiro, «La figura de la maga en la litc- 
ratura greco-latina». 

Se falló el 11 Premio de Investigación sobre el Mundo Clásico, que que- 
dó desierto: se otorgó el Accesit al trabajo titulado «La bandera de Europa. 
Raíces griegas de una imagen y de un ideal», presentado por D.  Vicente J. 
Domíneuez García. Convocóse el 111 Premio. sobre «Cultura clásica en " 
museos asturianos». El plazo de presentación de trabajos expira el 31 dc di- 
ciembre de 1994. 

Por otra parte, se celebraron los días 20 y 21 de abril las 111 Jornadas de 
Estudios Clásicos, organizadas por esta Delegación, en las que participaron 
los siguientes comunicantes: D. Santiago Recio Muñiz, «La noción de 
'cambio' en los Anales de Tacito (libros IV y XII)»; Dña. Lucía Rodrígiicz- 
Noriega Guillén, «Considcraciones,en torno a un tipo de 'sujeto con prepo- 
sición' en griego»; Díía. Azucena Alvarez Garcia, ((Etnografía de Britania 
en el Agrícola de Tácito»; D. Juan José ,Garcia González, «Notas lingüísti- 
cas a CIL 111 218)); Dila. María Isabel Alvarez Baños, «Los amuletos grie- 
gos»; Díía. Ana ~ l v a r e z  Fernández, «La sátira menipea: de Menipo a 
Alain de Lille»; D.  Francisco Pejenaute Rubio, «De musicas y gemas: la re- 
galis diadenmfis corona de Naturaleza en el De Plancfu de Alain dc Lille»; 
D.  Tomas de la A. Recio García, «Ciencia y leyenda en el Canto IV dc las 
Geoírgicas virgilianasn; Díía. Virginia Muííoz Llamosas, «Koiné vulgar en 
la Cnrfa de Antonio Longo n su madre N; D. Javier Uria Varela, «Filologia 
y Lingüistica en la interpretación de textos latinos: tres casos prácticos)); D.  
Ranisés Fernández Garcia: «Sobrc los misterios de Eleusis»; D. Virgilio 
Garcia Trabazo, «Vrtra y Ullikumi: monstruos de las mitologías hitita c iii- 
dia»; D. Pedro Manuel Suárez Martínez, «El sistema de la gradación cn la- 
tin: noción básica, estructura y usos» y Dña. Manuela Garcia Valdés, «Las 
formas literarias en la obra de Plutarco». 
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En otro orden de cosas, una delegación de socios, encabezada por nues- 
tra Presidente, mantuvo el pasado 16 de marzo una entrevista con el Direc- 
tor Provincial dc Educación, D. José Luis Montes Suárez, en la que se 
abordó la diversa problemática que afecta a nuestras materias en los ceii- 
tros dc Enseñanza Media y Secundaria, así como a su profesorado. El Sr. 
Montes se mostró muy receptivo y con ánimo de solucionar incluso temas 
concretos. Asimismo accedió a ofrecer una charla a nuestros socios sobre 
«Las materias del Mundo Clisico en la Reforma de las Enseiianzas Me- 
dias» el próximo 25 de mayo. Vendrá acomparlado de un Inspector que, 
presumiblemente, responderá a las preguntas concretas de los socios. Por 
parte de la SEEC, además, cstá confirmada la presencia de nuestra Viceprc- 
sidente Nacional, Dfia. Carmen Codoííer. La buena disposición del Sr. 
Montes abre posibilidades de futuros contactos. 

Dos conferencias, una de Diia. Carnien Codoiier, prevista para el mes 
de mayo y otra de D. José Luis Moralejo, para principios dc junio, pon- 
drán punto y seguido a las actividades de este curso. 

DELEGACI~N D E  CASTILLA LA MANCHA 

Esta Delegación acaba de realizar un A.C.D. sobre Didáctica y Meto- 
dofogia de la Cultura Clásica en la ESO, patrocinado y financiado por el 
CEP de Ciudad Real, en el que han participado casi todos los profesores de 
Latín y Griego de la provincia de Ciudad Real. Se proponía los siguientes 
objetivos: determinar los contenidos y la metodología en la asignatura pa- 
ra los cursos 3" y 4" de la ESO y diseñar unidades didácticas claras y 
prácticas. 

El A.C.D. ha sido dirigido por D. Francisco Martín García y coordina- 
do por D.  Pascual Espinosa Espinosa. 

Las ponencias teóricas fueron impartidas por D. Santiago Talavera 
Cuesta y D. Francisco Días Castellanos (((Situación actual de la Cultura 
Clásica en la ESO»), D. Pascual Espinosa Espinosa («Propuesta de modelo 
de currículo en Cultura Clásica a partir del proyecto del MEC»), D. Enri- 
que Otón Sobrino («Situación actual de los estudios clásicos en España) y 
D. Antonio Guzmán Guerra («Materiales curriculares publicados o en vías 
de publicación»), Da María José Martínez Pereda («Modelos de desarrollo 
de unidades didácticas*). 

El curso tuvo una parte práctica de realización de unidades didácticas 
por grupos de asistentes y una posterior exposición de las mismas en sesio- 
nes coniuntas. 

Es intención de esta Delegación continuar este A.C.D. el próximo cur- 
so y desarrollar los temarios de latín y griego para 1" y 2' de los nuevos ba- 
chilleratos. 
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Resumen de actividades. En la línea emprendida por esta Sección ten- 
dente a descentralizar las actividades que lleva a cabo, en el prcsiite curso 
las acostumbradas conferencias Dara alumnos de COU han tenido como 
marco las cuatro capitales catalanas. En Gerona, las conferencias, cuya 
coordinación corrió a cargo de Estudis Classics-Girona, tuvieron lugar el 
25 de enero en la Facultad de Ciencias de la Educación, con la participa- 
ción de los profesores M. Balasch y J.L. Vidal. El día 1 de marzo, los profe- 
sores P. Gilabert y J. Martinez Gázquez pronunciaron sendas conferencias 
en el I.B. «Marti y Fanqii&s» de Tarragona. En Barcelona, las conferencias 
se celebraron los días 3 y 9 de marzo, corriendo a cargo de los profesores 
J.L. Vidal, R.A. Santiago, E. Vintró y J. Martínez Gázquez. Por ultimo, en 
Lérida, las conferencias tuvieron lugar en el I.B. «Mirius Torres, con la 
participación de los profesores R.A. Santiago y J. Martínez Gázquez. 

En otro orden de cosas, el pasado 19 de enero una representación de la 
Junta directiva de esta sección, encabezada por el profesor J. Martínez 
Gázquez, fue recibida por el Conseller de Enseñanza de la Generalidad de 
Cataluña, senor J.M. Pujals. En la entrevista, solicitada por el Presidente 
de la Sección Catalana y a la que asistieron también la Directora General, 
señora M.A. González, y el Subdirector, señor P. Sola, se reiteró al Conse- 
ller la inquietud del profesorado de latín y griego ante la situación de estas 
disciplinas, sobre todo del griego, en el nuevo Bachillerato. Los responsa- 
bles del departamento informaron que la presencia del latín en el Bachille- 
rato de Humanidades se concretará en seis créditos (3+3), de elección glo- 
bal. En cuanto al griego, se llegó al acuerdo de que los seis créditos ofreci- 
dos fueran todos tipificados, esto es, con programa oficial, frente a los tres 
de la propuesta inicial. De estas gestiones ya se dio cuenta en su momento a 
los socios de la Sección Catalana y al Presidente de la SEEC. Véase, sin em- 
bargo, más arriba, p. 193. 

Nota necrológica.El pasado 30 de abril falleció en Zaragoza el miembro 
de nuestra Sociedad D.  José María Romeo Pallás. Nacido en Barbuñales 
(Huesca) el 9 de febrero de 1932, cursó estudios de Filosofía y Letras en la 
Universidad de Barcelona, licenciándose en Filología Clásica. Interesado 
en temas de latin bíblico y cristiano, elaboró su Tesis de doctorado, dirigida 
por el profesor V. Bejarauo, sobre aspectos de la sintaxis y el léxico de San 
Cipriano. Ejerció la docencia como profesor encargado de curso en la Uni- 
versidad de Barcelona; en la actualidad era Profesor Titular de Filología 
Latina en la Universidad de Zaragoza. Es autor, entre otros trabajos, de 
sendos indices uerborum de los tratados ciprianeos De lapsis y De catúoli- 
cae ecclesiae unitate. 

DELEGACIÓN D E  GALICIA 

Durante el curso 1993-1994 han tenido lugar las siguientes actividades. 
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14 de marzo de 1994: conferencia del Dr. M. von Albrecht, de la Uni- 
versidad de Heidelberg, sobre ((Ovidio y la música». 

16 de marzo de 1994: representación del An~phitruo de Plauto por el 
grupo «Sardiña» de la Coruña. 

22-23 de abril de 1994: Ciclo de conferencias «Actualización científica e 
didáctica do Profesorado das Linguas Clásicas», en el que participaron co- 
mo conferenciantes D. Luis Gil («La parábasis de los Acaraienses de Aris- 
tófanew), D. Enrique Montero Cartelle («Roma a través de la novela liis- 
tórica))), Da M" Cruz Herrero Ingelmo: «La Periegtisis de Pausanias, guía 
turística y obra literaria))) y D. Marco Antonio Gutiérrez Galindo («La 
aportación de Cerezo, discípulo de Nebrija, y la enseñanza del latín»). Por 
resolución de 15 de abril de 1994 de la Dirección Xeral de Educación Bási- 
ca de la Consellería de Ediicación, de Ordenación Universitaria de la Xun- 
ta de Galicia, le fueron reconocidas a este ciclo 10 horas de formación de 
profesorado. 

Está prevista para la última semana de mayo una conferencia del Prof. 
Jean Vezin, de la Universidad de la Sorbona, especialista en Codicología. 

Para los días 3-5 de junio está asimismo prevista una excursión a las vi- 
llas romanas de Qnintanilla de la Cueza y Saldaiia (Palencia), así como a 
las Médulas. 

DELEGACIÓN D E  GRANADA 

El 3 de marzo tuvo lugar una sesión científica de la Delegación en la 
que intervino la Dra. Da Dulce Estefanía (Catedrática de Filología Latina 
de la Universidad de Santiago de Compostela), que disertó sobre el tema 
«La literatura en segundo grado: las naves de Eneasn. 

En los días 24 de marzo a 1 de abril la Delegación organizó por segunda 
vez un viaje de estudios, en esta ocasión a la Magna Grecia. De nuevo se 
encargó del mismo la Catedrática de griego de bachillerato Da Amalia Ro- 
dríguez Pareja; con un grupo de cuarenta y cuatro personas, en las que se 
contaban estudiantes, profesores dc Universidad y de Bachillerato, y aman- 
tes del Mundo Clásico, se visitó Nápoles, Pompeya, Herculano, Paestum, 
Taormina, Agrigento, Selinunte, Segesta, Palermo, terminado con un día 
de estancia en Roma. No hace falta seiialar la importancia que estos viajes 
tienen para la divulgación y la promoción de nuestros estudios clásicos; por 
ello, nuestra Delegación tiene el proyecto de seguir realizándolos, con pc- 
riodicidad anual, concediendo una pequeña ayuda económica a los estu- 
diantes que posean la condición de socios de la SEEC. 

En los días 18 a 21 de abril, la Delegación de Granada colaboró en la 
organización de las «Jornadas dc Grecia», que este aíío tuvieron como pun- 
to central la cesión por parte del Gobierno de Grecia a la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de Granada, de la exposición «Mitos y dioses de Grecia», 
compuesta fundamentalmente por las reproducciones de estatuas, figuras, 
relieves, etc., que se contemplaron en el Pabellón de Grecia de la Exposi- 
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ción Universal de Sevilla. Nuestra Delegación tomó parte en dichas acti- 
vidades organizando la conferencia «La poesía y el sentido de lo bello 
en nuestro tiempo», impartida el día 19 de abril por el poeta Takis Varvit- 
siotis, que fue presentado por el Presidente de la misma, D. Andrés Pociña. 

Para el primer trimestre del curso próximo, esta Delegación está organi- 
zando, en colaboración con la Delegación de Málaga, un ciclo de conferen- 
cias y actividades sobre el tema «Actualidad de la cultura greco-romana», 
que se desarrollarán en Granada y Málaga. 

El día 1 de diciembre de 1993 tuvo -lugar en la Universidad de León la 
conferencia sobre «La vida cotidiana en Roma» a cargo dc la Profesora 
Marina Conti de la Universidad de Sasari (Italia). 

El día 2 de marzo, tras celebrarse la reunión de los socios de esta Dele- 
gación, tuvo lugar una conferencia a cargo del Profesor D. Juan José Mo- 
ralejo, de la Universidad de Santiago de Compostela, sobre «La indoeuro- 
peización de la Héladeu. 

En cuanto a las actividades previstas para los próximos meses, nuestra 
Delegación informa de la celebración, los días 15 a 17 de septiembre, del «I 
Congreso Nacional sobre Humanistas espaííoles)) (véase el anuncio en la 
sección de Actividades científicas) con motivo de la presentación de las 
obras completas de Cipriano de la Huerga, en diez volúmenes, a cargo de 
un equipo de investigadores que dirige el Profesor D. Gaspar Morocho Ga- 
yo. Han confirmado su participación como ponentes en dicho congreso los 
siguientes estudiosos: Dr. Isidro Bango Torviso, Dr. Natalio Fernández 
Marcos, Dr. Juan Gil Fernández, Dr. José Ignacio Fortea, Dr. John A. Jo- 
nes, Dr. Jesús Paniagua Pérez, Fray Francisco Rafael de Pascual, Dr. 
Francisco Rico y Fray Damián Yáñez Neira. El plazo de admisión de co- 
municaciones se cierra el día 2 de junio. El congreso tendrá una validez de 
tres créditos. 

Asimismo, alrededor de la última semana de octubre o primera de no- 
viembre, téndrán lugar en la Universidad de León las «X Jornadas de Filo- 
logía Clásica de Castala y León», dedicadas en esta ocasión a «Religión y 
mito en Grecia y Roma». Dado que es el décimo aniversario de su celebra- 
ción se ha querido darles mayor relevancia invitando a participar a todos 
los centros y colegios universitarios de dicha comunidad autónoma. Se ha 
invitado a los Profesores D. Eustaquio Sánchez Salor (Universidad de Ex- 
tremadura) y D. Máximo Brioso (Universidad de Sevilla) , así como está 
prevista la participación de dos representantes de cada centro y se admite la 
presentación de comunicaciones por otros investigadores pertenecientes o 
relacionados con.los centros universitarios de esta comunidad. Estas Jorna- 
das tendrán una validez de veinte horas, que serán reconocidas como dos 
créditos de los Cursos de Doctorado. El Acto de Clausura se hará coincidir 
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con el del Congreso de Humanistas y a él asistir511 autoridades de la Uni- 
versidad de León y de la Junta dc Castilla y León. 

DELEGACIÓN D E  MADRID 

El pasado 36 de enero, la Delegación celebró la Asamblea Anual que 
como viene siendo habitual contó con una reducida asistencia de socios. Se 
dió cuenta de las actividades realizadas con especial énfasis en el Viaje al 
Golfo de Nipoles y a la Conferencia EUROCLASSICA 1993. Se infornló 
igualmente de la celebración del ciirso de griego moderno en la isla de Na- 
xos como una actividad muy positivamentc valorada por quienes participa- 
ron en 151. El ciirso abierto «Vidas sin  aral lelo: doce fieuras del miindo anti- w 

guo» contó con una participación nutrida de público y tuvo como broclic 
la presentación del libro del Presidente de la SEEC Dr. Adrados, Elcuento 
erótico griego, latúlo e indio. La colaboración del Centro Cultural de la Villa 
ha sido óptima y se pretende continuarla de cara al último trimestre del aíío 
en curso, época idónea para la organización de actividades de esta índole. 

En la Asamblea quedó aprobado el balance del ejercicio 1993 y el pre- 
supuesto para 1994. 

Con posterior a la Asamblea la Junta Directiva se Iia reunido para la 
concesión de subvenciones. Al igual que el aiío anterior, todos los solicitan- 
tes que reunían los requisitos exigidos fueron becados en las mismas cuan- 
tías (30.000 pts., viaje al extranjero y 25.000 pts. por territorio nacional). Se 
insiste en la necesidad de presentar la memoria de la actividad objeto de 
subvención. 

Han sido ultimados los detalles del Viaje a Sicilia organizado por esta 
Delegación para el mes de septiembre próximo, que será dirigido por los 
profesores Jesús de la Villa y Crescente López dc Juan. 

Asimismo la Delegación gestionará la entrada gratuita a lugares ar- 
qiieológicos y museos para los participantes en el curso de Griego Moder- 
no en Naxos (2 a 17 de julio), en régimen de grupo. 

DELEGACION D E  MURCIA 

La Delegación de la SEEC en Murcia inaiiguró el ciirso 1993194 con la 
Asamblea Anual Ordinaria para la planificación de sus actividades y iina 
Sesión Científica, en la que intervino el Dr. D. José Lasso de la Vega S., 
que habló acerca de «El valor de las Lenguas Clásicas en la formación del 
hombre de hoy». Al final de la conferencia fueron entregados los premios 
del Concurso anual para los alumnos de BUP y COU sobre el tema «¿Qué 
te sugiere la lectura de 19s Odas de Horacio?~, que recayeron en alumnos 
del I.B. «Carlos III» de Agiiilas, I.B. «Alfonso X el Sabio» de Murcia e I.B. 
«El Carmen» de Murcia. 
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Durante los días 10 a 12 y 18 de marzo tuvieron lugar las IX Jornadas 
de Estudios Clásicos, con el título «Los temas del teatro grecolatino». La 
parte científica fue inaugurada por el Presidente de la Delegación, Dr. Gar- 
cía López, e intervinieron los Dres. J.Ma, Lucas de Dios, UNED («Mito y 
teatro: Pandora en clave satírican); C. Alvarez Morán, Univ. de Murcia 
(«La tragedia de Edipo en Roma»), y M. von Albreclit, Univ. de Heidel- 
berg («Ovidio y la música))). Se presentaron además seis comunicaciones a 
cargo de E. Calderón Dorda («Un recurso literario en Eurípidcs: los as- 
tros»), M. López López (((Teatro hebreo y teatro latino: El libro de Job»), 
J. Baena Cruz («Vigencia del pensamiento aristotélico en la problen~ática 
educativa actual))), C. Sáncliez Toribio («El liéroe de Numidia: Yugurtan) 
y J.I. Andújar Cantón («Un tema común en Séneca, Horacio y Tibulo»). 
Como muestra de teatro se representó Bacantcs de Eurípides por el grupo 
«Thíasos» de Madrid, cuya actuación fue prologada por el Dr. García Ló- 
pez con una «Nota sobre Bacantes D. Las Jornadas, como en años anterio- 
res, se cerraron con una excursión arqueológica al Tolmo de Minateda y al 
Museo de Albacete, preparada con la colaboración del Area de Historia 
Antigua de la Universidad de Murcia, representada por el Prof. J. Jordán, 
que se encargó de las explicaciones en ambas visitas. 

Actividades inicialmente previstas para 1994. 
1. Sesiones informativas con profesorado de centros escolares para sen- 

sibilizar a los respectivos ámbitos profesionales respecto del cultivo de las 
liumanidades clásica. 

2. Concurso de Traducción (X edición), entre alumnos del COU convo- 
cado para el 3 de junio de 1994. 

3. Excursión arqueológica a alguna de las excavacioncs del valle dcl 
Ebro, prevista para un shbado del mes de octubre de 1994. 

4. Ciclo cinematográfico sobre el mundo antiguo (por decidir si sobre 
documentales o largometrajes), previsto para el mes de noviembre de 1994. 

5 .  Ciclo de conferencias abiertas, de tipo divulgativo, sobre la Navarra 
romana y el proceso de romanización (proyccto que se tratar5 de llevar a 
cabo en colaboración con las autoridades ciilturales de la región), en fecha 
aíin no fijada. 

6. Gestiones permanentes ante las autoridades educativas regionales, a 
propósito de las rcperciisiones académicas, administrativas y laborales de 
la aplicación de la reforma educativa. 

DELEGACION DEL PAIS VASCO 

La actividad de nuestra Delegación lia estado centrada en diferentes as- 
pectos: por un lado, In organización de un Curso en colaboración con el 
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Colegio de Doctores y Licenciados dirigido a los profesores que impartirán 
la asignatura de «Cultura Clásica». El Curso se ha llevado a cabo a lo largo 
de dos semanas y ha tenido un carácter eminentemente práctico; se trataba 
de proporcionar a los futuros profesores no sólo contenidos posibles sino 
también material práctico para su realización cn la clase; facilitarles los ins- 
trumentos necesarios para que descubran a sus alumnos la pervivencia de 
la cultura clásica en diferentes campos de la cultura actual: en el derecho: 
en la biología, la arquitectura, las artes o la publicidad. Por otro lado, dos 
conferencias dirigidas a alumnos de Bachillerato sobre «El cine y el mundo 
clásico» y «Proyección de la mitología antigua en el arte contemporrinco» 
han intentado acercar la cultura clásica al mundo de hoy. 

Otra faceta de nuestra actividad ha estado centrada cii enfrentar los pro- 
blemas que está creando la actitud de la Administración del País Vasco Iiacia 
nuestras materias. Nuestro malestar ante dicha actitud y ante el fracasado in- 
tento de que nuestras disciplinas no se vieran claramente perjudicadas, mris 
aun que en el resto del Estado, se Iia materializado en una carta de protesta di- 
rigida al Consejero de Educación del Gobierno Vasco. El día 14 de abril se 
mantuvo una conversación con la responsable de Renovación Pedagógica del 
Gobierno Vasco, para manifestarle nuestro contundente rechazo al experimen- 
to del nuevo Bacliillerato llevado a cabo durante cl presente curso, en el cual se 
imponen las matemáticas aplicadas y la Geografía como materias obligatorias 
de la modalidad de Humanidades. Aunque en la reunión no apreciamos 
ninguna postura claramente favorable a nuestras materias, hemos sabido 
con posterioridad que no habrá para el próximo año ninguna materia 
obligatoria. Los alumnos tendrán libertad de elección de cualquier materia 
de modalidad. 

DELEGACIÓN D E  SALAMANCA 

Con motivo de la cclebración de la Asamblea general se inauguraron las 
actividades de este año en nuestra Delegación. Como ya anunciamos, inter- 
vinieron el Dr. D. Manuel García Teijeiro (Univ. de Valladolid) sobre «La 
vida privada en los documentos mágicos griegos» y el Dr. D. Juan Lorenzo 
(Univ. Complutense) sobre ((Cromatismo y la expresi6n de la belleza en la- 
tín». La Sección local colaboró con la Dra. Carmen Pensado en la organi- 
zación del Curso Extraordinario ((Nuevas metodologías en la lingiiística 
histórica: la aportación de la Tipologia a la Historia del latín y las lenguas 
románicas», que tuvo lugar en el Aula Francisco Vitoria del Edificio Anti- 
guo de la Universidad del 7 al 11 de marzo, impartido por el Prof. Dr. 
Cli;istian Lehman de la Universidad de Bielefeld. Asimismo, organizó, con 
el Area de Griego del Departamento de Filología Clásica e Indoeuropeo, 13 
conferencia del Dr. Georg Petzl de la Universidad de Colonia «Las religio- 
nes de Asia Menor)), el día 6 dc mayo. 

Hemos cerrado las actividades de este curso con la sesión de apertura 
del Ciclo sobre novela Iiistórico de tema cl6sico que se desarrollará el curso 
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próximo. En esta sesión (celebrada en el Aula Francisco Vitoria del Edifi- 
cio Antiguo de la Universidad el dia 11) el debate giró en torno a la novcla 
Ellargo aliento del Dr. D. Juan Luis Conde Calvo (Univ. Complutense). 
En la sesión, junto al propio autor de la obra, que comntó algunas de las 
principales caracteristicas del texto y ofreció ciertas claves para su mejor 
comprensión, intervinieron la Dra. Da Carmen Codoñer Merino (Catedrá- 
tica de Filología latina), la Dra. Ana Agud (Prof. Titular de Lingüística In- 
doeuropea) y el Dr. D. Francisco Collia Fernández (Prof. Titular de Histo- 
logia), todos de la Universidad de Salamanca. 

DELEGACION D E  SEVILLA 

1. Organizado por la Sociedad Espaliola de Estudios Clásicos y el Cen- 
tro de Profesores de Scvilla en colaboración con el Vicerrectorado de Ex- 
tension Uniersitaria, con la participación del Grupo dc trabajo 'Epigrafia 
Latina', los dias 7 y 8, 14 y 15 de febero, se ha desarrollado el Seminario 
«Epigrafia y sociedad: estructuras sociales de las ciudades de Hispania». El 
objetivo del Seminario consistió en ofrecer la visión de las diversas formas 
de organización social que pueden scr analizadas casi de forma exclusiva 
con la ayuda de la cpigrafia latina. Aunque pueden presentarse alguna sub- 
variante, los tres niveles más significativos en la organización de la socic- 
dad hispano-romana en los primeros siglos del Imperio se reflejan en las 
colonias, los municipios y las comunidades peregrinas. Las sesiones sc dc- 
sarrollaron en el Aula de Grados de la Facultad de Filología y corrieron a 
cargo de los siguientes especialistas: Prof. Juan Santos (Univ. del Pais Vas- 
co), «Organización de una comunidad peregrina: los Vadinienses»; Prof. 
Julián González (Univ. de Scvilla), «Organización social en una colonia ro- 
mana: Hispalis, colonia Romula»; Prof. Julio Mangas (Univ. Compluten- 
se), «Organización social cn las ciudades del valle medio del Tajo»; Prof. 
Manuel Rabanal (Univ. de León) , «Organización social dc un municipio: 
Asturica Augusta»; Prof. José Uroz (Univ. de Alicante), «Organización so- 
cial en la colonia Iulia Ilici Augusta»; Prof. Francisco Beltrhn (Univ. de Za- 
ragoza) , «Epigrafia y aculturación: las inscripciones indigenas del vallc mc- 
dio del Ebro». 

2. Conforme lo previsto en el programa, el 111 Congreso Andaluz de Es- 
tudios Clásicos se celebró los dias 12 a 15 de abril sobre cl tema «El mundo 
mediterráneo en los siglos 111-VI1 de.C.». El Congreso, que lia contado con 
más de tres centenares de inscripciones, fue inaugurado por cl Excmo. Sr. 
rector de la Universidad Hispalense, Dr. Medina Precioso al que acompn- 
ñaban el Ilmo. Director del Instituto andaluz de Evaluación educativa y 
Formación del Profesorado, Sr. Rodriguez Galán, el Excmo. Sr. Rcctor de 
la Universidad de Extrcmadura, Dr. Chaparro Gómez, que pronunció la 
conferencia inaugural («Historia legenda: Crónicas y De Viris en época vi- 
sigótica»), y los Dres. Diaz Tejera y González Fernández, presidentes antc- 
rior y actual de la cntidad organizadora. 
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Se han leido un total de doce ponencias, que lian versado sobre aspcc- 
tos arqueológicos, literarios, históricos e institiicionales del periodo objeto 
de estudio del Congreso, y que cniinciamos: A. Bravo Garcia (Univ. Coni- 
plutense), «Coordenadas filosóficas de un espacio literario: la literatura re- 
ligiosa en griego de los siglos 111 al VII»; U. Albini (Univ. de Géiiova) , 4 1  
teatro a Gaza nel secolo Vd.C.»; M. Brioso Sáncliez (Univ. de Sevilla), «La 
épica griega en la Antigüedad tardía»; R. Teja Casuso (Univ. de Canta- 
bria), «La epistolografía griega cristiana y la historia social del Bajo Impe- 
rio romano»; G. Paci (Univ. de Macerata), ~Aspetti  della transformazione 
tardoantica nel171talia Ccntrale Adriaticm; L. Garcia Moreno (Univ. Alca- 
16 de Henares), «En las raíces de Aiidalucia (s. V-VI11 d.C.): los destinos de 
una aristocracia iirbaiia»; J. Luque Moreno (Univ. de Granada), «La he- 
rcncla de la versificación latina clásica»; A. La Penna (Univ. de Florciicia), 
«Aspetti della letteratura di iiitrattenimiento nella tarda anticliiti latina)); 
A. Fernández Barreiro, «La tradición romanistica en la cultura jurídica eii- 
ropea»; J.M. Rodriguez Hidalgo (Director Itálica), ((Abandono y transfor- 
mación de la Itálica de Adriano~, P. Rodrigiiez Oliva, R. Atencia Páez y E. 
Serrano (Univ. de Málaga), ((Los territorios malacitanos Iiacia cl Bajo Im- 
perio»; G. Guzzeta (Univ. de Catania), «Testimonianze della circolazione 
monetaria in Sicilian. 

Así mismo se ha celebrado una Mesa Redonda sobre ((Humanismo en 
Andalucia», coordinada por el Dr. D. J. Gil (Univ. Sevilla), en la qiie parti- 
ciparon J.Ma. Maestre (Univ. Cádiz), J. Solana (Univ. Córdoba). F. Tala- 
vera (Uiiiv. Málaga) y J. Luque (Univ. Granada) . 

También se Iia contado con la prescncia del Ilmo. Sr. Director General 
de Personal de la CEJA, Sr. Vázqiiez Medel, quien ilustró a los congresistas 
sobre la LOGSE y la politica de plantillas de la Consejeria dc Educación, 
exposición qiie estuvo seguida de un extenso y vivo debate. 

Se han leido iiii total de cincuenta y cuatro comunicaciones en torno a 
los temas abordados en las ponencias, cuya relación pormenorizada figura 
en el programa del Congreso. 

Tanto las ponencias como las comunicaciones han estado seguidas de 
coloqiiios en aquellos casos en que el horario lo ha permitido. Es de notar 
que se lia rebasado en niíiltiples ocasiones el horario prefijado, especial- 
mente el reservado a las comunicacioncs, dado el nivel de las mismas y el 
interés suscitado en los congresistas. 

La clausiira estuvo a cargo del Ilmo. Sr. Decano de la facultad de Filo- 
logía, acompaiiado del Excmo. Sr. D. Francisco Rodrigucz Adrados, Presi- 
dente de la SEEC y del Dr. D. Julián González Fernández, Presidente dcl 
Congreso y de la Federación Andaluza de la SEEC. En otro lugar de estc 
níimero se recoge lo más esencial de la intervención del primero. 

Tanto por parte de los congresistas como de las autoridades acadimicas 
y administrativas, se Iia destacado el alto nivel científico exhibido por po- . - 

nencias y comunicaciones y cl entusiasmo y activa participación de los congrc- 
sistas, coincidiéndose cn la necesidad de su continuación con la celebración del 
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IV Congreso andaluz de  Estudios clásicos que, de acuerdo con los estatutos 
de la Federación, se celebrará a lo largo del año académico 1997-1998. 

DELEGACION D E  VALENCIA 

El 18 de febrero de 1994 el Prof. Dr. Bciiedikt Konrad Vollmann pro- 
nunció, invitado por el Departamento dc Filología Clásica y la Facultad dc 
Filología, y bajo el patrocinio de nuestra Dclegacióii, una conferencia titu- 
lada «Ensayo de visión general dc los Carnlina Uurimo D. 

Des 7 al 10 de marzo se celebraron las IX Jornadas dc Estudios Clásicos 
sobre «Aspectos liistóricos, filológicos y literarios dc la Antigüedad)), cii cl 
Aula Magna de la Univcrsitat de  ValEncici. El acto de presentacióii dc las 
Jornadas fuc presidido por cl Presidente de la Dclcgacióii de Valencia dc la 
SEEC, Prof. Dr. Francisco Javier Fcriiáiidez Nieto; a continuación sc dio 
paso a la sesióii inaugural, quc se abrió con la iiitcrveiición de nuestro Prc- 
sidente Nacional Prof. Dr. Francisco Rodríguez Adrados, quien pronuiició 
una conferencia titulada «Odisea y las mujeres». También participaron c11 
dichas Jornadas los siguientes conferenciaiitcs: Luis Garcia Iglesias (Uiiiv. 
Autónoma de Madrid), ((Opinión pública y democracia ateniense»; Juaii 
Jose Moralejo Alvarez (Univ. de Santiago de Compostela), «La llegada de 
los griegos)); Carmen Morenilla Talens (Uiiiv. dc Valencia), «Estructuras 
globalizantes y modalidad discursivan; Francisco Javier Fernáiidcz Nicto 
(Univ. de  Valencia), «Textos epigráficos y protección contra las inclemcii- 
cias del tiempo (la pizarra visigótica dc Carrio))); Antonio Melero Bcllido 
(Univ. de Valencia), «De cómo el cíclope se enamoró de Galatea)); Juaii Jo- 
sé Ferrer Maestro (Uiiiv. de Castelló), «Estat i iiació: de Sumer a Grecia»; 
César Chaparro Gómez (Univ. de Extremadiira), «La liistoriografía latina: 
lectura e interpretación de textos»; Ignacio Rodríguez Alfageme (Uiiiv. 
Complutense de Madrid), «Sobre la idea e historia del infierno»; Antonio 
Caballos Rufino (Univ. de Sevilla), «El Senatus Consultunt de Cn. Pisooe 
Patre »; Jaime Siles (Univ. de Valencia), (diidigenismo y civilizacióii: dos 
inscripciones prelatinas sobre mosaico»; Jordi Pérez i Dura (Univ. dc Va- 
lencia), «Els comentaris de Joan Lluis Vives al De ciuitatc Dei». 

Sobre el problema d e  las habilitaciones que se prctciidc impoiicr, vEase 
más arriba, p. 139. 

Las iiltimas actividades realizadas por esta Dclegacióii liaii sido las si- 
guientes: 

9 de marzo de  1994, conferencia a cargo de D.  3.3. Moralejo, Universidad 
de Santiago de Compostela, sobrc «La indoeuropcizacióii dc la Héladc)). 
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10 de mayo de 1994, conferencia a cargo de D. J. Remesal, Universidad 
Central de Barcelona, sobre «La organización annonaria como base de la 
evolución política del Imperi Romano». 

Se están ultimando los detalles para llevar a cabo, en el primer trimestre 
del proximo curso académico 94-95, las sesiones de un seminario sobre 
«Historia Antigua y Mundo Clásico». 
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ABSTRACTS OF THE PAPERS* 

EC, Sp., 1994, t. XXXVI, no 105, pp. 7-32. 
Esperanza Rodriguez Monescillo, «The theme of voluntary sacrifice in 
tlie Antigona of Sophocles and tlieir Euripidean versions». 

The autlioress tliinks tliat tlie tlieme of voluntary sacrifice was not in- 
vcnted by Euripides, because tlie bulk of it is to be found in Sophoclcs. 011 
the otlier liand, slie maintains that only tlie Antigona of Sophocles and tlie 
H~ppolytus of Euripides presents voluntary sacrifice as really tragic. 

EC, Sp., 1994, t. XXXVI, no 105, pp. 33-46. 
Emilio Diaz Rolando, ~Ancien t  Greek Historiography and Byzantine 
Historiography». 

Tlie author accepts tlie survival of Ancient Greek Historiograpliy in 
Byzantium, but not tlie onc of tlie Classical period; he actualy thinks tliat 
the Greek historians wlio influenced tlie Byzantines were autliors of tlie 
Roman period like Arrian and Herodian, wlio stress tlie role of the mo- 
narcli like Byzantine liistorians do. 

EC, Sp., 1994, t. XXXVI, no 105, pp. 47-60. 
Pedro Manuel Suárez Martínez, ~ H o r a c e  and tlie libidinous old wo- 
men». 

Studying tlie epodes VI11 and XII and the odes 1 25, 111 15 and IV 13 
the author thinks tliat Horace has reelaborated iii tlie latter tlie subject of 
the former. Tlie autlior underlines tliat in any case Horace has followed 
Greek patterns. 

EC, Sp., 1994, t. XXXVI, no 105, pp. 61-78. 
Francisco Garcia Jurado, «Fasliion in Roman Antiquity: a problem of 
mentalities». 

Tlie study of Roman mentality about dress allows LIS to know aspects 
about clothes in tlie ancient world, and tlieir connection witli otlier matters 
of daily life, such us misogyny or literature. Finally, some facts close to our 
conception of fashion can be found. 

*Abstracts recommended by the Comisión para la Investigación Científica y Técnica 
(CICYT), according to the UNESCO. 



EC, Sp., 1994, t. XXXVI, no 105, pp. 79-88. 
Francisco Javier Tovar Paz, «Grounds of geographic aiid social scttiiig 
in D c  solfertia anhmfiunt of Plutarcli~.  

The author draws tlie atteiitioii to the interest for fishing and Iiuiiting iii 
this work by Plutarch. At the same time, lie says tliat Plutarcli Iias charac- 
terized the social and geograpliic featiires of the personalities appearing iii 
this work. 

EC, Sp., 1994, t. XXXVI, no 105, pp. 91-118. 
María José Echarte Cossio, «Verbal moods iii Latin. Critica1 aiialysis 
and new perspectives)). 

This article deals witli some initial statements and it follows aftcrwards 
with the value of moods of the vcrbe. At the bcgiiinig laiiguagc is conside- 
red as a functional structurc of which the values are establislied inside the 
system and remain unclianged iii tliemselves inside the syntagme. At thc 
end of the paper the authoress copes with tlie block indicative I potential / 
irreal, and imperative in equipolent opposition to tlie previous block. 

EC, Sp., 1994, t. XXXVI, iiO 105, pp. 121-134. 
Francisco Rodríguez Adrados, «Tlie Greek literature iii tlie ciirriciilar 
matter Classical Culture». 

The autlior insists iii tlie fact tliat literature must be prescnt iii sccon- 
dary leve1 of teaching. He describes wliat should be dealt witli: litcrary geii- 
ders, thoughts on divinity, society and maii, Greck sciencc, tlieatrc, liistory, 
fable, tlieory of poetry aiid literature, Greek gods, tlie woman. 


